
  
    
  


  
    Nunca fuimos dos


    


    


    


    


    ¿Quién no ha escuchado alguna vez aquello de “no se puede comenzar la casa por el tejado”? Igual no he comenzado por el tejado pero, lo cierto es que por los cimientos no lo he hecho. ¿A cuento de qué viene esto? estarán preguntándose los que por primera vez estén leyendo algo escrito por mí o, por lo menos, estén comenzando a leer esta trilogía por este primer libro. Bien, pues, simplemente porque aunque Nunca fuimos dos sea la primera parte de esta trilogía no ha sido escrita en primer lugar.


    ¿Ganas de complicarme la vida? No, ese no ha sido el motivo. Nunca fuimos dos surgió tras la petición de muchas lectoras que tras leer Tres no son multitud me pidieron conocer el principio de esta historia, querían conocer en primera persona qué había sucedido con Amanda y Alejandro cinco años antes y yo que a pesar de los años no he aprendido a decir que “no” me embarqué en esta historia previa y ya tengo en mente la tercera y definitiva parte de trilogía.


    Nunca fuimos dos es una comedia ligera que ha nacido de los dedos de esta que les escribe con la única idea de hacerles pasar el rato, disfrutar de la lectura y alejarlos de los posibles quebraderos de cabeza. Amor, desamor, humor, amistad… son algunos de los ingredientes que en ella encontrarás.


    Dos amigos, Amanda y Alejandro, que se quieren y respetan, que disfrutan el uno con la otra y viceversa pero, un buen día uno de ellos siente más que cariño por el otro.


    Amanda se enamora perdida y locamente de Alejandro, algo que para todos era algo más que evidente a ella le costó verlo pero, ¿qué siente él? En principio, nada, amistad es lo único que le puede dar.


    Cuatrocientos kilómetros los separan. Cinco años los separan. Sin embargo, hay algo que los va a unir de por vida, un pequeño pirata que pide deseos a las estrellas y nos arrancará más de una sonrisa.


    
      
    


    ¡Feliz Lectura!


    
      
    


    Elva Marmed


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A mis tres amores, Javier, Eric y Gabo, que aguantan mis ausencias frente al ordenador .
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    En primer lugar quiero darle las gracias a las lectoras de mi blog sin ellas este sueño nunca hubiese sido posible. Ellas son las que cada día me empujan y animan a seguir y seguir “dándole a la tecla”. Muchas gracias a cada una de ellas, a las que dejan día tras día sus comentarios junto a una maravillosa dosis de cariño. Gracias, gracias y gracias, a Rosi (mi queridísima brujita), a Rosa Jara, a Jelly y sus Lokotecarias, Vanesa, Kathy, Dannays, Josefa Salazar, Erika, Yaitza, Denise… Espero que me perdonen a las que no he nombrado pero éstas han estado a mi lado en cada historia, en cada relato.


    Gracias también a esos ojitos que se están quedando sin pestañas por leer detenidamente mis historias para encontrar aquellos fallos no vistos por mí: María José Sarrión, Yaitza Camacho y Veronica Fernández, bueno, a Veronica y a su marido, que ha comprobado que la comedia romántica te puede enganchar y hacerte pasar un buen rato, je je je…


    Y gracias a ti por estar ahí comenzando a leer esta historia…


    

  


  
    


    


    PRIMERA PARTE:


    “ I’ve got you under my skin.”


    

  


  
    

    Madrid, Mayo 2008


    


    He metido la pata. Esta vez la he metido hasta el fondo. Sólo a mí se me ocurre enamorarme de él. Amanda, cada día estás más tonta, parece mentira que a estas alturas de la vida no hayas aprendido la lección. Amanda, ya no eres una niña. La próxima semana cumples veintinueve años, ¿y qué has aprendido en estos años de los hombres? ¡Nada! ¡Nada de nada! De verdad, Amanda, mucha carrera universitaria, mucho máster pero en cuestión de amores eres una nulidad. ¿Cómo se te ocurre mezclar amor y amistad? ¿Cómo se te ocurre creer que tú podías mantener una amistad, digamos especial, con un amigo sin terminar enamorándote de él? ¿Cuándo te has metido tú en la cama de alguien sin estar enamorada de esa persona? ¿Por qué creías que con Alejandro iba a ser diferente? Peor, aún, ¿cómo llegaste a pensar que no terminarías enamorándote de tu mejor amigo, de tu paño de lágrimas? Sí, sí, ahora no tengo pareja me lío contigo. Ahora vivo angustiado porque me ha dejado mi novia, me lío contigo. Ahora me han roto el corazón me lío contigo o, simplemente, estoy contento porque ha ganado el Madrid me lío contigo. Amanda eres tonta. Te lo repito y vuelvo a repetir, tonta, tonta con ganas. Seguro que en el DRAE junto a la definición de" tonto" aparece tu foto.


    


    —Buenos días, Mandy—dijo Alejandro que acababa de despertar. —¿Te pasa algo?—preguntó al ver el rostro de su amiga.


    —No, nada. Me he despertado con dolor de cabeza. Nada que no pueda quitar una buena ducha.—dijo buscando su camiseta entre las sábanas.


    —Seguro, ¿qué no te pasa nada más?—preguntó Alejandro sentándose y apoyando su cabeza en el cabecero de la cama.


    —No, ¿qué me iba a pasar?


    —No lo sé, es sólo una pregunta. No me gusta ver a mi mejor amiga con esa carita.


    —Tu mejor amiga—murmuró Amanda saliendo de la habitación rumbo al baño.


    —¿Qué decías?


    —Nada, nada importante. Tonterías mías.


    —De verdad, no hay quien os entienda.—dijo Alejandro levantándose de la cama. —. ¿Preparo el café?—preguntó a Amanda al pasar por delante de la puerta cerrada del baño.


    —Sí, si no te importa.—contestó Amanda mientras se metía en la ducha.


    —¿Por qué me iba a importar? Mandy, espero que la ducha te ponga de mejor humor, de verdad.—dijo intentando abrir la puerta y comprobando que Amanda había cerrado por dentro. Extrañado entró en la cocina. Ella nunca cerraba la puerta.


    


     Amanda se contempló detenidamente en el espejo mientras se peinaba el pelo recién lavado. Le dieron ganas de coger las tijeras y cortárselo. Estaba cabreada. Cabreada con ella misma.


    


    —Él no tiene la culpa, Amanda. Nunca habéis hablado de amor. Sois amigos. Tú te has jodido a ti misma, no él. Él siempre ha sido sincero contigo.


    Terminó de peinarse. Se hidrató la piel de la cara e intentó dibujar una sonrisa. Se enrolló la toalla y salió del baño. El olor del café empezaba a invadir la casa. Alejandro estaba apoyado en la puerta de la cocina, sólo llevaba sus boxers negros.


    


    —Buenos días—dijo Amanda luciendo una sincera sonrisa.—. Siento mi humor de hace un rato.


    —¿Estás bien?—preguntó con total sinceridad Alejandro acercándose a ella y dándole un beso en los labios.


    —Sí, la ducha me ha despejado la cabeza.


    —Me alegro. No termino de acostumbrarme a verte seria, además se suponía que tú me ibas a animar a mí.


    —Ya. Bueno, voy a vestirme.


    —Una pena, esa toalla te queda muy bien.—comentó entrando en el baño. Ya no aguantaba más las ganas de orinar.


    —Lo tendré en cuenta la próxima vez que salgamos de fiesta.—dijo entre risas Amanda entrando en la habitación.


    —No, no, no. No tengo ganas de ir rompiendo caras porque intenten propasarse con mi mejor amiga cuando te vean entrar así. Ya bastante te miran vestida como para que salgas medio desnuda.—bromeó Alejandro desde la puerta de la habitación. "Mejor amiga" aquellas dos palabras le resonaban en la cabeza marcándosele a fuego lento en la piel.


    


     Amanda se ruborizó al sentirse observada por Alejandro. No era la primera vez que la veía vestirse pero todo había cambiado para ella. Le dio la espalda. No sabía si el rubor se notaba en sus mejillas y no quería que él se percatara de ese cambio. Se subió los vaqueros lo más rápido que pudo mientras mentalmente intentaba alejar a Alejandro de la puerta de la habitación.


    


    —Mandy, me doy una ducha en lo que terminas de vestirte.


    —Vale—contestó resoplando y estando apunto de pillarse un dedo cerrando el cajón de las camisetas. Terminó de vestirse enseguida. Abrio la persiana de la habitación para dejar entrar la luz del día. El cielo estaba azul, el sol brillaba, pronto llegaría el verano.


    


     Sí, este año le apetecía la llegada del verano más que nunca. Volver a casa por unas semanas. Alejarse del trabajo, de Madrid, de Alejandro. Ver a sus amigos de toda la vida e ir a la playa. El olor del mediterráneo invadía sus pensamientos mientras servía la leche en las tazas para ella y Alejandro.


    Necesitaba un cambio. Quizás el verano se lo traería. Quizás los veintinueve se lo traería. Sí, quizás el final de esta década vendría con un cambio en su vida. Sí, lo necesitaba. Necesitaba no hacerse daño así misma al haberse enamorado del cabeza loca de su amigo. Sí, era su mejor amigo. Daría la vida por él pero también sabía que ellos no estaban destinados a estar juntos. Dudaba que Alejandro fuera capaz de sentar la cabeza algún día. Él no creía en ataduras, amores para toda la vida. No, él se definía así mismo como un alma libre, excusas para ir de unos brazos a otros y no sentirse culpable.


    


     ¿Cuántas novias le había conocido en los últimos once años? Uff, imposible recordarlas a todas. Había habido de todo, novias más serias y simples líos de una noche. A ella siempre le había sido fiel como amiga, probablemente, fuera la mejor relación con una mujer que jamás hubiese tenido. Precisamente, era así porque sólo eran amigos. No había nada más entre ellos, al menos, para él. Amanda lo sabía, por eso, le daba más rabia el haberse enamorado de él. ¿Cómo había podido enamorarse de él? Precisamente, era del tipo de chico del que sabía debía huir pero era irresistible. Le gustaba hasta cuando hablaba de fútbol. A veces pensaba que porque le gustaban demasiado las mujeres porque si no diría que estaba enamorado del siete del Madrid.


    


    —¿Vienes a comer a casa?—preguntó Alejandro devolviéndola a la realidad.—Un euro por tus pensamientos.


    —¿Con tus padres?


    —Sí, claro, con mis padres. Hasta que no encuentre piso sigo viviendo con ellos.


    —Pero ¿tienes intención de mudarte?—bromeó Amanda poniéndose azúcar.


    —Pues, claro, ¿lo dudas?


    —Uhm, no sé.


    —Bueno, ¿te vas a venir? Mis padres cuentan contigo.


    —Vale, está bien. Te seguiré aguantando hoy domingo.


    —Eh, pero ¿qué te he hecho yo? —preguntó poniendo cara de pena.


    —Nada —contestó acariciándole la mano, que tenía sobre la mesa de la cocina. —. Bueno, ¿ya te encuentras mejor de tus penas de amor?


    —Sí, gracias a ti.


    —Vaya, debo ser milagrosa. Igual deberían recetarme contra el mal de amores.


    —No, de eso nada. Tú eres mía.—dijo mirándola a los ojos fijamente.


    —No, te recuerdo que no. —contestó Amanda notando un estremecimiento.


    —Bueno, tú ya me entiendes. —dijo pellizcándole la punta de la nariz.


    —Sí, te entiendo pero sabes que los medicamentos tienen fecha de caducidad. Igual a nosotros nos pasa igual.


    —¿Qué quieres decir con eso? No te entiendo.—dijo Alejandro terminándose el café con leche.


    —Nada, tonterías mías.


    —¿Tonterías tuyas? Uhm, no me convences. Hoy estás rarita. —dijo Alejandro. —. ¿Te tiene que bajar la regla?


    —¡Alejandro Rodríguez! ¿Qué gilipollez es esa? Eso sí que no me lo esperaba de ti.


    —Lo que sí esperaba yo es que saltaras con mi comentario. —Rio—. Preciosa, que estás muy rarita esta mañana. ¿He hecho o dicho algo malo?


    —No, sin contar con esta tontería.


    —¿Entonces, qué te pasa? Porque te pasa algo, o ¿crees que después de once años no te conozco lo suficiente para saber qué te pasa algo.?


    —Ale, de verdad, no me pasa nada. Déjalo ya.


    —Vale, muy bien. Si tú dices que no pasa nada yo me creeré que no pasa nada. —dijo guiñándole un ojo.


    —Lo siento, perdona. No he dormido bien.


    —Entonces tengo parte de culpa.—respondió sonriente.


    —Algo sí. —contestó mientras pensaba "parte no, tienes toda la culpa".


    


    * * * * *


     Alejandro miraba de reojo a Amanda aprovechando que el semáforo estaba en rojo. Amanda iba callada. Concentrada en sus pensamientos. Miraba por la ventana mientras tarareaba la canción que sonaba en la radio del coche. Era uno de sus cantantes favoritos, Michael Bublé. Siempre que lo escuchaba la imagen de Amanda le venía a la mente. Alejandro subió el volumen del Dream a little dream of me en un intento de recuperar la atención de Amanda. Sabía que algo le sucedía a su amiga. Ella no era así, Amanda, rara vez se levantaba de mal humor. Amanda era conocida por su eterna sonrisa, siempre de buen humor, sus ojos siempre te recibían con una sonrisa. Sus labios no necesitan sonreír, sus ojos siempre se le adelantaban. Sí, le pasaba algo pero no iba a insistir. Más tarde o más temprano se enteraría qué ocurría. Ellos siempre se lo habían contado todo. No había secretos entre ellos. Nunca se le hubiese ocurrido, que tendría una relación así con una chica, pero desde que se conocieron al comenzar en la universidad fue así, algo especial surgió entre ellos. Ambos se aconsejaban en sus respectivas historias de amor, dándole al otro la visión masculina o femenina del tema. No había un solo recuerdo en el que no apareciera ella desde septiembre de 1997, en el que Amanda desembarcó a Madrid con su frescura del mediterráneo.


    


     Tras dar un par de vueltas Alejandro aparcó el coche relativamente cerca de su casa, caminaron en silencio uno junto al otro. Alejandro comenzaba a desesperarse, no sabía qué estaba pasando. ¿Se había enamorado su amiga de algún chico y no le había comentado nada? ¿Le pasaba algo en el trabajo? No, eso lo descartaba, la adoraban en la oficina. Estaba seguro que ascendería con mucha facilidad, Amanda se hacía necesitar, respetar, admirar y querer con mucha facilidad también en el ámbito laboral. Alejandro abrio la puerta del ascensor dejándola entrar a ella primero.


    


    —Esto es por un chico, ¿verdad?—preguntó Alejandro nada más cerrarse la puerta del ascensor.


    —¿Qué?


    —Esto de hoy, tu silencio. No me digas que no, Mandy, nos conocemos demasiado bien.


    —No, bueno sí, pero ya está olvidado.


    —¿Cómo que está olvidado si a mí no me has contado nada?


    —Ale, no pasa nada. Ya está olvidado. No merece darle más importancia de la que tiene.—comentó dedicándole una sincera sonrisa.


    —Sí, si te tiene así.—dijo abrazándola.—¿Quién es el capullo que te tiene así?


    —Olvídalo, no vale la pena. Entre él y yo no va a pasar nada.


    —¿Y eso? ¿Es ciego? —preguntó mientras se abrían las puertas del ascensor y se tropezaban con el padre de Alejandro, que iba a por el pan. — o ¿gilipollas?


    —¡Alejandro Rodríguez esa boca, que nos hemos dejado una pasta en tus estudios! —bromeó Joaquín mientras le daba un par de besos a Amanda.


    —Papá, me entenderás cuando te diga que por ahí hay un gilipollas que no le hace caso a Mandy.


    —Buenos días, Joaquín, no le hagas caso a tu hijo que es un exagerado.


    —Sí, pero es cierto eso que dice, hay que ser muy tonto para no fijarse en ti. —dijo acariciándole las mejillas y mirando a su hijo fijamente. —. Voy a por el pan, ahora subo.


    


     Amanda adoraba a los padres de Alejandro, sabía que era mutuo, ellos la habían acogido como si de una hija se tratase desde el primer momento que se conocieron. Ellos sabían que su hijo y ella eran muy buenos amigos, amigos especiales. Ni Almudena ni Joaquín entendían ese tipo de relación. Sí, eran muy abiertos y modernos, pero no comprendían que estando tan bien juntos no fueran algo más que amigos. Raro era el fin de semana que Amanda no pasaba por su casa, más de una vez había amanecido en ella antes de irse a vivir sola. Ellos eran su familia en Madrid, así se lo habían hecho sentir y así los sentía ella.


    


    —Almudena, estaba todo delicioso. Entiendo que tu hijo no se vaya de casa.—bromeó Amanda mientras terminaba de comerse la tarta de tres chocolates, que había hecho la madre de Alejandro.


    —Gracias, cariño. Ya si yo ya me he hecho a la idea que se nos queda en casa.


    —Joder, cuando me vaya de casa ya llorarás por mí. ¿De verdad que molesto tanto? —dijo Alejandro dándole un bocado a la tarta. —. De todos modos, ¿piensas que dejaré de venir a comer a casa cuando me vaya? Lo mío no es la cocina, así que o vendré por aquí o por casa de Mandy.


    —¿Y cuándo Amanda no esté sola? —preguntó Joaquín. —¿O crees que va a estar esperándote eternamente?


    —Yo, yo no estoy esperando a Alejandro. —Se apresuró a decir Amanda.


    —Ya sabes que mis padres te quieren más a ti que a mí. —bromeó Alejandro.


    


            


             Joaquín preparaba el café mientras su hijo y Amanda recogían la mesa, dejándole los platos a Almudena, que llenaba el lavavajillas. Tomaron café una vez acomodados en el sofá delante de la tele. Daban La Máscara del Zorro. Alejandro pasó el brazo por encima de los hombros de Amanda, la cual le dedicó una sonrisa acurrucándose a su lado. Vieron la película con los ronquidos de Joaquín de fondo, que dormía con el periodico en las manos.


    


    —Cielo, siempre he pensado que te pareces a la Zeta Jones. —comentó Almudena mientras veían la película.


    —Pues sí, mi madre tiene razón. Sí que te pareces y hoy, que te has levantado a la defensiva, sólo te falta la espada. —bromeó Alejandro.


    —¡Qué gracioso, está el niño hoy! —dijo Amanda pellizcando a su amigo en un costado. —.Si pillo una espada te ibas a acordar tú de mí. —dijo entre risas mientras Almudena los observaba pensando por qué demonios no eran pareja. Sí, le gustaba aquella chica como nuera, no lo podía negar.


    —Eh, Mandy, ¿te has dado cuenta que el zorro actual se llama Alejandro, el hijo Joaquín?, es a la inversa que mi padre y yo.


    —¿Y? —preguntó Amanda sin entender a dónde quería llegar Alejandro.


    —Que me gusta el nombre de Diego, el del padre de la Jones, bueno de Helena, cuando tenga un hijo le pondré Diego, me gusta.


    —Pero ¿tú piensas tener hijos algún día? — preguntó risueña Amanda.


    —Sí, claro. Te propongo una cosa, si de aquí a diez años seguimos solteritos los dos y sin pareja a la vista podríamos tener un hijo, ¿te parece?


    —¿Tú y yo, un hijo? —Amanda no pudo evitar las carcajadas.


    —Hijos míos, vosotros sabéis que las cosas no son así. Esto es lo que me faltaba por oír entre vosotros, ¡quedar para tener un hijo!


    —¿Quién tiene un hijo—preguntó Joaquín que acababa de despertarse con las risas de Amanda y Alejandro.


    —¿Hay trato?


    —¡Estás loco! ¿Y esto es para dentro de diez años? —preguntó sin poder parar de reír Amanda.


    —Sí, claro antes ni loco. ¿Qué hago yo con un niño ahora? Es ahora cuando estoy disfrutando de la vida, un hijo no entra en mis planes inmediatos ni de broma. ¿Trato o no hay trato?


    —Vale, muy bien, dentro de diez años hablamos.


    —No entiendo nada. —comentó Joaquín.


    —Ni quieras entender. Estos dos son tal para cual, ¡están como cabras!


    —Bueno, Mandy? ¿Vamos al cine?


    —¿Al cine?


    —Venga te invito a ver la última de Indiana, que la estrenaron el viernes.


    —Uhm, vale, no te digo que no.


    


    * * * * *


    


    —De verdad que no entiendo a estos dos, y a tu hijo menos. ¿Cuándo se va a dar cuenta que Amanda está enamorada de él? —Joaquín preguntó a Almudena tras quedarse solos.


    —No lo sé, a mí se me escapa de mi comprensión. No entiendo esta relación que tienen. Ya verás que terminarán haciéndose daño, si no tiempo al tiempo.


    —Me dan ganas de darle dos collejas a tu hijo, de verdad. —dijo Joaquín levantándose del sillón. —. A todas las chicas, que ha tenido de novias, Amanda les da mil vueltas.


    —Cariño, tú no eres neutral—comentó Almudena sin poder evitar una sonrisa, que sabía muy bien la debilidad que sentía su marido por aquella valenciana. —, aunque tienes toda la razón del mundo pero, lamentablemente, no somos nosotros los que hemos de decidir, así que los dejamos y que ellos se las arreglen.


    


    


    * * * * *


    


    —Reconócelo el Indi está hecho un abuelo.


    —Ale, si tu abuelo estuviera como Indi yo tendría un problema con tus padres y tu abuela.


    —¡Capaz te creo!


    —¿Lo pones en duda?


    —¡No me imagino a mi abuelo con látigo y sombrero corriendo aventuras!


    


     Las risas de Amanda y Alejandro resonaban en el coche mientras iban de camino a casa de Amanda. Alejandro miraba de reojo a su amiga. Ahora sí, aquella era su Amanda. Ya intentaría averiguar en cualquier otro momento quién era ese chico que le amargaba la existencia. Ahora no quería volver a perderla, le gustaba verla así, con aquella risa que contagiaba a todo aquel que la escuchara. Alejandro aparcó en doble fila delante de la casa de Amanda.


    


    —¿El miércoles vamos al cine como siempre?


    —Pues, no lo sé. Esta semana tengo bastante trabajo así que ya hablamos.


    —Claro, claro, como ya has visto al abuelo Jones ya pasas de acompañarme el miércoles al cine.


    —Mira que eres tonto, el abuelo Jones sigue estando como le da la gana. Y vale, dependiendo de cómo vaya de trabajo el miércoles hablamos.


    —Muy bien, antipática. Y el sábado nos vamos de cumpleaños, no lo olvides.


    —No, no me olvido pero algo tranquilo, ¿me estás oyendo?


    —Sí, sí, te estoy oyendo.


    —Hala, te dejo. Ya hablamos.


    —¿Quieres invitar a alguien que no conozca?


    —¿A quién?


    —No sé, a algún chico.


    —No, a nadie.


    —¿Seguro? —insistió Alejandro.


    —Ale, no hay nadie. No insistas.


    —Vale, vale —contestó acercándose a ella y dándole un par de besos antes de que se bajara. — ,Mandy.


    —Dime —dijo ya fuera del coche.


    —¿Estás bien?


    —Sí, perfectamente. Te lo prometo. Anda vete a casa. —dijo guiñándole un ojo.


    


    


     Amanda le dijo adiós desde la puerta. Él no se fue hasta que no la vio entrar y cerrar la puerta tras de ella. Siempre esperaba, sentía la necesidad de saber que ya estaba dentro de casa. Amanda subió en el ascensor con el matrimonio mayor que vivía justo frente a su puerta. Eran muy agradables.


    


    —Tu novio es muy majo, Amanda, si no llega a ser por él, el otro día me hubiese tocado subir la compra los tres pisos. —comentó la vecina.


    —¿Alejandro? Sí, es muy majo pero no es mi novio. Sólo somos amigos, Purita.


    —Ah, yo pensaba que erais pareja, como siempre os veo juntos y hacéis muy buena pareja. —insistió.


    —No insistas, Pura. —dijo el marido mientras salía del ascensor.


    —Bueno, nena, buenas noches —dijo Pura mientras su marido abría la puerta de casa.


    —Buenas noches, Pura, Antonio.


    —Buenas noches, guapa.


    


     Amanda dejó el bolso en el perchero que tenía a la entrada, se quitó la cazadora y también la dejó allí. Acto seguido entró en el salón y se dejó caer sobre el sillón. Estaba cansada, apenas había descansado en el fin de semana y le esperaba una semana cargada de trabajo. Las palabras de Pura le resonaron en la cabeza tu novio es muy majo. No era la primera persona que pensaba tal cosa, antes les hacía gracia, ahora a ella ya no. ¿En qué momento había comenzado a enamorarse de Alejandro? No lo sabía, igual siempre lo había estado. Sí, probablemente, fuera así. Siempre ponía pegas a todos los chicos con los que salía. A todos los comparaba con Alejandro y todos terminaban perdiendo. Las parejas no le duraban nada y las pegas siempre las ponía ella, encontraba fallos donde no los había.


    


    —¿Quién te ha mandado enamorarte de él? — se preguntó en voz alta así misma mientras se levantaba del sillón. —Amanda, esta vez la has jodido y bien.


    


    


    


                      * * * * *


    


    —¿Te lo vas a pensar? No es necesario que me des una respuesta hoy, ni siquiera este mes. Lo tenemos que saber antes de septiembre. Tienes tiempo a pensártelo con tranquilidad.


    —Uff, la verdad, Javier, no esperaba yo esta propuesta.


    —Lo sé—dijo su jefe —. Yo no quiero desprenderme de ti. Me gustaría que te quedaras con nosotros, eres una de las mejores redactoras que tenemos en plantilla, pero también entiendo que es una estupenda oportunidad para ti. Subirías de puesto, estarías en casa, y además eres de nuestra total confianza. Piénsatelo tranquilamente, sin prisas y cualquier cosa me lo dices.


    —Bien. ¿Lo sabe alguien? ¿Quiero decir lo de la propuesta?


    —Además de la dirección nadie más.


    —Por favor, no me gustaría que nadie supiera que cabe la posibilidad de mi marcha a Valencia. No quiero que me presionen ni para una cosa ni para la otra. Es algo que me gustaría decidir a mí sola.


    —Muy bien. Callado estoy hasta que tú me digas.


    —Gracias, Javier. Bueno, me voy que ya es hora de irse a casa.


    


    


                Amanda salió del despacho de su jefe con una dualidad de sentimientos. Por un lado le hacía muchísima ilusión la propuesta. Profesionalmente salía ganando con aquel puesto, personalmente también, volvería a casa con su familia. Nada la ataba a Madrid. Le gustaba Madrid. Le estaba muy agradecida a aquella ciudad por todo lo que le había dado en los últimos once años, pero también tenía claro que nada ni nadie la ataba a ella. Apagó su ordenador y dejó la mesa ordenada. Casi todos sus compañeros se habían marchado ya, era tan raro ver la redacción casi desierta. Se puso la chaqueta y sacó el bolso del cajón. Su móvil sonaba dentro de él. Ni recordaba haberlo dejado allí.


    


    —Por fin, logro hablar contigo. Llevo un buen rato intentándolo pero nada, imposible —dijo Alejandro—. ¿Aún en el trabajo? ¿Recuerdas que es miércoles?


    —Hola, Ale. Estaba reunida con mi jefe y había olvidado el móvil dentro del bolso. Sí, sé que es miércoles. Ah, nada de cine, ¿qué propuesta? Dime —contestó Amanda mientras salía de la oficina despidiéndose de los pocos compañeros que quedaban. —.Arsénico por Compasión, genial, vale. ¿Vienes a mi casa? Vale, ¿pedimos cena y vemos la peli? No, no hace falta que vengas a por mí, hoy he traído el coche. Estoy saliendo de la redacción. Sí, lo que tarde en llegar. Ve para casa y nos vemos allí. Besitos.


    


     Amanda guardó el móvil y salió del edificio rumbo al coche. A mitad de camino retrocedió sobre sus pasos. No recordaba dónde lo había aparcado. Se detuvo unos minutos mientras intentaba recordar qué había hecho aquella mañana.


    


    —Aún por aquí, Amanda? —le preguntó un compañero que acababa de salir.


    —Ostras, Sergio, ¿puedes creer que no recuerdo dónde aparqué esta mañana?


    —Sí, sí que te creo —dijo risueño —. A mí me pasa a menudo, con esto que cada día aparcas en un sitio pero tengo la respuesta. Esta mañana aparqué justo detrás de ti.


    —Cierto, ya me acuerdo. Gracias, Sergio.


    —¿Tienes prisa? ¿Nos tomamos algo?


    —Otro día, hoy me están esperando.


    —¿Tu novio?


    —No exactamente —contestó mientras retomaba la marcha junto a su compañero.


    —Curiosa respuesta—respondió riendo—. ¿Qué es un "no exactamente novio"?


    —Pues, que no es mi novio sólo un amigo.—rio—. Sí, la verdad es que a veces me explico de pena, quién diría que me dedico a trabajar con la palabra—bromeó.—. Pero, ya a estas alturas no rijo ni preposición.


    —El sábado es tu cumpleaños, ¿no?


    —Vaya, buena memoria, sí.


    —¿Haces algo especial?


    —No lo tengo claro.


    —Todo en tu vida es un misterio. Novios que no lo son exactamente, fiestas de cumpleaños nada claras… —bromeó.


    —Ja ja ja, no, es que mis amigos están organizando algo pero no tengo ni idea de qué.


    —Vale, pues, el viernes te invito a una copa precumpleañera, ¿te hace?


    —De acuerdo, hecho —contestó con una sincera sonrisa. —.Hasta mañana y gracias por acompañarme al coche.


    —Hasta mañana.


    


     Amanda dejó el bolso y la chaqueta en el asiento del copiloto. Era incapaz de conducir con chaqueta, estaba incómoda. Se sentó y observó a Sergio a través del espejo retrovisor. Alguna vez se había dado cuenta que le dedicaba más atenciones que a cualquier otro compañero, de hecho, Analía, ya le había comentado alguna vez que no podía negar que le gustaba. Sí, lo sabía. No estaba ciega pero siempre intentaba mantener alejada su vida personal de la profesional. No creía que fuera una buena idea mezclar sentimientos y trabajo, podría llegar a ser una bomba de relojería. Sergio la saludó desde el coche cuando ella se ponía en marcha. Nada más encender el coche sonó la música. ¿Cómo no? La cálida e inconfundible voz de Bublé invadió el coche.


    


     Nada más bajarse del coche y encaminarse hacia su casa vio a Alejandro apoyado en el portal. Nada más verla le dedicó una amplia sonrisa mientras ella intentaba esconder sus sentimientos. No, no quería fastidiar su amistad y si algo sabía era que de confesar sus sentimientos todo se derrumbaría entre ellos. Ya no serían capaces de ser abiertos y sinceros, de ser ellos mismos. Por muy contradictorio, que resultara, sabía que esa era la realidad. Sí, he hecho bien aceptando la invitación de Sergio. Igual lo invito a la salida del sábado. Sí, ¿por qué no?, pensaba mientras se acercaba a Alejandro.


    


    —Eres una tardona —dijo acercándose para darle un par de besos.


    —Es que no te lo podrás creer. No me acordaba dónde había aparcado el coche.


    —¿Qué dices?


    —Sí, como cada día aparco en un sitio. Menos mal que vi a Sergio y él lo sabía.


    —¿Sergio? ¿Quién es Sergio? —preguntó mientras entraban al ascensor —. Espera, no me digas que es el capullo gilipollas que te está haciendo sufrir.


    —¿Te ha quedado algo más por decirle al pobre? No, no es él.


    —Ajá, entonces reconoces que hay un imbécil amargándote la vida. Digo yo que hay que estar gilipollas para dejarte escapar. —comentó abriendo la puerta del ascensor.


    —Ale, te voy a tener que lavar la boca con lejía y no, ni es él ni hay nadie.


    —Mandy, eso no te lo crees ni tú. —dijo mientras la puerta de los vecinos se abría y salía Pura.


    —Hola, Ama


    nda, hola...


    —Alejandro— le recordó Alejandro con una amplia sonrisa.


    —Gracias, guapo, es que mi cabeza no da ya para más. Se me olvidan los nombres. Amanda, mi gata ha saltado a tu balcón, te importa hacerla salir.


    —No, claro que no. Enseguida se la traigo.


    


     Amanda dejó a Alejandro hablando con Pura en la puerta mientras ella entraba en busca de Perséfone, la cual no era la primera vez que se colaba en su apartamento. Aquella blanquísima gata persa se paseaba por su casa bastante a menudo. La primera vez Amanda se había llevado un susto de muerte al entrar en casa y encontrarse con unos ojos mirándola fijamente en la oscuridad desde el sillón. Su grito alertó a Pura y Antonio, los cuales enseguida supieron que Perséfone había salido de excursión.


    Amanda llamó a la gata. Perséfone en seguida acudió a su lado, la cogió y se la llevó a Pura.


    


    —Perséfone eres una gatita muy traviesa. —dijo una vez con ella en brazos. —. Gracias Amanda. Bueno, los dejo tortolitos, que tengáis buena noche.


    —Buenas noches, Pura.


    —Buenas noches —contestó divertido Alejandro mientras notaba que Amanda tiraba de él hacia dentro de la casa.


    —Es encantadora pero también es muy cotilla. —murmuró Amanda una vez cerrada la puerta.


    —¿Piensa que somos novios?


    —Sí, y está encantada contigo, que lo sepas.


    —Claro porque la semana pasada le subí las bolsas de la compra. De todos modos no es la primera persona que piensa eso de nosotros. A estas alturas ya no es ninguna novedad.


    —No, no lo es. ¿A qué hora empieza la película?


    —A la que queramos.


    —¿Cómo que a la que queramos?¿Desde cuándo tenemos la programación a la carta en España?


    —Desde que traigo el DVD conmigo.--dijo enseñándole la caja.


    —Pero, ¿no me dijiste que la daban en la tele?


    —Y así es. La darán en la tele cuando la pongamos en el reproductor.


    —¡Qué gracioso eres! Eres un mentirosillo.


    —Lo sé pero sabía que debía hacer trampas para verte y me apetecía mucho.


    —¿Y te hace falta poner excusas para ello?


    —De un tiempo a esta parte parece que sí. —dijo mirándola a los ojos.


    —No digas tonterías. Nos vemos todas las semanas.


    —Antes lo hacíamos cada día.


    —Normal, estudiábamos juntos. Ahora la cosa ha cambiado.


    —Tú estás cambiando.


    —Serán los años—bromeó Amanda, que comenzaba a sentirse acorralada. —.Bueno, yo que puedo, voy a cambiarme de ropa. ¿Cenamos pizza?


    —Vale —contestó a sabiendas que su amiga estaba huyendo de la conversación. —. ¿Pido a mi gusto?


    —Bien, como siempre para no variar. —contestó riendo Amanda desde la puerta de su habitación.


    


    * * * * *


    


    —¿Podré hacer uso este verano de mi vale?--preguntó Alejandro dándole un bocado a su porción de pizza.


    —Pues, no. Este verano no. Mejor lo dejamos para más adelante si no te importa.


    —Supongo que no tiene fecha de caducidad. —bromeó.


    —No, no la tiene. —respondió risueña.


    


     Alejandro hablaba de un vale que ella le había regalado el día de su cumpleaños. En realidad era una simple servilleta escrita entre copa y copa. Vale por un cappuccino en la Piazza Navona rezaba en ella. En un principio las intenciones de Amanda era pasar parte de sus vacaciones de verano en Italia. Desde que ambos eran solventes disfrutaban parte de sus vacaciones juntos. Italia era uno de los destinos pendientes, pero este año prefería no pasarlo con él. No, ahora no era una buena idea. Necesitaba alejarse de él. Distanciarse de sus sentimientos. Pensando en las vacaciones Amanda recordó la conversación con su jefe. Sí, tenía en la mano la posibilidad de alejarse. ¿Debería hacerlo? ¿Debería aceptar el cambio y alejarme de Alejandro?


    


    —¿En qué piensas?


    —En nada en particular. Dejemos el cappuccino para el próximo verano, éste creo que lo voy a pasar tranquilita en casa de mis padres.


    —Muy bien, pero no me voy a olvidar de tu deuda.


    —Lo sé.


    —¿Ponemos la peli? —preguntó Alejandro al tiempo que recogía la mesa. Alejandro era sumamente ordenado. Obsesión compartida.


    —Sí—dijo Amanda levantándose de la mesa de la cocina. —.Dejo la caja de la pizza aquí, ¿la bajas luego?


    —Lo que usted mande señorita. —contestó Alejandro dejando las copas que acababa de fregar escurriéndose y abrazando a su amiga. —.Hala, vamos a ver la película.


    


     Alejandro preparó el DVD y se acurrucó en el sofá junto a Amanda. Aquella era una escena de lo más habitual en su vida. Nada más conocerse y, descubrir sus similares gustos cinematográficos, montaron aquellas sesiones de cine clásico. Al principio en casa de los padres de Alejandro, una vez empezó Amanda a trabajar y abandonar el piso compartido las noches de cine se trasladaron a la casa de ella.


    


    —No sé si puedo decir que ésta es mi favorita pero casi casi. —comentó Amanda nada más empezar.


    —Lo sé, por eso, la compré. Digamos que es tu primer regalo de cumpleaños.


    —¿Es para mí? ¿En serio?


    —Sí, para ti. No es tu regalo de cumpleaños sino de no cumpleaños.


    —Gracias, Ale —dijo dándole un par de besos en las mejillas. —. Es genial. Cary Grant es único. Me encanta en esta película.


    —En ésta y en todas —bromeó Alejandro pasándole el brazo por los hombros.


    


    


     Amanda se acomodó. Se sentía tan bien a su lado. ¿Por qué no podían ser algo más que amigos? Igual todo dejaría de ser perfecto y comenzarían los problemas. Quizás se terminarían peleando, cosa que no habían hecho nunca en once años de amistad. Quizás dejarían de disfrutar el uno con el otro. ¿Y por qué tiene que ir todo mal, Amanda? ¿Por qué no podéis disfrutar como pareja? Total, ya salimos y entramos juntos, ya la gente piensa que somos novio. ¿Quién mejor que Alejandro sabe lo que me gusta y deja de gustar en la cama? Amanda notó que le subía la temperatura corporal con su último pensamiento.


    


    —¿En qué piensas? —preguntó Alejandro.


    —En nada —contesto rápidamente Amanda notando que el rubor subía a sus mejillas. —.Estaba concentrada en la película. Esta parte es realmente buena.


    —Ya—contestó Alejandro mirándola de reojo porque no estaba convencido con aquella respuesta.—.El viernes me han invitado a la presentación de un libro, ¿te vienes conmigo?


    —Eh, sí. No, no puedo. He quedado.


    —¿Has quedado? —preguntó Alejandro dándole al pause. —¿Con quién has quedado? ¿Por qué no me habías contado nada? Últimamente, estás muy misteriosa, Mandy.


    —No es ningún misterio. Sergio me invitó a una copa antes. Le dije que no porque ya había quedado contigo y hemos quedado para el viernes.


    —Ajá, otra vez Sergio. Necesito más información de ese tío.


    —Ale, no hay nada que contar, de verdad, anda sigamos viendo la peli.


    —No, no, no. ¿Qué hay entre ese Sergio y tú?


    —Nada.


    —¿Qué va a haber en un futuro?


    —¿Has visto alguna bola de cristal en casa? —preguntó riendo Amanda. —¿Crees que tengo poderes adivinatorios?


    —No, no, no. No me salgas con éstas. ¿Hay posibilidad de una relación con este Sergio?


    —Ale, no lo sé. Es sólo un compañero, ¿te lías tú con todas las compañeras con las que vas a tomar una copa? —preguntó Amanda levantando una ceja y mirándolo fijamente. —. Déjalo, no contestes. No quiero saberlo.


    —Eh, ¡nooooooooooooooooo! ¿Esa es la imagen que tienes de mí? ¿Crees que soy una pichafloja?


    —Sí, no —dijo sin poder evitar la risa. —.No, ya sé que no. De todos modos, a mí como si te quieres tirar a toda fémina que se cruce en tu camino.


    —Joder, Mandy, ¿de verdad doy esa imagen?


    —¡Qué no, pesado! ¡Estoy bromeando! Ya sé que no te tiras a todo palo con falda pero…


    —¿Pero, qué? —la interrumpió Alejandro.


    —Pero, nada. Además, mientras no tengas novia y, en el caso de tenerla, no me cuentes tus devaneos para poder mirarla a la cara.


    —No quiero novias, así estoy bien. Sin tener que dar explicaciones a nadie. Bueno, a nadie no porque aquí estoy justificándome contigo.


    —Nadie te lo ha pedido. Eres tú y sólo tú el que se ha metido en este lío. Anda dale al play.


    


     Alejandro puso en marcha otra vez la película. No habían pasado cinco minutos cuando volvió a pararlo.


    


    —¿Y ahora qué pasa? —Preguntó Amanda.


    —No me has contestado. ¿Quién es Sergio?


    —¿Otra vez con esas?


    —No es nadie. Es un compañero de trabajo, bueno, no exactamente.


    —Ajá.


    —No, no hagas conjeturas. Digo que no exactamente porque pertenecemos al mismo grupo editorial pero no estamos en la misma publicación. Trabaja en la revista de deportes pero estamos en el mismo edificio. Alguna vez hemos coincidido en alguna reunión, comida, en el bar de la esquina tomando café, en el encuentro ese que se hizo de empleados que fuimos al paintball. ¿Qué más quieres saber?


    —¿Qué hay entre vosotros?


    —Nada. Entiéndeme bien. N-A-D-A. ¿Contento?


    —No lo sé. ¿Lo vas a invitar a la cena del sábado?


    —¿Por?


    —No me seas gallega, no me respondas con una pregunta.


    —Pues, no me lo había planteado. —Mintió Amanda. —¿Te molestaría?


    —¿Por qué me iba a molestar?


    —No lo sé.


    —¿Quieres invitarlo?


    —No lo sé.


    —¿Es el chico que te crea quebraderos de cabeza?


    —No, no hay ningún chico que me dé dolor de cabeza. ¿Cómo he de decírtelo? —Volvió a mentir. —. Bueno, miento. Sí que lo hay.


    —¡Lo ves! —Saltó Alejandro —¿Quién es ese capullo?


    —Tú, tú me estás volviendo loca con tanta pregunta. Así que cállate ya y pon la película de una vez, a este paso volverás a casa mañana.


    —¡No sería la primera vez! —exclamó mientras la despeinaba. —Claro que si empiezas a salir con el Sergio ese se me acabó quedarme aquí.


    —Tú estás loco y lo peor es que terminarás por volverme loca a mí también. Anda, cállate ya y terminemos de ver la película, que al final nos iremos a la cama a las mil.


    —¿Nos? —preguntó acercándose a ella. —¿Me estás invitando a quedarme?


    —No, ¿acaso no vas a dormir esta noche?


    —Vale, me iré a mi casa como un niño bueno.


    —Como el que no eres —contestó divertida quitándole el mando y dándole al play. —. Y ahora calladito hasta el final.


    —A sus órdenes.


    


    * * * * *


    


    —¿Sigue en pie lo de hoy? —preguntó Sergio entrando detrás de ella en el ascensor.


    —Ah, hola, buenos días, Sergio. Sí, sí, claro, a no ser que tú tengas algo y no puedas.


    —No, algo muy importante debería ser para que yo anulara esa copa. — Sergio bajo la atenta mirada de Analía.


    —Bueno, nos vemos luego, entonces —dijo Amanda con una sincera sonrisa saliendo del ascensor porque ya había llegado a su piso.


    —Espera —dijo Sergio saliendo del ascensor mientras se cerraban las puertas.


    —¿Sueles salir de esa manera de los ascensores? —preguntó divertida Amanda.


    —No, sólo cuando quedo con una chica y no fijamos ni sitio ni hora.


    —Ja ja ja, bueno, pues, por haber arriesgado tu integridad física pon tú la hora y el sitio.


    —¿Trabajas esta tarde?


    —No. Hoy no.


    —Bueno, ¿quedamos a las nueve?


    —Vale. ¿Dónde?


    —¿Quieres que te pase a recoger por tu casa?


    —¿Por casa? Vale, bueno, no. No voy a estar en casa. Dime mejor un sitio. Espera mejor anota mi móvil y ya hablamos luego, igual llego a tiempo a casa. ¿Te parece?


    —Como quieras. Dime el número.


    


     Analía parecía estar en un partido de tenis. Asistía silenciosa a la conversación. Hacía tiempo que le había comentado a Amanda sus sospechas sobre Sergio y ahora ya lo tenía claro del todo. Se despidieron y entraron en la redacción mientras Sergio subía corriendo los dos pisos.


    


    —¿Tenía yo razón o no? —preguntó mientras se quitaban las chaquetas nada más llegar a sus respectivas mesas.


    —¿De qué? Ah, hablas de Sergio. Sólo es una copa.


    —Para ti. Para él no. El chico no está mal, podrías hacerle algo de caso, ja ja ja.


    —Analía, no me líes. No tengo ganas de rollos sentimentales y menos con un compañero.


    —Bueno, no somos exactamente compañeros.


    —Ya, ya lo sé.


    —¿Vendrá mañana a la cena?


    —No, ni se lo he planteado.


    —Igual deberías invitarlo y darle celos a ya sabes quién.


    —Nooooo, me parecería muy feo hacer eso. Además, tampoco creo que funcionase. Ya sabes quién, como dices tú, ha conocido a todos los chicos con los que he salido y nunca se ha sentido celoso.


    —Pues, dale dos patadas en el culo y una oportunidad a otro.


    —Déjalo ya, centrémonos en el trabajo. No tengo ganas de líos y quiero acabar pronto.


    


    


    ** * * *


    


              Amanda se vistió y desvistió varias veces. No terminaba de convencerse por ninguno de los modelitos elegidos. No quería ir demasiado arreglada pero tampoco quería ir con los vaqueros de cada día. No estaba dentro de sus intenciones intentar impresionar a Sergio dándole falsas esperanzas pero era viernes noche y le apetecía vestirse diferente al resto de la semana. Nada. No era su día. Nada le convencía. Optó por lo rápido y fácil, unos levis, un top negro de tirantes y la cazadora negra. Miró el reloj, era hora de salir corriendo de casa si no quería llegar tarde. Al final habían quedado en uno de los bares de moda. Se perfumó y miró al espejo. Estaba bien, le gustaba el resultado. Metió las llaves de casa en el bolso y salió corriendo. El bar no quedaba lejos y quería ir caminando. No le apetecía mover el coche para un paseo de veinte minutos andando. Nada más salir del portal comenzó a escuchar el móvil en su bolso. Sabía quién era. Aquel tono lo delataba. Era la canción de Alejandro, I've got you under my skin.


    


    —Hola, Mandy, ¿qué tal? Te llamaba a ver si te animabas a venirte a la presentación del libro y luego te invito a cenar. Sí, cierto, tenías una cita con el señor misterioso. —bromeó.


    —No es ningún señor misterioso. Lo siento, Ale, hoy no puedo. Nos vemos mañana. ¿Qué si va a ir mañana? Pues, mira, igual sí que lo invito. Ya te aviso. Sí, que sí. No seas pesado. ¿Me vas a venir a recoger? Ale, eres un pesado. Hala, te dejo que llevo tacones y voy caminando rumbo a mi "no cita". Venga, hablamos mañana. Otro para ti.


    


     Amanda guardó el móvil. Sí, decidido invitaría a Sergio. Igual ya tenía planes, por invitarlo con tan poco tiempo, a ver si servía para que Alejandro la dejara tranquila por un tiempo o terminaría confesándole la verdad. Un par de minutos pasaban de las nueve cuando Amanda entró en el bar, comenzaba a estar bastante lleno. Enseguida vio a Sergio que le hacía señas desde una mesa al fondo del local. Amanda dibujó la mejor de sus sonrisas en su rostro y pasó haciéndose hueco por medio de las mesas.


    


    —Perdona por el retraso —dijo acercándose y dándole un par de besos.


    —Perdonada. Ha valido la pena. —dijo mientras aspiraba el aroma de su perfume. —.¿Has venido en coche?


    —No, al final he venido paseando. Desde casa tengo un paseíto de veinte minutos y no me apetecía mover el coche para terminar dejándolo más lejos. He salido con tiempo pero me ha llamado un amigo y ya me he entretenido.


    —El "no novio exactamente" —bromeó Sergio mientras le hacía señas al camarero.


    —¿Qué? —preguntó Amanda. —Ah, sí, sí, ese mismo, es el que ha organizado la cena de mañana y estábamos quedando. Bueno, en realidad quería que lo acompañara a la presentación de un libro pero le dije que había quedado contigo.


    __Vaya te he arruinado la cita.


    —¿Qué? Noooooooooo, para nada. A ver si hubiese querido salir con Alejandro te hubiera llamado y dicho: Sergio me he roto una uña no puedo salir. —dijo entre risas.


    —Joder, podrías buscar una excusa mejor, por ejemplo, yendo para casa me ha picado una víbora.


    —¿Una víbora en medio de Madrid? —Rio.


    —A alguna conozco. —dijo contemplándola quitarse la chaqueta y dejándola sobre el bolso.


    —¿No lo dirás por mí?


    —No, no me gustan las víboras. —comentó— ¿Qué quieres beber? —preguntó al llegar el camarero.


    —Pues, no lo sé. Un mojito.


    —¿Has cenado?


    —No exactamente.


    —¿Todo en tu vida es un "no exactamente"? —bromeó Sergio.


    —No, ja ja ja. Salí a comer con unas amigas por lo de mi cumple y terminamos tarde, de ahí que no haya cenado pero no me cabe nada. ¿Y tú?


    —No, pero ahora mismo no tengo hambre.


    —Bueno, ¿te apetece venir mañana a mi cena de cumpleaños?


    —¿Hablas en serio? ¿Y tu "no exactamente novio" no se pondrá celoso? —preguntó Sergio con un brillo especial en los ojos.


    —¿Celoso? No, y si se pone es su problema. No, de verdad, Alejandro no es mi novio. Somos amigos, buenos amigos, sólo eso. —comentó notando que se le borraba la sonrisa y enseguida volviéndosela a dibujar. Tenía que olvidarse de Alejandro y Sergio podría ser su medicina. —.Bueno, entonces, ¿te apetece? Sé que es avisar con poco tiempo, igual ya tienes planes. No tienes que decir que sí si no quieres.


    —Sí, sí me apetece. Había quedado con unos amigos pero nada que no se pueda anular.


    —No, por mí no cambies tus planes.


    —No se me ocurre nada ni nadie mejor por los que cambiarlos.


    


    


     Mierda, Analía estaba en lo cierto, pensó Amanda mientras escuchaba a Sergio. Ella no quería hacerle perder el tiempo a Sergio. No quería darle falsas esperanzas pero ahora no podía dar marcha atrás y decirle que no estaba invitado. Sergio le caía bien, lo poco que conocía de él le gustaba. Igual era el momento de aprovechar y conocerlo e intentar olvidar esos sentimientos no compartidos. Se centró en la conversación de Sergio. Era un verdadero encanto. Las horas se le pasaron rápidas en su compañía. No, no era Alejandro. Nadie era Alejandro. Alejandro era irreemplazable pero igual podrían convivir de alguna manera, haciendo que Alejandro ocupara su verdadera plaza, la de amigo.


    


    —Sergio, estoy muy bien contigo pero estoy rota.


    —Te acompaño a casa.


    —No, no hace falta. No te preocupes.


    —No, así me da el aire y me despejo. Demasiadas copas como para coger el coche y creo que mi coche está a mitad de camino entre el bar y tu casa.


    —Pero ¿sabes dónde está tu coche? —bromeó Amanda—.Si no conozco a un chico que te resuelve esa papeleta.


    —Lo sé, lo sé. Quiero decir que sé dónde lo dejé. Vamos.


    —Espera que voy a pagar.


    —De eso nada. Estás invitada.


    —¿Y eso por qué?


    —Una porque me apetece, dos porque ya estamos en el día de tu cumpleaños y tres porque si intento conquistarte no voy a dejar que pagues. ¿Necesitas más explicaciones?


    


     Amanda sonrio. No contestó. No sabía qué decir. Ya estaba claro, Sergio quería algo con ella, en su cabeza resonaba el te lo dije de Analía. Cogió la chaqueta y el bolso mientras Sergio pagaba en la barra. No le hacía falta ponerse la chaqueta tanto mojito la había hecho entrar en calor. Nada más salir del bar Amanda escuchó el I've got you under my skin. ¿Para qué la llamaba Alejandro ahora? Aquella no había sido su primera llamada. Un par de llamadas perdidas constaban en su móvil.


    


    —Buenas, últimamente me cuesta contactar contigo. No, no pasa nada. Sólo quería ser el primero en cantarte el cumpleaños feliz como cada año. Ya sé que naciste a las cinco de la mañana pero como esta noche no estamos juntos quería adelantarme. ¿Qué tal con el señor misterioso? Ah, entonces viene mañana. Vaya, pues, para no haber nada. ¿Ya vas para casa? Vale, venga te dejo. Besitos.


    


     Amanda guardó el móvil bajo la atenta mirada de Sergio, que caminaba en silencio a su lado. No eran novios pero tenía claro que había algo especial entre ellos. Los ojos de Amanda brillaban de manera especial. Ese tono de llamada es bastante curioso, Amanda, y por mucho que insistas ahí hay algo, pensaba Sergio mientras caminaban rumbo a la casa de Amanda. Amanda rompió el silencio que se había adueñado de ellos.


    


    —Cuento contigo mañana, estará Analía, que la conoces, y bueno yo.


    —Sí, claro, faltaría más que no estuviera la cumpleañera. Por cierto, felicidades, que ya es treinta y uno de mayo. ¿Cuántos cumples si se puede saber?


    —Gracias. Veintinueve. El año que viene doy el gran salto de década.


    —Yo ya lo di hace un par de años así que te daremos la bienvenida encantados.


    —Por aquí—indicó Amanda girando a la izquierda.


    —Mira allí está mi coche.


    —Ja ja ja, pues, casi casi en la puerta de mi casa. Yo vivo allí. —dijo señalando con la mano el portal de su casa.


    —Joder, si lo sé te hubiese recogido en la puerta nada más bajarme del coche.


    —Bueno, ya hemos llegado. Gracias por la salida y por acompañarme a casa.


    —El placer ha sido mío.


    —Nos vemos mañana.


    —¿Quieres que te recoja?


    —Pues, no sé qué decirte. Hablamos mañana, ¿vale?


    —De acuerdo. Bueno, que tengas dulces sueños. —dijo mirándola fijamente a los ojos.


    —Lo mismo te digo.


    


     La situación era incómoda. Una despedida en la que no sabes muy bien qué hacer. Amanda se acercó y le dio un par de besos en las mejillas. Abrio la puerta del portal y le dijo adiós desde allí mientras lo veía caminar hacia su coche. Nada más entrar en casa se quitó los tacones. Eran cómodos pero tenía los pies destrozados. Dejó el bolso y la chaqueta en el perchero de la entrada. Se dejaba caer en el sofá cuando escuchó el telefonillo.


    


    —Vaya, Sergio, te has armado de valor. —dijo riendo mientras iba a contestar. —¿Sí?


    —Hola, cumpleañera, ¿me abres la puerta?


    


     No era Sergio. Era Alejandro. ¿Qué hacía allí? Amanda se miró en el espejo que tenía junto al perchero de la entrada. Se arregló los pelos y el gloss labial mientras mentalmente se recriminaba por hacerlo. Abrio la puerta al escuchar el sonido de la puerta del ascensor. Allí estaba Alejandro con un enorme ramo de rosas azules.


    


    —¡Feliz cumpleaños! ¿De verdad creías que no vendría a darte tus veintinueve besos?


    —Gracias. ¡Estás loco! Acabo de llegar.


    —Te he visto llegar con el misterioso, con ese que no has tenido una cita. ¿Cómo es posible que no te diera un besazo de despedida?


    —Tal vez porque no era una cita— dijo cogiendo el ramo y dándole un par de besos a Alejandro. —. Anda pasa y cierra antes que doña Pura salga a la puerta. —comentó sonriendo.


    —Ja ja ja, y diga, pues para no ser tu novio pasa mucho tiempo en tu casa, Amanda. —bromeó Alejandro cerrando la puerta.


    —¿Qué tal la presentación?


    —Bien.


    —¿Y la cena?


    —Aburrida y, claro, como no llevé acompañante porque tenía una cita.


    —Otra vez con esas.


    —¿Qué tal tu cita?—preguntó mientras Amanda cogía un jarrón de cristal y lo llevaba a la cocina para ponerle agua antes de colocar las rosas.


    —Repito, no era una cita pero muy bien. Sergio es muy agradable. ¿Será verdad lo de la aspirina? —preguntó colocando las rosas y dándose cuenta que había un sobre entre las flores que no había visto. —¿Y esto?


    —El resto del regalo.


    —¿Qué es?


    —Ábrelo y verás. Es un regalo compartido.


    —¿Compartido? ¿Con quién?


    —En principio conmigo pero si el misterioso deja de serlo y pasa de dar dos besos en las mejillas, mejor dicho recibirlos, a dar un beso como dios manda, pues me sacrificaré.


    —No entiendo.


    —Pues menos hablar y ábrelo ya.


    —¡Te has vuelto loco! —exclamó Amanda al abrir el sobre y ver una reserva para dos en el Hotel Hacienda Los Robles.


    —Tienes el circuito de spa pagado, como comentabas el otro día con Helena que te apetecía ir de spa, eso sí, la reserva es para principios de agosto. No conseguí antes en los días que podíamos los dos.


    —Uauh, gracias, Ale—dijo Amanda dándole un fuerte abrazo a su amigo. —. No tenías por qué hacerlo.


    —Sí, te mereces eso y más, ¿quién es la que aguanta todas mis penas de amor? En realidad, quería regalarte otra cosa pero se complicó.


    —¿El qué?


    —Quería regalarte entradas para ver a Bublé. No había concierto en España y barajé la fuera posibilidad de verlo fuera pero se iba un poco de presupuesto. Para otra ocasión, para cuando nazca Diego.


    —¿Diego? ¿Qué Diego?


    —El hijo que tendremos dentro de diez años —comentó sin parar de reírse Alejandro—porque no sé yo si éste, ¿Sergio?, se pondrá las pilas rápido.


    —¿Y tú crees que yo te voy a esperar diez años? Mucho esperas tú. —dijo colocando el jarrón con las veintinueve rosas azules en el salón. —.Son realmente bonitas, gracias. —comentó besando a su amigo.—. ¿Te vas a ir?


    —Pensaba quedarme—comentó abrazándola— pero la cumpleañera manda.


    —Quédate. Así que dentro de diez años me invitarás a ver a Bublé, ¿en Canadá?


    —¿Cánada?


    —Hombre es lo mínimo si te voy a hacer padre.


    —Joder, sí que me va a salir caro el hijo, después dicen que vienen con un pan bajo el brazo. —bromeó mientras la seguía hasta la habitación.


    


    


    Amanda, ¿ésta es tu manera de darle carpetazo al tema Alejandro? ¿Así es como pretendes olvidarte de él? Genial, Amanda, eres un crack. Una vez más acabas en la cama con la persona a la que quieres olvidar. La consciencia de Amanda no hacía más que darle vueltas y vueltas al tema Alejandro. La había vuelto a fastidiar. Una vez más había terminado en la cama con él. Sí, ambos disfrutaban pero ella luego se quedaba mal porque sabía que él no la quería, al menos no de la forma que ella deseaba. Amanda debes acabar con esto de alguna manera. No puedes seguir así o esto va a acabar peor de lo que imaginas. Escuchó el móvil a lo lejos. ¿Dónde lo había dejado? Se levantó de la cama. Alejandro estaba en brazos de Morfeo, lo contempló dormir. Uff, no podía resistirlo. Era superior a ella. Tenía unas ganas locas de abrazarlo y besarlo. Cogió el batín de detrás de la puerta y tras pasar por el baño empezó con la búsqueda del móvil. Tras buscar y buscar recordó que no lo había sacado del bolso. Volvía a sonar cuando ya lo tenía en la mano. Era el número de sus padres.


    


    


    


    —Bon día, cariñet, ¿te hemos despertado?


    —Bon dia, mamá. No, no me acordaba donde había dejado el móvil y he estado buscándolo como una loca. Hasta que me he acordado que estaba dentro del bolso.


    —Feliç aniversari.


    —Gracias, papá—contestó Amanda a su padre que se había puesto al teléfono un momento. —.No, saldré esta noche. Tengo una cena con mis amigos. ¿A casa? Yo creo que el próximo finde estaré ahí. —contestó Amanda mientras veía a Alejandro salir de la habitación rumbo al baño.—. Sí, sí, vale, bueno, besitos.


    


     Tras terminar de hablar con sus padres Amanda comprobó que tenía varios mensajes de felicitación, entre ellos el de su hermana y uno de Sergio. Sonrio al verlo. Él era el que le convenía y no seguir enamorada de un imposible. Dejó el móvil en el salón y se dispuso a preparar el desayuno mientras escuchaba a Alejandro en la ducha. El desayuno casi estaba listo cuando Alejandro salió del baño.


    


    —Feliz cumple, cumpleañera—dijo dejándole un par de besos en las mejillas como si no acabaran de pasar la noche juntos.


    —Gracias, una vez más.


    —Aunque ya imaginarán donde estoy voy a llamar a mis padres. ¿Te vienes a comer?


    —No, quiero tener una mañana tranquilita y descansar para esta noche.


    —Bueno, pensaba que pasaríamos el día juntos.


    —Quédate en casa si te apetece.


    —Pero, ¿a ti te apetece o no?


    —A mí me apetece un día tranquilo y relajado que a saber a qué hora terminamos esta noche. Comida ligera y tumbarme a leer o ver una peli, ¿te apetece a ti?


    —Sí, pero he de ir a casa a por mi ropa.


    —Pues, lo que tú quieras.


    —Iré a casa, cogeré mi ropa y paso el día contigo. No voy a dejar a mi cumpleañera favorita sola el día de su cumple.


    —Bien, como quieras, pero solo si te apetece. Nada de obligaciones.


    —¡Claro que me apetece! Ya te he dicho que te echo de menos, ya no pasamos tanto tiempo juntos como antes.


    —Vale, ¿no ibas a llamar a tus padres? Venga que se nos enfría el desayuno.


    —Hola, mamá. Sí, en casa de Amanda. En un rato paso por ahí para coger unas cosas. Sí, ya terminada, genial. Vale, se lo digo de tu parte. Vale, de acuerdo. Hasta ahora. —Alejandro dejó el móvil sobre la mesa y revolvió el café con leche. —. Mi madre que mañana has de venir a casa a comer.


    —¿Mañana?


    —Sí, mañana domingo.


    —Vale, está bien. No digo que no a una comida en casa de tus padres.


    


    


    El día pasó tranquilo, eso sí, con un sinfín de llamadas telefónicas que contestar. Alejandro y ella se tumbaron en el sillón y vieron un par de películas de cine clásico. La Fiera de mi Niña y La Costilla de Adán fueron las elegidas. Se sentía tan bien acurrucada a su lado, disfrutando de las películas y compartiendo risas como si fuera la primera vez que las veían. Su íntima tranquilidad sólo era rota por las múltiples llamadas de familia y amigos felicitándola por su cumpleaños.


    


    El reloj marcaba las ocho cuando Amanda salía de la ducha, quería vestirse tranquilamente. Había elegido un bonito vestido strapless en azul añil. Era sencillo, de líneas rectas y por encima de las rodillas. Lo acompañaría con unos clásicos zapatos tipo salón de casi el mismo color, una gargantilla de plata, regalo de Alejandro de las pasadas navidades, brazalete y anillo a juego como complementos. Amanda se maquillaba en su habitación mientras Alejandro terminaba de vestirse. Amanda lo observaba disimuladamente mientras se pintaba los ojos. Ella quería aquella cotidianidad de actos. ¿Por qué no podían ser pareja si compartían todo aquello? Consideraba absurdo el no poder estar juntos, les unían tantas cosas y, sin embargo, los separaba lo más importante. Alejandro no estaba enamorado de ella.


    


    —Estás guapísima—dijo Alejandro abrochándole la gargantilla que él le había regalado—. Tiene muy buen gusto el que te regaló esta gargantilla.


    —¿Quién sería? —dijo sonriente mientras se perfumaba.


    —Uhm, ¿a quién quieres conquistar? Estás rompedora. A mí ya me están dando ganas de quitarte la ropa.


    — Ya, Alejandro, tú no cuentas.


    —¿Por?


    —Porque no cuentas. Tú y yo somos amigos, así que no vale.


    —¿Por qué no?


    —Pues porque no.


    —No entiendo.


    —¿Qué parte no entiendes?


    —Que somos amigos como excusa que no vale para decir que estás de infarto así vestida.


    —No, eso no es exactamente pero bueno da igual. No tengo intenciones de ir de ligoteo así que da igual lo que digas.


    —Señorita González últimamente está siempre a la defensiva.


    


    Nada más llegar al restaurante vieron en la puerta a Sergio hablando con Analía, Gustavo y Helena. El resto estaba ya dentro. Sergio no pudo ocultar una mirada de admiración al verla llegar con aquel modelito. Pronto sus ojos se clavaron en las manos de Alejandro que rodeaban la cintura de Amanda.


    


    —Felicidades, guapetona—dijo Helena nada más verla dejándole un par de besos.


    —Hija, los años te sientan muy bien, cada día estás más guapa. —comentó Gustavo.


    —Sí, toda la razón porque aún estás más guapa que ayer. —comentó Sergio dejándole un par de besos.


    —Ale, éste es Sergio, Sergio él es Alejandro. Hola Analía.


    —Felicidades, guapísima. —contestó con una amplia sonrisa. Analía se acercó para besarla y hacerle confidencia.—.Tenía razón. Lo tienes en el bote.


    


     Amanda le sonrio y entraron en el restaurante. El resto de amigos enseguida se levantaron para saludar a la cumpleañera mientras cantaban a coro el cumpleaños feliz. Amanda se sentó presidiendo la mesa, tenía a un lado a Alejandro y al otro a Sergio. Ambos parecían estar en una competición por complacerla. Amanda estaba sorprendida, ¿por qué actuaba Alejandro de aquella manera? ¿Acaso sentía celos de Sergio? No, no tenía lógica alguna. ¿Por qué iba a estar celoso Alejandro? No, serían imaginaciones de ella. Aquello sería una simple competición masculina. Cosas del género masculino, incomprensibles para el femenino. La cena transcurrio entre risas, anécdotas, contadas miles de veces, que fueron repetidas para las nuevas incorporaciones al grupo.


    


    —Pili, te aburrirás de escuchar las mismas historias. Éstos son unos pesados cuando tienen un par de copas encima. —comentó Amanda a la nueva novia de Jose, uno de los mejores amigos de Alejandro, al que ella conocía desde su llegada a Madrid.


    —Ya me estoy empezando a dar cuenta. —contestó Pili entre risas.


    —Ja, pues, ya verás. —dijo riendo Paloma.


    —Mira que te gusta meter fueguillo. —Rio Alejandro.


    —¿Os conocéis desde hace mucho? —le preguntó Sergio a Amanda.


    —Yo los conozco desde mi llegada a Madrid, hace once años, ellos se conocen de toda la vida. —respondió Amanda.


    —Sí, eras la nueva hasta la llegada de Pili. —comentó Alejandro acariciándole una mano bajo la atenta mirada de Sergio.


    


     Amanda estaba confundida. Seguía sin entender aquel comportamiento de Alejandro. ¿Qué pretendía con aquella actitud? ¿Qué quería demostrar?


    


    —¿Puedes venir un momento? —le preguntó Amanda levantándose de la mesa. —Ahora venimos. —dijo al ver que todos los miraban.


    


           Amanda agarró a Alejandro de la mano y se lo llevó a la puerta de la calle. Todos los miraban. No sabían que pasaba. Alejandro tampoco entendía qué le pasaba a su amiga.


    


    —¿Y bien? —preguntó Amanda una vez en la calle.


    —¿Qué?—preguntó Alejandro sin entender nada.


    —¿Cómo que qué? ¿Me puedes explicar a qué estás jugando? ¿Por qué llevas toda la cena haciéndome cariñitos, acariciándome la mano? ¿Acaso está pasando algo que yo no sé?


    


     Alejandro comenzó a reírse mientras Amanda lo miraba sin pestañear.


    


    —¿Me vas a explicar cuál es el chiste?


    —Intento darle celos a tu amiguito.


    —¿Perdón?


    —Necesita que lo espabilen. Ha de ponerse las pilas si quiere algo contigo o vendrá alguien y te perderá.


    —Pero… pero tú, definitivamente, te has vuelto loco.


    —No, sólo pretendo ayudarte.


    —¿Ayudarme?


    —A ver Mandy, ¿acaso no te has puesto ese vestidito para él?


    —No.


    —¿No? ¿Para quién si no?


    —Para ti no desde luego, Alejandro, estás como una puta regadera. Deja de meterte en mi vida. ¿Cuándo he necesitado ayuda para salir con alguien?


    —Últimamente no sales con nadie.


    —¿Tal vez porque no quiero?—sus ojos echaban chispas. Estaba realmente crispada con la situación.


    —¿Y por qué no?


    —¿Y tú?


    —No estamos hablando de mí. Además ya sabes que soy un ser libre, no quiero ataduras pero tú no eres así.


    —O igual sí. Por favor, deja de jugar.


    —Vale, lo siento. No pensé que te molestara. Sólo quería ayudar. —dijo mirándola a los ojos.—.Le pediré disculpas.


    —No, Ale, déjalo. No digas nada. Ya está. Dejémoslo estar.


    —¿Te gusta? Parece un buen tío.


    —Ale, sólo es un amigo. El tiempo dirá pero, de verdad, que no me apetece tener ningún lío amoroso ahora mismo.


    —¿Por qué?


    —Porque no y ya está. Venga vamos a entrar. ¿Tengo tarta y velitas? —preguntó colgándose del brazo de su amigo.


    —¿Crees que te iba a dejar sin pedir tu deseo?¿Qué vas a pedir?


    —¡A ti te lo voy a contar!


    


     Regresaron riendo a la mesa bajo la atenta mirada de todos. Sergio le sonrio nada más sentarse. Amanda le devolvió la sonrisa con un guiño. Una vez todos en la mesa Alejandro le hizo un gesto al camarero y enseguida se apagaron las luces y llegaron con la tarta con veintinueve velas al ritmo del cumpleaños feliz. Amanda sopló las velas mientras pidió su deseo aunque sabía que no se cumpliría. Amanda hizo los honores cortando la tarta. Tenía una pinta deliciosa, conocía aquella tarta, era la tarta de tres chocolates que tanto le gustaba.


    


    —¿La ha hecho tu madre?


    —Sí, la traje esta mañana cuando fui a por la ropa.


    —Está deliciosa, como siempre. No llamo a tu madre ahora porque no es hora pero ya le daré las gracias mañana.


    


     Tras la tarta y el brindis se fueron a un local cercano, al cual solían ir los fines de semana. Amanda no paraba de bailar. Estaba cansada pero se lo estaba pasando bien. Amanda estaba en medio de la pista bailando con las chicas cuando vio a Alejandro y Sergio hablando amigablemente tomándose una copa apoyados en la barra. De pronto, una melodía familiar comenzó a sonar. Sí, era I've got you under my skin. Recordó su conversación con Alejandro de la noche anterior y no pudo evitar sonreír. Lo buscó con la mirada. Sabía que aquella canción era cosa suya. Ella lo miró y le hizo un gesto con las manos, diciéndole que ella y él dentro de diez años irían al concierto. Alejandro se rio. Enseguida entendió lo que ella quería decirle y acudió al centro de la pista a bailar con su amiga.


    


    —¿La has pedido tú, verdad?


    —¿Yo? ¡Líbreme dios de ello!


    —Mira que eres tonto, ¿de qué hablabas con Sergio? —preguntó mientras bailaban.


    —Nada. Le he pedido disculpas por lo de antes y luego le he dado mis bendiciones.


    —¿Estás de coña, verdad?


    —No—rio Alejandro. —.También le he dicho que si te hacía sufrir se los cortaba. —continuó riendo mientras le daba una vuelta a Amanda, dejándola caer sobre su brazo.


    —Alejandro Rodríguez estás como una regadera, ¿por qué lo has hecho?


    —¿Porque te quiero? ¿Porque eres mi mejor amiga?


    —Ya. Bueno, pues, de amiga a amigo deja de intentar liarme con la gente. ¿Hablas con los líos de Carlos o Jose? No digo de Gustavo porque está con Helena desde antes de cristo.


    —Si es necesario sí —bromeó Alejandro. —. Hala, mi ración de baile se ha acabado hasta tu próximo cumpleaños.


    —Sí, sí, hasta que te busques una novia a la que le guste bailar.


    —¿Novia yo? Quita… quita, sabes que no gasto de eso. —contestó mientras ambos se acercaban a la barra.


    —¿No bailas? —preguntó Amanda a Sergio.


    —No, no es lo mío. Tengo dos pies izquierdos.


    —¿Qué os pasa a los hombres que sois unos negados para el baile?


    —Preferimos contemplaros. —contestó Alejandro mientras Sergio le daba la razón.


    —Estoy muerta—comentó Amanda dándole un sorbo a su copa. —. Creo que ésta se retira.


    —Y yo. Si quieres te llevo.—comentó Sergio.


    —Gracias, no te diré que no. Ale, ¿acompañas luego a Analía a su casa? Te queda de camino


    —A sus órdenes. No problem.


    —¿Nos vamos? —Preguntó Sergio.


    —Cuando quieras. Ale, te veo mañana. No sigas bebiendo.


    —Sí, señorita. Nos vemos mañana.


    


                Se despidieron de todos y se marcharon. Pasaban de las tres de la mañana. Sí, los tacones son muy bonitos pero los pies te los destroza, sobre todo tras bailar un par de horas con ellos. Amanda se puso la chaqueta nada más salir. Sí, ya inauguraban junio pero el aire seguía fresquito a esas horas. Durante un rato caminaron en silencio.


    


    —Mis amigos están un poco locos pero son encantadores cuando los conoces.


    —Sí, ya me he dado cuenta.


    —Y, Ale, Alejandro es muy protector.


    —Ya, lo sé pero es muy agradable tú "no exactamente novio", ya he entendido el concepto.


    —Ja ja ja, ¿qué?


    —Nada, ya sé que no sois novios. No sé por qué no lo sois pero me alegro.


    —¿Te alegras?


    —Sí, claro, nos da oportunidades al resto.


    —Ah—respondió Amanda con una sonrisa.


    —Aquí está mi coche. Adelante señorita cumpleañera. —comentó Sergio abriéndole la puerta.


    —Gracias.


    —Las que tú tienes—contestó cerrando la puerta de Amanda.


    


     Amanda lo vio dando la vuelta al coche para entrar en él mientras pensaba por qué no podía enamorarse de aquel chico. Sergio era el chico que le convenía, lo tenía todo, salvo que no era Alejandro. Una vez aparcados ante la puerta de casa de Amanda, Sergio rebuscó tras de su asiento. Cogió un pequeño paquete escondido entre su asiento y el trasero.


    


    —Toma, esto es para ti.


    —¿Por qué?


    —Ha sido tu cumpleaños. Es una tontería.


    —No tenías que comprarme nada.


    —Me apetecía. Anda ábrelo.


    —Gracias—dijo Amanda abriendo el pequeño paquete de color rosa fucsia. Nada más quitar el papel se encontró con una pequeña cajita en el mismo color. La abrio, había un pequeño colgante plateado en forma de estrella. —. Es muy bonita. Gracias —contestó acercándose para darle un par de besos. Sergio fue más rápido y sus labios se interpusieron en su camino. Amanda no esperaba aquel beso. La había cogido por sorpresa. No estaba preparada para aquella situación.


    —Te acompaño a la puerta—dijo Sergio bajándose sin darle tiempo a replica.


    


     Amanda cogió su pequeño bolso y bajó del coche. Él la esperaba al otro lado. Amanda le sonrio y caminaron hasta su puerta.


    


    —Gracias por traerme, acompañarme y la estrella.


    —Gracias a ti por haberme invitado. Ha estado bien a pesar de todo.


    —¿A pesar de todo?


    —Sí, a pesar de la primera parte de la noche en la que creía que entre Alejandro y tú había algo más.


    —Ya. Bueno, hasta el lunes.


    —Sí, el lunes nos vemos pero si mañana te apetece podemos vernos.


    —Mañana como con los padres de Alejandro y luego he de venir a casa para planchar y hacer todas esas cosas que de lunes a viernes es imposible.


    —Vale, entiendo un no.


    —No, no es un no, es la verdad. —contestó Amanda con una sincera sonrisa. —. Bueno, que descanses. —dijo Amanda intentando acabar con el incómodo silencio.


    —Buenas noches—dijo antes de volver a besarla. —. Hasta el lunes.


    


     Sergio caminó hasta el coche mientras Amanda seguía ante la puerta. Una vez dentro Amanda se despidió de él. Cerró la puerta tras comprobar que no se iría hasta no verla dentro. Llamó al ascensor. Se quitó los zapatos mientras esperaba su llegada. Le dolían los pies. Mañana nada de tacones, pensó al sentir el frescor del suelo en los pies, las finas medias no servían de aislante. Recorrio la casa a oscuras. No necesitaba la luz para andar por ella. La conocía a la perfección. Dejó los zapatos junto a la cajonera de su habitación, colocó la chaqueta en el respaldó de la silla y el bolso sobre ella. Estaba cansada. Agotada, más bien. Debo estar haciéndome mayor cada vez aguanto menos, pensaba quitándose el vestido y las medias. Tanteó bajo su almohada hasta encontrar la camiseta. Nada más cogerla le llegó su olor, el aroma del perfume de Alejandro estaba impregnado en ella. Se puso la camiseta aspirando el olor, le reconfortaba. No tenía ganas pero sabía que debía desmaquillarse. Cogió las medias y las dejó en la cesta de la ropa sucia antes de limpiarse e hidratarse el rostro.


    


     Apagó la luz del baño y pasó por la cocina antes de ir a la cama. Le apetecía un buen vaso de agua fresca. Demasiado vino durante la cena, Amanda.


    


    —Hora de acostarse. —dijo en voz alta de camino a la cama.


    


    Nada más acostarse buscó la almohada sobre la que había dormido Alejandro. Olía a él. Cerró los ojos y de pronto le vino a la mente los besos de Sergio. Sí, besaba bien pero ella no había sentido nada. Nada de nada. Estaba total y completamente enamorada de alguien que no la amaba, no pudiendo hacer nada para impedirlo. Sí, podría actuar con lógica pero ¿quién puede actuar con la cabeza cuando se trata de asuntos del corazón? Imposible, la lógica no podría triunfar en este tema. Volvió a cerrar los ojos y en seguida llegó al mundo de los sueños.


    


            Diez de la mañana marcaba el despertador al abrir los ojos. Había dormido de un tirón. Sed tenía sed. Sí, demasiado alcohol la noche anterior. Se levantó y fue directa a la cocina, necesitaba un buen vaso de agua. Puso la cafetera en marcha antes de meterse en la ducha. Justo comenzaba a pitar la cafetera cuando se enrollaba la toalla. Sonrio recordando el comentario del día anterior de Alejandro.


    


    —Mierda, Amanda, deja de pensar en él. —dijo en voz alta de camino a la cocina.


    


    Apartó la cafetera del fuego. Le encantaba el olor del café recién hecho, le recordaba a casa, a su madre. Tenía ganas de ir a casa. Sí, el próximo fin de semana conduciría hasta allí. Necesitaba los mimos de sus padres. Regresó al baño para hidratarse la piel. Se puso un bonito juego de lencería y el batín. Se sirvió el café con leche y lo llevó al salón. Lo tomaría viendo la tele. Nada más entrar en el salón sus ojos fueron a parar al gran ramo de rosas azules. Su aroma invadía el salón. ¿Cómo no enamorarse de él si tenía esos detalles?


    


    * * * * *


    


    —Bonito colgante, no te lo había visto. —dijo Alejandro al darle un par de besos de saludo.


    —Lógico, es nuevo.


    —¿Un regalo?


    —Sí. Hola, Joaquín.


    —Hola, guapísima. Feliz cumpleaños__contestó Joaquín tras darle un par de besos.


    —Almudena, gracias por la tarta, estaba deliciosa—comentó al verla.


    —Gracias, cariño, felicidades—dijo mientras la abrazaba.—.Bonita estrella.


    —Sí, eso le decía yo.


    —Sí, sí que es bonita. Un regalo de cumpleaños de un amigo.


    —Buen gusto, Alejandro.


    —No, no se la he regalado yo, mamá.


    —No, Ale, me ha regalado un precioso ramo de rosas azules y tres días en un hotelito con spa, claro que tiene truco—dijo sonriendo. —.He de aguantarlo los tres días.


    


     De pronto Amanda se quedó mirando el cuello de Alejandro. No sabía si veía bien o sus ojos la engañaban. No, no estaba equivocada, aquello era un chupetón. Pero, ¿con quién demonios había estado? Su humor cambió de pronto. Le dolía en el alma el hecho de imaginárselo con otra chica. Estaba claro que necesitaba un cambio. Necesitaba borrarlo de su mente pero ¿cómo lo hacía? Ya no podía soportar más aquella situación. Durante la comida sus ojos no dejaban de posarse en el cuello de Alejandro. Él terminó por darse cuenta. Afortunadamente sus padres no se percataron de lo que le pasaba.


    


    —Bueno, me voy. Hoy me toca planchar. Muchas gracias por la comida, como siempre estaba deliciosa.


    —¿Ya te vas? —preguntó Almudena.


    —Sí, ayer no hice nada en casa y hoy he de ponerme las pilas, entre semana no tengo tiempo de nada.


    —Te acompaño al coche—dijo Alejandro.


    —Nena, cuando llegaste a esta casa con dieciocho años eras muy bonita pero ahora eres una mujer guapísima—dijo total sinceridad Joaquín dándole un abrazo en la puerta.


    —Gracias, Joaquín.


    —Hala, ya está aquí el ascensor. Ahora subo. —se despidió Joaquín.


    —Hasta luego—dijo Amanda una vez dentro.


    —¿No vas a preguntar nada? —preguntó Alejandro nada más cerrarse la puerta del ascensor.


    —¿Qué tengo que preguntarte?


    —Lo sabes perfectamente. No has dejado de mirar mi cuello durante la comida.


    —Eres mayorcito, sabrás lo que haces y con quién.


    —¿Estás enfadada?


    —No, ¿por qué iba a estarlo?


    —No lo sé. Bebí demasiado, Mandy.


    —Alejandro, no has de justificarte conmigo.


    —Lo sé pero necesitaba decírtelo.


    —¿Por qué? —preguntó entre indignada y cabreada.


    —No lo sé pero necesitaba hacerlo. Es que me lie con


    —Ale, de verdad, no necesito saberlo.


    —Pero necesito decírtelo. Me lie con Analía.


    


     Los ojos de Amanda reflejaban su estupor. Aquello sí que no lo soportaba. Se había liado con su mejor amiga pero ¿por qué le tocaba vivir a ella esta situación? ¿Así iba a comenzar los veintinueve? Pues, mejor imposible. Esto era lo que le faltaba.


    


    —Analía—vocalizó caminando hacia su coche.


    —Lo siento.


    


    —¿Por qué me pides perdón? Sabréis vosotros lo que hacéis. Ahora te digo una cosa: no me vengáis a contar vuestros problemas. No quiero estar en medio.


    —No, no. No va a volver a pasar. Si ni siquiera me gusta.


    —Ale, no me jodas. ¡Es mi mejor amiga! Y encima compañera de trabajo. No quiero saber nada más. Gracias por acompañarme. Ya te puedes ir.


    —Estás enfadada, lo sabía.


    —¿Lo sabías? Ale, déjalo. No quiero saber nada más. ¡Qué tengas buena tarde! —dijo entrando en el coche y poniéndolo en marcha.


    


    La imagen de Alejandro cada vez se hacía más pequeña en el espejo retrovisor. Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. ¿Qué había hecho ella para merecer esto? Era injusto y muy duro. No sólo no era correspondida sino encima tenía que enterarse de todos sus líos amorosos. Hasta el momento había podido sobrellevarlo pero esta vez no. No, no podía soportar la imagen de verlo con su mejor amiga. Podría ser hipócrita y decir que se alegraba por ella. No. La hipocresía no estaba dentro de sus características. Aquello le dolía y mucho. No sabía si le dolía más por parte de él o de ella. ¿Estaba Analía enamorada de Alejandro y no le había dicho nada? Se secó las lágrimas antes de bajarse del coche. Sus ojos y la cara estaban rojos. Sus vecinos salían del portal cuando ella llegaba. Se paró y sacó el móvil para hacer que hablaba. No era un buen momento para tropezarse con ellos. Sabía que nada más verla notarían que había estado llorando. Los saludó con la mano desde su posición. Una vez los vio alejarse corrio a la puerta. No quería tropezarse con nadie más. Ya en el ascensor explotó. No podía dejar de llorar. Estaba destrozada. No podía con aquello. Ya no aguantaba más aquella situación. ¿De verdad tendría que verlos juntos a Alejandro y Analía? ¿De verdad tenía necesidad de saber con quién se acostaba o dejaba de acostar?


    


          Como una exhalaciónentró en su habitación. Se cambió de ropa. Necesitaba olvidarse de todo. Sí, aquella era su manera de descargar toda su adrenalina. En plenos exámenes le daba por limpiar y ordenar, eso era lo que iba a hacer. Se recogió el pelo en una coleta y tras coger todos los utensilios de limpieza se puso a ello. Pasó por el salón y encendió el aparato de música. Subió el volumen, igual la música podía lograr que no escuchara sus propios pensamientos. Se quedó mirando las rosas. Veintinueve rosas azules. Cogió el jarrón con intención de tirarlas a la basura. No, aquello había sido un sincero regalo de su amigo. No estaba enfadada con él. Estaba enfadada con ella misma y con Analía, ella sí conocía sus sentimientos y aquello no podía perdonárselo. ¿Cómo iba a mirarla mañana a la cara?


    


    Michael Bublé resonaba en la casa. Se acordó de Alejandro. Todo le recordaba a él.


    


    I've got you under my skin, I've got you deep in the heart of me. So deep in my heart that you're really a part of me…


    


    Amanda cantaba al tiempo que sonaba la canción, se sentía tan identificada con la letra. Era como si ella misma la hubiese escrito. Las lágrimas no paraban de brotar. Se sentía impotente, rabiosa, estúpida. Sí, estúpida. Ella misma se había cavado la fosa.


    


    In spite of a warnin' voice that comes in the night and repeats, repeats in my ear : don't you know, you fool, you never can win?


    


     La voz de Michael Bublé comenzó a escucharse por duplicado. Su móvil. Alejandro la llamaba. No, no quería hablar con él. No podía hablar con él. No podía saber que estaba llorando.


    


    Cause I've got you under my skin,and I like you under my skin...


    


    Seguía cantando mientras el móvil sonaba y sonaba. No podía parar de llorar. No, no podía más. Michael Bublé seguía cantando. Su móvil seguía sonando. Alejandro no iba a dejar de insistir. Fue al baño. Se lavó la cara. Se miró en el espejo. Sus ojos estaban totalmente rojos. Bebió un par de vasos de agua y tras respirar profundamente contestó.


    


    —Mandy, ¿dónde estabas? Te he llamado no sé cuántas veces. Ya, en el bolso. Estás enfadada. Ya, ya sé que no tengo que darte explicaciones pero necesito darlas. Joder, lo siento. No sé qué demonios me pasó. Había bebido demasiado.


    —Alejandro, ¿te he pedido explicaciones? ¿Acaso soy tu novia para que necesites justificarte? Vale me sorprendió. No me lo esperaba. Joder, no quiero estar en medio de esto.


    —Lo siento, ¿puedo ir a tu casa?


    —No, necesito descansar. Mañana es lunes.


    —¿Me perdonas?


    —¿Perdonar, el qué? Anda, Ale, estaba limpiando. Ya hablamos en otro momento.


    —¿Nos vemos el miércoles?


    —Ya hablamos.


    —Un beso, Mandy.


    


    * * * * *


    


          Se observó en el espejo. Doble ración de corrector de ojeras le hacía falta. Igual era un buen momento de comprobar si era verdad la leyenda del hemoal. Se terminó de maquillar y peinar. Volvió a ponerse la estrella de Sergio. Quería que él se la viera. Perfume, reloj, chaqueta, bolso, móvil. Miró en el bolso a ver si tenía las llaves del coche. Sí, lo tenía todo. No le apetecía nada ir a trabajar. Ver la cara de Analía durante todo el día. ¿Cómo iba a poder sobrellevarlo? Quería saber cómo iba a actuar Analía. ¿Le diría algo o no? ¿Pensaría que no se iba a enterar? Sí, aquella mañana de lunes iba a ser doblemente dura. Sólo esperaba tener tanto trabajo que no le diera tiempo a pensar ni a ver la cara de Analía. Uff, tenía ganas de abofetearla.


    


    Analía no había llegado. Se quitó la chaqueta y tras dejarla en el respaldo de la silla y guardar el bolso en el último cajón de su mesa encendió el ordenador. Leía sus múltiples emails cuando vio llegar a Analía, la cual la saludó como si nada. Ja, no pensabas decirme nada, pensó dedicándole una irónica sonrisa y siguiendo con el trabajo. Se concentró en el trabajo e ignoró a su compañera y amiga. No quería mirarla. Verla le recordaba su traición. Sí, eso era exactamente. Se sentía traicionada. Sus dedos volaban sobre las teclas de su ordenador. Estaba inmersa en el trabajo pero necesitaba un café para seguir despierta. Apenas había dormido y ahora comenzaba a notar pesadez en los ojos. Se puso la chaqueta y cogió el bolso.


    


    —¿Vas a tomar café?


    —Sí—contestó sin ganas.


    —Espera te acompaño. Necesito una buena dosis.


    

  


  
     Amanda la esperó. No tenía ganas de ir con ella a ningún lado pero, quizás, debería decirle que lo sabía. Acabar con aquella tortura. Analía comenzó a hablar y hablar sobre la salida del sábado, sobre la estupenda celebración de cumpleaños y especialmente de Sergio. Nada más entrar en el bar se tropezaron con él, el cual salía hablando con un compañero. Su rostro se iluminó al ver a Amanda y observar que llevaba su regalo.


    


    —Hola, guapa, ¿qué tal ayer?


    —Limpiando mi casita tralalaralarita—bromeó Amanda.—.Hubiese sido mejor haberte llamado.


    —Te lo dije. Me quedé esperando. Por cierto, bonito colgante.


    —¿Te gusta? Es un regalo de cumpleaños, ¿a qué es bonita?—rio Amanda.


    —Si llego a saber que ibas a bajar te hubiese esperado.


    —Mañana u otro día. Bueno, voy a por una buena dosis de cafeína.


    


     Amanda entró en el bar seguida de Analía, que seguía atenta la conversación.


    —Vaya, muy bien con Sergio, ¿no tienes nada que contarme?


    —¿Nada que contarte? —dijo Amanda. —.Fíjate que es una muy buena pregunta pero para hacértela yo a ti, ¿no crees?


    —¿De qué hablas?


    —Un café, por favor.—pidió al camarero.


    —Otro.


    —¿De qué hablo? ¿Crees que no me iba a enterar? ¿Aún no sabes que Alejandro me lo cuenta todo? Más cuando con la que se lo monta le deja marca en el cuello como si fuera una quinceañera.—recalcó Amanda irónicamente. —. ¿Aún he de explicarte de qué hablo?


    —No. No hace falta.


    —Gracias—dijo al camarero—¿Y bien?


    —Lo siento.


    —¿Qué lo sientes? ¡No me jodas, Analía! ¿Estás, estás enamorada de Alejandro?


    —Nooooooooo, para nada.


    —Peor, me lo pones. Era la única razón que te excusaría. Ya no quiero saber nada más.


    —Amanda, lo siento, fue un error. Habíamos bebido demasiado y de pronto no sé por qué me lancé sobre él.


    —No quiero saber nada más. No necesito saber nada más. Me duele de Alejandro pero de ti, de ti, no me lo esperaba. Tú sabes lo que yo siento por él y vas y… —Amanda se calló. Se le había hecho un nudo en la garganta. —Sabes, pasa de mí. No quiero saber nada más de ti.


    


     Se levantó. Pagó su café y volvió a la oficina tragando nudos. Acababa de enfadarse con su mejor amiga. ¿Cómo iban a poder trabajar una frente a la otra? No podía mirarla sin imaginársela con Alejandro. Recordó la propuesta de trabajo en Valencia, quizás debería decir que sí y volver a casa. Cada vez había más pros que contras en decir que sí al cambio. Escuchó su móvil. Era Alejandro, la canción lo delataba.


    


    —Hola, ¿cómo estás? Anoche no pude dormir porque no podía dejar de pensar en ti. Siento mucho lo que pasó. ¿Nos vemos luego?


    —No me apetece salir hoy—contestó cortante.


    —Puedo llevar cena y cenamos juntos.


    —No, quiero acostarme temprano.


    —¿Estás enfadada conmigo?


    —No, Ale, de verdad, sólo estoy cansada. Me apetece acostarme pronto hoy.


    —¿Nos vemos el miércoles?


    —Bueno, ya hablaremos. Te dejo que tengo bastante lío.


    —Un beso.


    —Ciao.


    


    


     Afortunadamente, la semana pasó rápida. Amanda se metió de lleno en el trabajo. Un par de semanas trabajando al mismo ritmo la enemistaría con sus compañeros, porque ella sola hacía el trabajo de varios. Siempre era igual. En periodos de nerviosismo se volcaba en el trabajo para evitar pensar en lo que no quería. Amanda había evitado a Analía toda la semana. Había pedido cambiar de mesa. Era incómodo estar con Analía justo frente a ella todo el día. No podía mirarla a la cara. Ella era amiga de sus amigos, la mejor amiga que se podía tener pero si se sentía traicionada era radical. No podía olvidar y perdía la confianza en esa persona. Ella podía haber aceptado que Analía estuviese enamorada de Alejandro y eso la hubiese hecho sucumbir a sus encantos, pero no le servía como excusa tener un par de copas de más. No le perdonaba que sabiendo cuáles eran sus sentimientos hubiese actuado de esa manera.


    


     Dejó preparada la maleta. Al día siguiente saldría directamente del trabajo rumbo a Valencia. Un par de días con su familia le vendría bien. Además, aún no conocía la nueva casa de sus padres. Dejó el pequeño trolley junto a la puerta de la calle para no olvidarlo por la mañana. Dio un saltó al escuchar el timbre de la puerta. No esperaba a nadie. Abrio sin más. Rompiendo su costumbre de mirar siempre por la mirilla antes de abrir.


    


    —Hola—dijo Alejandro nada más abrir mostrando una pequeña bandera blanca hecha con una servilleta de papel.—. ¿Podemos firmar una tregua?


    —¿Firmar una tregua? ¿Estamos en guerra?


    —Creo que esta semana hemos estado en medio de una batalla.


    —Anda pasa, no demos conversación a los vecinos.


    —¿A dónde te vas?


    —A casa.


    —¿A casa? ¿Qué casa?


    —A Valencia, paso el finde con mis padres, hace un par de meses que no voy a casa.


    —Vaya, me dejas solo.


    —No seas dramático.


    —¿Firmamos la paz?


    —Ale, de verdad, no estoy enfadada.


    —Pues, lo disimulas muy bien. —dijo sonriente acariciándole el pelo.—. ¿Qué tal con Sergio?


    —¿Con Sergio? Ale, no hay nada con Sergio. ¿Qué tal tu semana?


    —Horrible.


    —¿Y eso?


    —He hecho enfadar a mi mejor amiga y no he sabido ganarme su perdón.


    —Vaya, pobre.


    —¿Te ríes de mí?


    —¡Líbreme dios! Ale, en serio, no estoy enfadada. ¿Por qué iba a estarlo? Sólo que me sorprendió. Sólo eso.


    —¿Seguimos siendo amigos, entonces?


    —¡Y qué remedio! ¡Tu madre hace la mejor tarta de tres chocolates de todo Madrid!


    —Ajá, me utilizas, ¡soy un hombre objeto! —bromeó Alejandro.


    —¡Ya quisieras!


    —Te he echado de menos.


    —¿Y por qué no has venido antes?


    —No quería que me lanzaras un zapato a la cabeza.


    —¡Mira que eres tonto! Dame un minuto.


    —¿Para?


    —Porque pienso cambiarme de zapatos para irnos—dijo rumbo a su habitación.


    —¿A dónde?


    —¿No querías que te perdonara? Pues te toca invitarme a cenar.


    —¡Qué lista! Ves, al final, sí que estabas enfadada.


    —No exactamente. Hala, ya estoy lista, vámonos.


    


    ** * * *


    —Veo que vuelves a llevar el colgante de la estrella.—comentó Alejandro mientras disfrutaban del café tras haber cenado.


    —Sí, es muy ponible.


    —Ya, ¿te gusta ese chico?


    —¿Por?


    —Por saberlo, como nunca me habías hablado de él y de pronto aparece en tu cumpleaños, te hace un regalito, que te he visto lucir unas cuantas veces ya.


    —No, estoy enamorada de él si es lo que preguntas.


    —La semana que viene me voy a Inglaterra.


    —¿Y eso?


    —Trabajo. Voy por dos meses.


    —¿Y no me habías dicho nada?


    —No nos hemos visto esta semana. ¿He de recordártelo?


    —Vaya, así que te vas dos meses. ¿Y eso, cómo es que te vas?


    —Al corresponsal habitual lo van a operar y necesita esas semanas de reposo. ¿Vendrás a verme?


    —Pues, no lo sé. Veremos.


    —¿Cómo que veremos?


    —Bueno, igual me fugo un fin de semana.


    —Tengo otra novedad.


    —¿Cuál?—preguntó Amanda con miedo a escuchar que se había enamorado.


    —En cuanto regrese me mudaré. Ya lo tengo decidido. Necesito tener mi propia casa. Estoy muy bien con mis padres pero necesito intimidad.


    —¡Ya era hora! Pero, ¿tienes algo en perspectiva?


    —No, aún no pero la decisión está tomada. ¿Me escribirás correos cada día?


    —¿Cada día?


    —Bueno, cada dos días. —bromeó Alejandro.


    —Uhm, ya veremos.


    —Te voy a echar de menos.


    —¡Yo a ti no! —mintió mientras pensaba que igual aquel distanciamiento le vendría bien.


    


    Valencia, 2008


    


    Amanda se sintió perdida al abrir los ojos. No recordaba donde estaba. Aquella habitación no le era familiar. El olor sí. Olía a buñuelos. Buñuelos caseros. Buñuelos de calabaza hechos por su madre. El familiar y dulce aroma de los buñuelos le hizo recordar que estaba en Valencia, en casa de sus padres. Aquella casa no le era familiar. Sus padres se habían mudado apenas unos meses atrás. La antigua casa de su infancia se les hacía grande para ellos dos solos. Hacía tiempo que su hermana y ella habían volado del nido paterno. Ella antes, a pesar de ser la pequeña, sus estudios fuera de Valencia así lo requirieron. Había salido de allí con dieciocho años y desde entonces sólo regresaba de vacaciones y a pasar algún fin de semana. Nunca imaginó que terminaría quedándose en Madrid, al igual que tampoco pensó en la posibilidad de regresar ahora. Y, sin embargo, lo estaba barajando.


    


     Miró a su alrededor. Sí, le gustaba aquella habitación. No era su habitación. No estaban sus recuerdos de infancia y adolescencia pero le gustaba aquella habitación de invitados, especialmente, pensada y diseñada para ella. Aquella sería su habitación cada vez que volviera a la ciudad de la pólvora, las naranjas, la horchata, los buñuelos. Claro, a no ser que lo hiciera de manera definitiva, entonces le tocaría volver a empezar. Volver a afincarse y echar raíces en la ciudad que la había visto crecer.


    


    


    —Buñuelos, uhm, ¡qué bien huele! —dijo en voz alta mientras se levantaba.


    


     Al abrir la puerta el dulce aroma se hizo más intenso. Llegaba desde la primera planta y se colaba por las habitaciones. Tras una rápida y obligada visita al baño bajó corriendo las escaleras. El olor a buñuelos le estaba abriendo el apetito.


    


    —Bon dia, ¡esto sí que es un dulce despertar! —dijo Amanda entrando en la cocina y dándole un par de besos a su madre, que estaba sacando los últimos buñuelos del fuego.—.Si llego a saber que me ibas a preparar este desayuno vengo antes.


    —Sí, sí, viene la niña y enseguida le hace los caprichitos y a mí nada de nada.—comentó el padre mientras entraba en la cocina periodico en mano.


    —¿No estarás celoso de la nena, no?


    —No, no, sólo era un comentario.


    —¡Tendrás queja!


    —Ja ja ja, ¡echaba esto de menos! —rio Amanda sentándose en la cocina.—.Mami, es realmente grande esta cocina. Me gusta, está muy chula.


    —Sí, sí que es grande. Es una de las cosas que más me gustó de la casa.


    —Está chula la urbanización. Estáis muy cerca del centro y de la casa de Cris.


    —Sí, estamos cerca de todo menos de ti.


    —Por el momento—dijo Amanda sin darse cuenta.


    —¿Cómo que por el momento? —preguntó Luz dejando la cafetera sobre la mesa.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Hay algo que no sepamos? —Esta vez preguntaba Fernando, dejando a un lado la lectura del periodico.


    —Sí y no—comentó Amanda probando uno de los deliciosos buñuelos. —.Uhm, tal y como los recordaba.


    —Amanda, ¿pasa algo? —preguntó su madre sentándose a la mesa.


    —Nada mamá, ¿qué va a pasar?—comentó Amanda sirviéndose el café. —.A ver, aún no lo he decidido pero me han ofrecido un puesto de trabajo aquí en una nueva revista literaria. Es una muy buena oferta. Sería jefa de una sección. Volvería a casa...


    —¿Pero? —preguntó su padre. —. Porque imagino que hay algún "pero" para que no hayas decidido aún.


    —No lo sé. Por un lado me atrae y mucho. Por otro es un volver a empezar. Tengo un par de meses para pensarlo.


    —Amanda, sabes que has de pensar en lo mejor para ti aunque signifique quedarte en Madrid. —dijo su madre.


    —Lo sé, mamá, pero no sé si lo mejor para mí es quedarme en Madrid.


    —¿Pasa algo más? —preguntó su madre mientras su padre la miraba atentamente preocupado porque a su pequeña le sucediera algo que no supieran.


    —No, nada, pero aquí están tus buñuelos. —bromeó Amanda obviando la verdadera razón: Alejandro.


    


    


     Valencia la había recibido con un cielo espectacular. El verano parecía tener prisa por llegar a orillas del Turia. Amanda aprovechó la mañana para tomar el sol en la terraza. Sí, verdaderamente, había acertado en venirse a casa de sus padres. El mundo se veía de otro color estando bajo el brazo de papá y mamá. Cerca de las dos la voz de su hermana comenzó a oírse desde el otro lado de los setos. Dejó la novela sobre la tumbona y tras desconectarse los auriculares del Ipod se levantó para saludarla.


    


    —Hola, Amanda, ¿no crees que te estás quedando en los huesos? —preguntó su hermana recriminándola mientras tenía claro que algo pasaba. Amanda siempre bajaba de peso en momentos de nerviosismo.


    —Igual he bajado un par de kilos. El trabajo. No he parado estas últimas semanas—dijo abrazándola.—.Tú estás muy guapa. Tienes una luz especial en los ojos. —comentó mientras veía la sonrisa de su hermana.


    —¿Tú crees?


    —Sí, lo creo. ¿Qué pasa? —preguntó al ver la sonrisa de Cris.—.Uhm, estás tú muy misteriosa, ¿y Vicente?


    —Vendrá luego. Tenía partido con los amigos. Cualquier día se jode una pierna. Estos se piensan que siguen teniendo quince años. ¡Qué bien huele en esta casa! —dijo entrando. —¿Has hecho buñuelos, mami? ¡Cómo se nota que la hija pródiga ha vuelto a casa!


    


    


     Amanda miraba a su hermana detenidamente. Había algo diferente en Cris. No sabía el qué pero irradiaba felicidad por todos lados. Sí, su hermana siempre había sido muy risueña pero no era eso. Sus ojos brillaban de manera especial. De pronto se quedó mirando el volumen de sus pechos.


    


    —Cris, ¿te has puesto silicona o es algún tipo de Wonderbra?


    —¿Qué? Noooooo —dijo sin poder evitar la risa mientras Luz no podía evitar mirar a su hija mayor. —.Muy bien, iba a esperar a que llegara Vicente pero nada, visto lo visto me adelanto. Mamá, papá —dijo al ver que su padre entraba en la cocina. —, ¡vais a ser abuelos!


    —¡Voy a ser tía! — gritó Amanda saltando de alegría y dándole un abrazo a su hermana mientras a su madre le saltaban las lágrimas de emoción. Aquel iba a ser su primer nieto.


    —¡Qué callado te lo tenías! ¿Cuándo te has enterado? —preguntó su madre.


    —Ayer fui al ginecólogo. Estoy de ocho semanas. No he querido decir nada hasta no estar del todo segura. ¡Vaya ojo que tienes Amandita!


    


    


    ** * * *


    


    —Sabía yo que tu historia con Alejandro no iba a terminar bien. Pero ¿le has comentado tus sentimientos? —quiso saber su hermana.


    —No, ¿estás loca? Si le digo algo ya está, todo se habrá acabado entre nosotros.


    —¿Y piensas vivir así toda la vida? Siendo nada. Siendo su amiga especial. ¡No jodas, Amanda! —dijo Cris subiendo la voz sin darse cuenta.


    


              Amanda y Cris se habían sentado en la terraza. Cris sabía que a su hermana le pasaba algo. La notaba apagada, no era la sonriente Amanda de siempre. Sí sus labios mostraban su eterna sonrisa pero sus ojos no.


    


    —NO, precisamente, por eso estoy pensando seriamente en decir que sí a la oferta de trabajo. Alejarme de él me vendrá bien.


    —Estoy de acuerdo pero no has de hacer sólo eso, has de ser sincera contigo misma. Tú no quieres ese tipo de relación y te estás haciendo daño.


    —Lo sé.


    —¿Se los has dicho a papá y mamá?


    —Lo del trabajo sí, lo de Ale no.


    —Ya imagino.


    —La verdad es que ahora sabiendo que voy a ser tía más ganas me dan de venirme.


    —Ah, claro a tu hermana que le den.


    —¿Qué secretitos tienen mis pequeñas?—preguntó su padre sentándose en medio de sus hijas mientras dejaba la bandeja con las tazas de café en la mesa.


    —Nada, papi, convenciendo a tu hija para que diga que sí a trabajar en Valencia.


    —Déjala, no la obligues Cris. Eso es algo que ha de decidir ella.


    —Sabes papá, yo creo que cada vez lo tengo más claro.—comentó Amanda con una sincera sonrisa.


    —Nos alegraría mucho cariño pero antes de decidir has de estar segura del todo.


    


    


                  La balanza cada vez se inclinaba más por su regreso al mediterráneo. Amanda sabía que era lo mejor para ella. Necesitaba alejarse de Alejandro. Alejarse de aquella relación que iba a terminar asfixiándola a ella y a su amigo. La decisión no estaba tomada pero cada vez tenía menos dudas sobre qué responderle a su jefe. La voz de Bublé invadía el coche. Aquella canción inevitablemente le traía la imagen de Alejandro a sus pensamientos. Sí, ella también lo tenía metido en su piel. A veces se preguntaba cómo no se había dado cuenta antes de lo que le estaba pasando. Sus sentimientos no habían surgido así sin más, de alguna u otra manera, siempre había estado enamorada de él. ¿Cómo se puede estar tan ciega de no ver sus propios sentimientos?


    


     Aún le quedaba casi dos horas de camino para llegar a casa. El móvil sonaba en su bolso. Alejandro. No podía contestar. Suponía que él se daría cuenta que iba conduciendo al no responder. En un par de días Alejandro se iría, ese viaje también la ayudaría a alejarse de él. Sí, aquella separación les vendría bien. Ella sentía la imperiosa necesidad de poner distancia entre ellos así podría pensar mejor. El teléfono volvió a sonar. No, no era Alejandro. No era su canción. Estaba cerca de la estación de servicio. Pararía a tomar un café. Estirar las piernas y ver quién la llamaba. Nada más bajarse del coche el teléfono volvió a sonar. Alejandro otra vez.


    


    —Hola, Ale, estoy a dos horas de casa. No, no estoy conduciendo. Acabo de parar a tomar un café. Odio viajar sola es la mar de aburrido. ¿Cenar? Bueno, vale. ¿Traes tú la cena? Bien, de acuerdo. Calcula el tiempo. Cuando esté entrando en Madrid te hago una perdida. Vale. Hasta ahora.


    


     Nada más terminar de hablar con Alejandro miró las llamadas perdidas. Quería saber quién la había llamado. Sergio había sido Sergio. Entró en la cafetería y tras pedir un café lo llamó.


    


    —Hola, Sergio, perdona que no contestara me pillaste conduciendo. No aún estoy de vuelta. No, no, acabo de parar a tomarme un café. Vaya, no, no puedo. He quedado. ¿Nos vemos mañana? Si quieres comemos juntos. Otro para ti.


    


    


     Era tan encantador. Sergio era perfecto pero ella no estaba enamorada de él, ese era el gran problema. No quería jugar con él y menos si decidía marcharse a Valencia. Tenía que hablar con él. No podía dejar que él se hiciera falsas esperanzas con ella. Terminó el café, el cual no estaba mal para ser de una estación de servicio. Pasó por el cuarto de baño y de nuevo en marcha. Se notaba la cercanía del verano, las tardes eran cada vez más largas. Daba alegría poder disfrutar hasta más tarde de la luz del sol. Hora de llamar a Alejandro. Estiró su mano y pulsó el número de marcación rápida, por supuesto, su número estaba entre sus elegidos. Dejó sonar el teléfono un par de veces hasta que su amigo colgó al otro lado de la línea.


    


    —Amanda, sabes que no deberías haber quedado con él, al menos no en tu casa. —dijo en voz alta mientras se acercaba a su casa.


    


    Madrid, 2008


    


        


               Tuvo suerte. Nada más entrar en su calle encontró aparcamiento, algo poco habitual. Nada más bajarse del coche vio a Alejandro esperándola ante el portal. Lo saludó con la mano mientras abría el maletero para coger su trolley. Según se acercaba su corazón latía con más fuerza, tenías unas ganas enormes de besarlo pero no, no lo haría. No sería un saludo normal. Amanda contrólate, pensaba mientras se acercaba.


    


    —Muy buenas, ¿qué tal el finde en casita de papá y mamá? —dijo Alejandro dejándole un par de sonoros besos.


    —De maravilla, sin ganas de volver.


    —¿Querías dejarme abandonado?


    —Te recuerdo que el miércoles te marchas a Londres por un par de meses así que no soy yo la abandonadora. —dijo abriendo la puerta.


    —Touché.


    —Sabes, ¡voy a ser tía! Mi hermana está embarazada.


    —Enhorabuena, ¿qué pasa con la gente y los niños?


    —¿Por?


    —Gustavo me ha dicho que él y Helena van a ponerse manos a la obra, que quieren ser padres. Ganas de perder libertad.


    —Bueno, supongo que entra dentro de la normalidad. Vamos cumpliendo años y todo cambia. Además, Helena y Gustavo llevan juntos una eternidad, es normal que quieran evolucionar como pareja.


    —Si tú lo dices. Yo sólo pensarlo se me ponen los pelos de punta.


    —Eso es porque no has encontrado a la persona adecuada. —dijo abriendo la puerta de su casa.


    —Bueno, pero dentro de diez años tenemos una cita, ¿no?


    —¿Qué?


    —¿Ya lo has olvidado?


    —No, no lo he olvidado. Igual dentro de diez años todo ha cambiado entre nosotros.


    —¿Y por qué va a cambiar?


    —¿Y si conoces a una inglesa y te enamoras? —comentó Amanda dejando la maleta en su habitación mientras Alejandro la observaba desde la puerta con la bolsa de la comida china en la mano.


    —¿Una inglesa? No, no, no. Déjame tal y como estoy. ¿Cenamos?


    —Sí, esa comida huele muy bien y yo tengo hambre. Anda vamos a poner la mesa —dijo cogiendo un par de platos de cerámica roja.—.Sabes, también hay otra posibilidad.


    —¿Qué? ¿De platos? —rio Alejandro.


    —No, hablo de esa supuesta cita. Hay muchas posibilidades que dentro de diez años sea yo la que haya encontrado al hombre de mi vida. Incluso igual, teniendo en cuenta que para entonces estaré en los treinta y nueve, podría ser que fuera madre.


    —Bueno, me gusta arriesgar.


    —No, sabes lo que dices Ale. La vida da muchas vueltas.


    —Vale, pero si en una de éstas tú y yo seguimos sin compromisos ni vainas de esas tenemos una cita en Canadá para lo del niño. —bromeó.


    —Bueno, visto así me lo pensaré —dijo entre risas. —.Un viaje pagado a Canadá más un concierto de Bublé bien vale un hijo.


    —¡No jodas que he de pagarte el viaje!


    —¡Faltaría más! Anda siéntate a comer. Ya está bien de tonterías por hoy.


    


    * * * * *


    


    —¿Te veo antes de irme? —preguntó Alejandro en la puerta.


    —Eso espero o ¿te vas a marchar sin más?


    —No, claro que no. ¿Nos vemos mañana? ¿Comemos juntos?


    —Vale. No, no puedo he quedado ya. ¿Te vas el miércoles, no?


    —Sí, ¿con quién has quedado? ¿Sergio?


    —Sí. ¿Ya has preparado la maleta?


    —Casi.


    —Bueno, igual cambio lo de la comida. Mañana te digo. Buenas noches.


    —No, no lo hagas por mí. Nos podemos ver el martes.


    —Vale.


    —Buenas noches—dijo dándole un suave beso en los labios—. Siempre dulces.


    —¿Qué?


    —Tus labios, debe ser esa cosa que te pones, siempre saben dulces, como tú.


    


     ¿Por qué tenía que decirle aquellas cosas? Siempre conseguía romperla. Sí, lo mejor que les podía pasar, especialmente, a ella era aquella separación. Aquella sustitución bajo la sombra del Big Ben les vendría bien. Luego sería ella la que se encargaría de alejarse. Sí, lo tenía decidido. Necesita irse de Madrid y nada mejor que volver a casa.


    


    * * * * *


    


    —¿Entonces estás segura? —preguntó Javier.


    —Sí, me apetece un cambio de aires y me hace ilusión estar en el nacimiento de la revista.


    —Bien, creíamos que eras la mejor candidata pero también he de decir que a mi lado egoísta no le gusta tu marcha. Me hubiese gustado que siguieras con nosotros.


    —Me va a dar mucha pena irme. La verdad, es esa. Aquí dejo buenos amigos. Madrid es mi segunda casa y no me puedo quejar de lo bien que me han tratado en el trabajo.


    —Bueno, sabes que aquí siempre tendrás las puertas abiertas.


    —Gracias, Javier.


    —Entonces tras el verano.


    —Sí, Javier, me gustaría que esto fuera un secreto. No quiero que se sepa aun.


    —Vale, no pasa nada. Tus compañeros no sabrán nada hasta que tú lo quieras—dijo Javier—. Amanda, ¿puedo hacerte una pregunta? ¿Una pregunta un tanto personal?


    —Sí—contestó extrañada Amanda porque sabía que su jefe era la mar de discreto y no se metía en los asuntos personales de los trabajadores.


    —¿Ha pasado algo entre Analía y tú?


    —Uff, Javier, prefiero no hablar de eso. Es demasiado largo de contar y me gustaría no hablar sobre ello.


    —Vale, de acuerdo. Sólo me había extrañado el cambio de mesa en la última semana, mientras no afecte al trabajo sabes que no me meteré.


    —Gracias, Javier.


    


    


     Ya era hora de comer. Amanda dejó la chaqueta en el respaldo de su silla. No le haría falta, el sol lucía con ganas y apenas se alejarían de las oficinas. Cogió el bolso y salió de la oficina bajo los atentos ojos de Analía, quien sabía que había perdido a su amiga. No sabía si Amanda podría perdonarla algún día por su desliz. Tenía claro que había metido la pata hasta el fondo y, ni ella misma, se lo perdonaba. Amanda entró en el ascensor, Sergio ya estaba en él.


    


    —Esto es casualidad—dijo Amanda.


    —Tenemos cronometrados nuestros relojes—bromeó Sergio—. ¡Estás muy guapa! Menos mal que no trabajamos juntos. Contigo cerca sería imposible concentrarse.


    —¡Adulador! —exclamó Amanda—Gracias por la parte que me toca.


    —¿Desde cuándo decir la verdad es adular? —preguntó con una amplia sonrisa en la cara Sergio mientras la invitaba a salir del ascensor.


    —Anda…anda, vamos a comer que se nos echa la hora encima.


    


    


     Sí, Amanda lo tenía claro. Tenía pendiente una conversación con Sergio. Necesitaba decirle la verdad. La verdad de sus sentimientos, de su próximo traslado. Él no se merecía que ella le dejara coger ilusiones. Sí, cualquier chica se podría enamorar de él pero ahora mismo eso era impensable para ella.


    


    * * * * *


    


    


    Se sentía tan bien entre sus brazos. Le reconfortaba tanto sus abrazos. Allí estaba despidiéndose de su amigo. Dándole el más sincero de los abrazos. Conteniéndose las ganas de besarlo y gritarle un "Te quiero". No, por mucho que aquellas dos palabras intentaran alcanzar su aparato fonador. Ella las mantenía arrinconadas. No les permitía salir. No, sólo le faltaba soltar aquella bomba para terminar de alejarse de él. Aquel viaje les vendría bien. Aquella lejanía física la ayudaría a intentar salir de aquella relación sin sentido. Y luego, Valencia la esperaba. Alejandro aún no lo sabía. Ella no había querido decirle nada. Se lo diría a la vuelta. No quería que él la intentara convencer de quedarse en Madrid. No, la decisión estaba tomada. Ella necesitaba alejarse de él.


    


    


    


    —Preciosa he de entrar ya. Te voy a echar de menos—dijo Alejandro acariciándole el pelo.


    —Y yo a ti.


    —Bueno, pero ¿vendrás a verme algún fin de semana, no?


    —No lo sé. Ya veremos. De todos modos, sólo son ocho semanas.


    —¿No vas a venir?


    —No lo sé, Ale. Ya veré si puedo o no.


    —Inténtalo. Sé que las cosas entre nosotros no están bien y no quiero perderte. Eres mi mejor amiga.


    —Nunca me perderás como amiga, Ale—dijo Amanda mientras se soltaba de sus manos porque ya le tocaba entrar por el arco de seguridad.


    


     Alejandro la vio alejarse mientras él recogía sus cosas. Sabía que él había metido la pata hasta el fondo el día del cumpleaños de Amanda. Igual no tenía que haberle dicho la verdad pero siempre se lo habían contado todo. Siempre había existido entre ellos una complicidad especial. Le contaba más cosas a ella, que a cualquiera de sus amigos. Daría su vida por Amanda. No se imaginaba su vida sin ella. Sin sus risas. Sin sus noches de cine bajo la manta. Era la única chica que lo había acompañado al Bernabéu y no le gustaba el fútbol. Sonrio al recordar aquella tarde, sí, lo habían pasado realmente bien. Amanda desapareció ante sus ojos y sólo entonces retomó su camino hacia su puerta de embarque. Sí, la iba a echar de menos.


    


     Amanda se alejó lo más rápido que pudo. No podía evitar que unas lágrimas se escaparan al ver entrar a Alejandro. Sabía que todo iba a cambiar. Sabía que su sueño nunca se haría realidad. Sabía que aquella relación le estaba haciendo mucho daño porque ella cada vez necesitaba más. Necesitaba algo que no iba a recibir. No quería que él la viera llorar así que se marchó nada más cruzar Alejandro el arco de seguridad. Antes de poner en marcha el coche tuvo que serenarse. No podía conducir de aquella manera. Las lágrimas le nublaban la vista. Se limpió la cara. Respiró profundamente poniendo rumbo a casa.


    


    * * * * *


    


     En una hora la recogía Sergio en la puerta de casa. No se le ocurría mejor manera de pasar un sábado noche. Ahora que no estaba Alejandro su vida social estaba menos ocupada. Esa era otra, ¿cómo iba a conocer a algún chico si siempre salían juntos? Era normal que todo el mundo pensara que eran pareja. Terminaba de arreglarse cuando sonó su móvil. Alejandro, era Alejandro.


    


    —Hola, Ale, ¿qué tal todo?


    —Hola, desaparecida. Bien, no me has escrito ni un par de líneas, ni un sms, ni nada de nada. Ocupada. Mucho trabajo. Ya. Ya te has olvidado de tu pobre amigo. ¿Yo, victimista? Nooooooo. Muy bien. No. El apartamento no está mal. Diminuto pero bien situado. ¿Qué tal tú? Ah, vas a salir. ¿Con Sergio? Vaya, veo que está ganando puntos. No, no, me alegro por ti. Bueno, más por él que sale con un pedazo de mujer, eso sí que ni se le ocurra hacerte daño porque lo capo. ¿Por qué te ríes?


    —No, por nada, me ha hecho gracia que fueras a capar a alguien porque me hiciera daño. Sí, te prometo que te escribo. Vale. Vale. Un besito—dijo antes de colgar. —. Ay, Ale, si supieras que deberías caparte a ti mismo. —dijo una vez hubo colgado.


    


    


     Sergio era realmente encantador. Sí, reunía todas las características necesarias para enamorarse de él pero su corazón estaba ocupado y, ahora mismo no necesitaba ni le apetecía comenzar nada. Además, en un par de meses se marcharía de Madrid.


    


    —Este sitio está muy bien—comentó Amanda nada más sentarse en el local al que habían ido tras la cena.


    —Sí, buena música, buen ambiente, buenos precios y si a todo se le suma la mejor de las compañías—dijo Sergio mientras se acercaba a ella y la besaba.


    —Uauh... —dijo Amanda que se había quedado sin aliento tras aquel beso. Sí, además besaba muy bien. —Sergio, necesito contarte una cosa—dijo bajo la atenta mirada de Sergio.


    —Ahora es cuando me dices que estás enamorada de Alejandro.


    —¿Qué?--acertó a decir Amanda. ¿Cómo era posible que Sergio apenas conociéndola se hubiese dado cuenta de sus sentimientos?—No, no es eso lo que te quería decir.


    —Pero no miento cuando lo digo, ¿verdad?


    —No—contestó Amanda—.Pero eso da igual, eso no nos separaría.


    —¿Ah, no?


    —No, Alejandro y yo sólo somos amigos. Entre nosotros no hay nada.


    —Pues es imbécil.


    —Bueno, en realidad, la imbécil soy yo por haberme enamorado—dijo dándole un sorbo a su copa—. Lo que quería contarte es que me voy.


    —¿Cómo que te vas? ¿A dónde?


    —Escúchame. Nadie lo sabe. Eres la primera persona a la que se lo cuento. Tengo la necesidad de ser sincera contigo.


    —Un halago que me lo cuentes antes que a nadie. ¿Qué ocurre? ¿A dónde te vas?


    —Me voy de Madrid. Me han ofrecido un trabajo en Valencia y me voy.


    —Vaya, pero ¿te vas ya?


    —No, me iré en Agosto.


    —Mentiría si dijera que me alegro por ti. Bueno, sí. Me alegro si es lo que quieres pero me hubiese gustado tenerte por aquí.


    —Ya. Necesitaba decírtelo. No puedo comenzar nada contigo. Me voy en dos meses.


    —Valencia no está lejos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Eso, que no está lejos, que siempre podríamos pasar juntos los fines de semana. —comentó volviéndola a besar.


    —No puedo, Sergio.


    —No es la distancia kilométrica el problema, Amanda, ¿lo sabes, verdad?


    —No, para ser sincera, no es el motivo principal.


    —¿Por qué no estáis juntos?


    —Porque no es recíproco el sentimiento.


    —¿Segura?


    —¿Por qué me lo preguntas?


    —Porque no estoy seguro yo de esa afirmación. Otra cosa es que él no sea consciente de sus sentimientos pero sé lo que digo. Soy un tío y esas cosas se notan.


    —Si es así lo disimula muy bien.


    —¿Sabe que te vas?


    —No.


    —¿Por qué no se lo has dicho?


    —Porque prefiero decírselo cuando regrese de Londres.


    —¿Le has dicho lo que sientes?


    —Nooooo, ¡ni loca!


    —¿Por qué? ¡No entiendo a las mujeres de verdad te lo digo! ¿Por qué no le dices que estás enamorada de él?


    —Porque si lo hago lo pierdo.


    —¿Qué lo pierdes?


    —Sí.


    —No te entiendo. ¿No puedo hacer nada para convencerte de intentarlo conmigo?


    —Sergio, no puedo engañarte.


    —Vale pero me dejarás intentarlo. No hay nada que perder y mucho que ganar. Dos meses da para mucho. —comentó con una sincera sonrisa en los labios.


    


    


     ¿Por qué no? Era verdad. No se perdía nada. Ella había sido sincera, abriéndose y contándole la verdad. Sí, dos meses da para mucho e igual podía surgir algo entre ellos. Igual Sergio era su medicina. Igual Sergio era justo lo que necesitaba. Sí, le daría la oportunidad, aceptando su invitación para ir al cine. ¿Por qué no? No había ningún motivo para negarse. Él era conocedor de su situación y estaba dispuesto a afrontarla.


    


    —Te recojo mañana—comentó Sergio al llegar a la puerta de Amanda.


    —No, no hace falta. Nos vemos en el cine.


    —¿Seguro?


    —Sí, además, de mi casa al cine es un paseo.


    —Vale, pues, nos vemos mañana—dijo volviéndola a besar—. Me gusta el sabor de tus labios. Saben dulces, debe ser eso que te pones. —comentó viniéndole a Amanda a la mente las palabras de Alejandro.


    


     ¿Qué haces Amanda? ¿Por qué sientes estar traicionando a Alejandro con cada beso que recibes?, pensaba mientras se despedía de Sergio y encendía la luz de la escalera. Amanda entró a casa a oscuras. Los ojos de Perséfone brillaban en el salón. Dio un salto por la impresión. Aquella gata un día la mataba del susto.


    


    —¿Qué pasa Perséfone? ¿Te has vuelto a escapar? Pues, tendrás que pasar la noche conmigo. Ven te pondré un poco de leche.—dijo a la gata mientras la cogía en brazos y la llevaba a la cocina. —. ¿Qué vas a hacer cuando me vaya? Se acabaran tus paseos, tus visitas. Espero que el próximo inquilino te trate bien. —comentó poniéndole la leche y dejándola en el suelo junto al cuenco.


    


     Contempló a la blanquísima gata beberse la leche. Era realmente bonita pero esa manía suya de escaparse por la ventana la metería en un lío algún día. Pura y Antonio deberán tener más cuidado con ella. No todo el mundo acepta que una gata se pasee por su casa. Amanda dejó a Perséfone deleitándose con la leche para quitarse la ropa. Se puso el pijama para estar cómoda porque no tenía sueño. Volvió a la cocina. Esta vez se pondría la leche para ella. Quizás una taza de leche caliente la ayudaría a dormir. Calentó la leche y junto con Perséfone se sentó en el salón a ver la televisión. La gata se acurrucó junto a ella. Amanda le acarició la cabeza. Aquella era una de las gatas más mimosas que jamás había conocido.


    


    —Perséfone, te echaré de menos, ¿y tú a mí? —preguntó a la gata como si verdaderamente le pudiera contestar. Perséfone le contestó con un miau para que siguiera acariciándola. Amanda sonrio y siguió con sus mimos para la minina. —¿Tú crees que Alejandro está enamorado de mí?¿Crees que debería confesarle mis sentimientos? —Siguió preguntándole a la gata, como si pudiera aconsejarla. —¿O crees que debería darle una oportunidad a Sergio? ¿Tú qué opinas? Bueno, tú no conoces a Sergio pero a Ale sí. Sí, sé que te gusta, en alguna ocasión te ha hecho cariñitos a ti también. ¿A qué es irresistible? —volvió a preguntarle —Pero, ¿qué hago hablando contigo? Sí, Perséfone, voy a terminar loca del todo. ¿Qué hago pidiéndole consejo a una gata? Bueno, Persi, es hora de irnos a la cama. ¿Te vienes conmigo?


    


     Amanda apagó la tele y se levantó del sillón. De camino a su habitación dejó la taza en el fregadero. Al salir de la cocina y retomar el camino a su habitación vio que la gata la seguía. Sí, no dormiría con Alejandro pero no lo haría sola.


    


    


    Muy Buenas, Señorita Mandy


    


     Una semana. Justo una semana llevo por tierras inglesas y aún no me has escrito ni un solo correo. ¿No habíamos quedado que me escribirías? ¿Qué tal todo por ahí? ¿Te tiene Sergio tan ocupada que no te queda ni un minuto para escribirle a este viejo amigo?


    


    Ale


    


    


     Amanda no pudo evitar una sonrisa al leer el correo. Sí, era verdad. No le había escrito ni una sola línea. Quería haberlo hecho pero llevaba toda la semana liada en el trabajo. Ya había algún compañero de vacaciones de verano y al resto les tocaba cubrir vacíos. En el fondo, ella estaba encantada con el aumento de trabajo porque no le dejaba tiempo de pensar en algo que no estuviera relacionado con el trabajo.


    


    


    Muy Buenas, Señor Alejandro


    


     Así que se siente usted abandonado por ésta que le escribe. Uhm, eso quiere decir que aún no has encontrado ninguna inglesita resultona, que "te tenga entretenido". Con Sergio bien. Es un encanto. El domingo estuvimos en el cine, como no estás, he tenido que buscar a alguien que te sustituyera. ¿Qué tal te tratan las inglesas?


    


    Amanda


    


     Amanda le dio a enviar y siguió trabajando. Miró la hora. Quería acabar ya e irse a casa. Estaba realmente cansada. Menos mal que sólo faltaba un par de días para el fin de semana porque necesitaba descansar. Un nuevo correo llegó a su bandeja de entrada. Algo le dijo que era nuevamente Alejandro. Sí, no se equivocaba. Era suyo.


    


    


    Hola, de nuevo, Señorita Mandy


    


     ¿Sustituto? ¿Vas a sustituirme? Pase que te busques novio pero no admito intrusos en nuestras sesiones de cine. Las inglesas sosas, les falta la sal del mediterráneo. ¿Estás saliendo con Sergio?


    


    Ale


    


    


    


     Amanda leyó detenidamente el correo. ¿Cómo debía tomarse aquella contestación? ¿Era un ataque de celos de su amigo o simplemente estaba bromeando? Con Alejandro nunca tenía claro qué quería decir. Muchas veces no sabía si había doble significado en sus palabras o no.


    


    


    


    


    Hola, Alejandro


    


     ¿Estás aburrido? ¿No tienes trabajo? La que te escribe está currando y quiere acabar para regresar a casa así que dejo los correítos para más tarde.


    


    Amanda


    


    


    


    


    


     Amanda lucía una sonrisa de oreja a oreja. No podía evitarlo. Aquel pique con Alejandro le daba vida. Era su juego natural. Le encantaba buscarle las cosquillas para verlo saltar y a él le ocurría lo mismo. Siguió trabajando casi una hora más. Vio la llegada de un par de correos pero no contestó. Comprobó que el remitente era Alejandro pero no los abrio. Ya los leería al llegar a casa si no se quedaría trabajando hasta tarde.


    


    —Hola, preciosa, ¿aún por aquí? —preguntó Sergio al entrar en el ascensor.


    —Sí, se me ha hecho un poco tarde. Veo que a ti también.


    —Uff, acabo de salir de una reunión soporífera. Te invito a una copa. —dijo nada más abrirse las puertas en la planta baja.


    —Sergio, otro día. Hoy tengo unas ganas tremendas de llegar a casa y tirarme en el sofá a gandulear.


    —Bueno, pues, esperaremos a mañana viernes.


    —Vale.


    —Entonces, mañana salimos. No lo olvides.


    —Ja ja ja, tienes tú una forma muy curiosa de liarme para salir. Vale, está bien. Salimos mañana pero algo tranquilo que esta semana se me está haciendo eterna y estoy derrotada.


    —Siempre podemos cenar en mi casa. —comentó mientras caminaban hacia el coche.


    —En tu casa. Sergio, mejor no.


    —¿Por? ¿A qué tienes miedo?


    —¿Miedo? No, no es eso. No lo sé.


    —¿Cena en mi casa?


    —Vale, cena en tu casa. —dijo abriendo la puerta del coche. —. Bueno, pues, ya he llegado. Gracias por acompañarme.—No pudo seguir hablando porque Sergio la había sorprendido con un beso.


    —Buenas noches, descansa—comentó con una sincera sonrisa alejándose de ella.


    


     Nada más llegar a casa encendió el ordenador. Estaba deseando leer los dos correos de Alejandro. Uhm...¿Debería decirle que Sergio besa muy bien?, pensaba Amanda mientras se iniciaba el portátil. Amanda se sorprendió al abrir su correo. No eran dos sino tres los correos de Alejandro. Abrio el primero.


    


    


    


    Hola, Antipática


    


     ¿Te hago un piropo subliminal y tú me respondes de esta manera? No has respondido a mi pregunta. ¿Estás saliendo con Sergio? Ah, como yo sí respondo a tus preguntas te informo que ya he terminado por hoy y estoy en casa la mar de aburrido.


    


    Un beso (aunque no te lo mereces)


    Ale


    


    


    


     A Amanda le brillaban los ojos leyendo el correo de Alejandro. ¿Qué significaba todo aquello? No podía aguantar más la espera. Tenía que leer el otro correo.


    


    


    


    


    ¿Qué pasa Antipática?


    


     ¿No piensas contestar a mi correo? ¿Tan ocupada te tiene el trabajo? ¿No puedes contestar a una simple pregunta?


    


    Un beso (sigues sin merecerlo)


    Ale


    


    


    


    


    Amanda no podía parar de reír. ¿Aquello eran celos o ella se estaba volviendo loca? Con Alejandro nunca se sabía y ¿si de pronto funcionaba lo de la lejanía? Abrio el tercer correo.


    


    


    


    Antipática,


    


    Veo que pasas de contestarme. ¿No vas a decirme nada?


    


    El beso lo tienes


    Ale


    

    

    


    


    Señor Desesperado


    


     ¿Ahora soy una antipática? Para su información le diré que acabo de ver sus correos porque mientras usted estaba en casa aburrido yo estaba trabajando. ¿Qué quiere saber? No, no estoy saliendo con Sergio, al menos por el momento. Justo cuando salía del trabajo me lo he encontrado y me ha invitado a cenar en su casa mañana. Ya está usted informado de todas las novedades. ¿Ya está contento?


    


    Un besito


    Amanda


    


    p.d.: Gracias por mis tres besos.


    


    


    


    


            Amanda le dio a enviar con una sonrisa de oreja a oreja. Tenía el corazón a mil sólo por estar escribiéndole a Alejandro. ¿Acaso había alguna esperanza entre ellos? No, Amanda, es sólo el juego de siempre, pensó mientras se quitaba la ropa para meterse en la ducha. Amanda estuvo unos largos diez minutos bajo la ducha. Aquel era uno de sus momentos favoritos del día. Sentir el agua caliente sobre la espalda la relajaba. Envuelta por el vapor de la ducha salió del baño tras haberse hidratado y metido dentro del suave y confortable albornoz. Le picaba la curiosidad. Quería saber si Alejandro le había vuelto a contestar. Entró en el salón y se sentó en el sofá poniéndose el portátil sobre las piernas. Sí, había contestado.


    


    


    


    


    ¡Muy buenas!


    

    Ya era hora que contestaras. Vale, te perdono pero sólo porque estabas trabajando. Veo que Sergio está espabilando y te ha invitado a cenar en su casa. Es un gran paso teniendo en cuenta que besa en las mejillas. Espero que me tengas al corriente de todo y que nuestras sesiones de cine sigan existiendo a mi vuelta. Te echo de menos, Mandy.


    

    Besos


    Ale


    


    


    Amanda enseguida se puso a contestar. No sabía qué significaba todos aquellos correos. No sabía qué estaba pasando con Alejandro. Igual aquella lejanía le estaba haciendo sentir algo por ella. —¿Quieres jugar? Pues, juguemos. Voy a ser mala. —dijo mientras escribía.


    

    

    

    Hola, Ale


    

    En realidad, lo que se dice espabilar ya lo ha hecho hace tiempo. Los besos ya no los da en la mejilla, por cierto, besa muy bien. Ah, opina lo mismo que tú, dice que mis labios saben dulces. Je je je, supongo que es por el gloss de fresa.


    

    Besitos de fresa


    Amanda


    

    

    

    Amanda no podía apartar los ojos de la pantalla. Esperaba ansiosa la contestación de Alejandro. Deseaba saber qué diría Alejandro. ¿Sentiría celos de Sergio? ¿Haría algún comentario sobre los besos? Sabía que no debía hacerse ilusiones pero imposible no hacerlo. La respuesta de Alejandro no se hizo esperar. En seguida un nuevo correo entró en su bandeja.


    


    


    


    ¡Sorprendido estoy!


    

    

    Me alegra saber que Sergio ha espabilado y ha decidido atacar. Tiene pinta de ser un buen chico. Me alegro por ti. Mi bolsillo también se alegra porque se ahorra dos viajes a Canadá, je je je. Sí, tiene toda la razón al decir que tus labios son dulces. Cierto es que no sólo son tus labios sino toda tú.


    

    Un besito (igual en breve ya no puedo dártelos ni por correo porque tu novio se mosqueará)


    Alejandro


    


    


    


     Aquella firma le resultó curiosa. Era significativa. Había cambiado el Ale por Alejandro, ¿por qué? ¿Acaso por darle un punto de sobriedad? ¿Por qué no serás claro, Ale?, pensó mientras releía el correo. El sonido del teléfono la hizo volver a la realidad. Era Alejandro. Sin duda alguna era él, aquella era su canción, I've got you under my skin sonaba cada vez más fuerte.


    


    —Hola, ¿qué tal? ¿Te has cansado de escribir? ¿Qué tal por Londres? ¿Qué tal el trabajo?¿Cómo está el tiempo?


    —Hola, Mandy. Eh, para. Para. De una en unas las preguntas. Sí, me he cansado de escribir. Me apetecía hablar contigo un rato. Por aquí bien. El trabajo bien. El tiempo no está mal. Así que con Sergio bien, me alegro en serio.


    —Yo no he dicho que esté con Sergio. Una cosa es lo que él intenta y otra que yo quiera lo mismo.


    —Pensaba que sentías algo por él.


    —¿Cuándo he dicho yo tal cosa? Me cae bien pero nada más.


    —¿Y la cena de mañana?


    —Eso, una cena. ¿Acaso no cenamos tú y yo y sólo somos amigos?


    —Bueno, cenamos y terminamos con doble ración de postre. — contestó entre risas Alejandro.


    —Eso es porque somos demasiado golosos. —continuó la broma Amanda.—.Así que por el momento sigue ahorrando que la cita en Canadá dentro de diez años sigue estando en pie.


    —Nada pues compraré una hucha. —bromeó Alejandro—. Me alegra escuchar tu voz y saber que estás bien. ¿Vas a venir algún finde?


    —No lo sé, Ale, lo veo difícil porque ya estamos cubriendo vacaciones y yo... —Amanda estaba a punto de decirle que regresaba a Valencia pero se calló.


    —¿Y tú, qué?


    —Tengo mucho trabajo, ya sabes.


    —Podrías intentarlo si no me parece que llego justo para irnos al fin de semana del spa. Claro si sigues queriendo ir conmigo.


    —Por supuesto, no se me ocurre nadie mejor con quien ir y así nos ponemos al día.


    —Bueno, hablamos en otro ratito. Si ves a Gustavo y al resto los saludas de mi parte.


    —Ok. Un beso.


    —¿De fresa? —rio.


    —Siempre.


    


    


    El calor cada vez comenzaba a ser más insoportable. El aire olía diferente. El ambiente era diferente. En el trabajo se notaba que todos trabajaban más alegres porque las vacaciones llamaban a la puerta. Los más adelantados ya las habían disfrutado. Otros estaban disfrutándolas y luego estaban los que, como Amanda, aún no las habían empezado pero las esperaban como agua de mayo. Amanda las había dejado para Agosto. En menos de diez días comenzaría las vacaciones y se mudaría definitivamente de ciudad. Ya estaba decidido. En Septiembre se incorporaba a su nuevo trabajo. Ya tenía medio buscado un pequeño piso de alquiler en Valencia. Parte de sus cosas ya las había enviado a casa de sus padres. Sólo lo imprescindible había dejado en su apartamento. Afortunadamente, los muebles no eran suyos, así que la mudanza no era tan grande. El primer fin de semana de Agosto dejaría Madrid y volvería a orillas del Mediterráneo.


    


    


     Amanda ya no estaba tan segura de su decisión. En las últimas semanas las dudas la habían asaltado. El comportamiento de Alejandro le generaba dudas. Era tan ambiguo en sus comentarios, que ya dudaba si él sentía lo mismo que ella. Alejandro no sabía nada de su traslado. Amanda prefería decírselo cara a cara. ¿Y si Alejandro ha comenzado a sentir algo por mí justo ahora que me voy?, pensaba Amanda mientras terminaba de vestirse para ir a tomar una copa con sus amigos. Ellos tampoco sabían nada de su marcha, no quería decírselos antes de hablarlo con Alejandro. Su familia, su jefe y Sergio eran los únicos que lo sabían. Sí, si Sergio estaría dispuesto a mantener una relación a distancia y a viajar a Valencia para verme, Alejandro puede hacer lo mismo si me quiere, pensó Amanda.


    


           A la semana siguiente se despediría de sus compañeros. Amanda lo había querido así. Había preferido mantener su marcha en secreto y comunicarlo a último momento aunque sabía que más de un compañero se olía algo. Si nada hubiese pasado entre ellas Analía hubiera estado al corriente de la situación pero Amanda no era capaz de olvidar su traición. Le había dolido en el alma que su amiga, conociendo sus sentimientos, se hubiese liado con Alejandro y no podía perdonarla. Igual más adelante pero ahora no.


    


     Amanda terminó de arreglarse y tras devolver a Perséfone, la cual acababa de colarse por el balcón, a sus vecinos salió rumbo al bar en el que había quedado con sus amigos. Nada más verlos sentados en la mesa de siempre lo echó de menos. Era tan raro salir con Gustavo, Helena, Jose, Carlos y sus respectivas y que no estuviera Alejandro. No los había visto en las últimas semanas. Había estado liada pero el motivo principal no era ese, en su presencia la ausencia de Alejandro era más evidente.


    


    —¡Hombre la desaparecida se deja ver! —gritó Gustavo al verla entrar.


    —¿Desaparecida? —rio Amanda mientras besaba a todo el grupo.


    —¡Ya me dirás! Alejandro tiene excusa pero tú no, guapita. —comentó Gustavo.


    —Bueno, no voy a negar que un poco sí pero he estado muy liada en el trabajo. —comentó sentándose junto a Helena.


    —¿Y del inglés sabes algo? —preguntó Carlos.


    —Sí, que todo le va bien, que estará aquí en un par de semanas. El día siete, justo un día antes de nuestra reserva en el spa. De mi regalo de cumple.


    —Mucho lío os tenéis vosotros. —dijo Gustavo con cierto tono irónico.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Amanda.


    —¿Qué quiero decir? ¿Me puedes dar un solo motivo por el que vosotros no sois pareja oficial? Os vais de spa, pasáis la noche juntos, sois tal para cual, pero nada no os decidís. —dijo ante los sorprendidos ojos de Amanda. —. ¿No dices nada? —insistió Gustavo mientras Amanda notaba los ojos de todos sus amigos clavados en ella.


    —¿Qué quieres que te diga?


    —¡Qué me expliques por qué no sois pareja!


    —No hay nada que explicar.—comentó Amanda intentando ser convincente—. Somos amigos y nada más.


    —Amanda, eso no te lo crees ni tú ni el cabezota de Ale. —contestó Carlos.


    —Bueno, ¿vais a seguir con esto?


    —Venga, chicos, dejad tranquila a Amanda. ¿Cuándo comienzas las vacaciones? —Helena salió en su defensa al verla en apuros.


    —El día uno.


    —¿Te vas a Valencia?


    —Sí, el mismo día uno me voy para casita.


    —Pero, si Ale regresa el siete. —comentó Jose.


    —El ocho estaré aquí. Vengo para disfrutar de mi regalo de cumple.


    —Ya sólo por eso. No porque tengas ganas de ver a Ale. —dijo burlón Gustavo.


    —¡Cómo estamos! Claro que tengo ganas de verlo, ¿no las tienes tú?


    —¿Sólo vas a estar el fin de semana o te quedarás más días? Por montar alguna cenita todos juntos. —preguntó Gustavo.


    —Pues, no sé. No lo he pensado. Como estaré de vacas no hay problema.


    


    


     La noche pasó rápida. Pronto las preguntas dieron paso a las risas. Amanda sabía que los iba a echar mucho de menos a todos. Aquel grupo había sido casi su familia desde su llegada a Madrid. Gustavo y el resto la habían sorprendido. Nunca se le había pasado por la mente que sus amigos creyeran que Alejandro y ella debían ser dos. Dos. Sí, pero no uno y uno sino dos, la unión de esos dos en uno. Se sentía culpable por no decirles la verdad. Por no decirles abiertamente ESTOY ENAMORADA DE ALE. Por no decirles que al ser un amor no correspondido se iba de la ciudad. Regresaba a Valencia.


    


    


    * * * * *


    


     Larga cola de coches. Buen atasco en el que estaba metida. Viernes uno de agosto, medio Madrid saliendo rumbo a la costa. Ella con las pocas cosas que le quedaban en su apartamento apelotonadas en el coche camino a casa de sus padres. A casa. Sí, Valencia era su ciudad, su tierra pero hacía tiempo que sentía Madrid como su casa. Ahora debía volver a acostumbrarse a la ciudad de su infancia y adolescencia, a su clima, sus costumbres. Lo mejor era tener a la familia al lado. No necesitar conducir cuatro horas para disfrutar de ellos. Sí, ahora podría disfrutar del sobrino que venía en camino. El día anterior había tenido una cena con los compañeros de trabajo, todos estaban alucinados con la noticia. Nadie imaginaba que se iba de la revista, que cambiaba de ciudad. Sergio se había unido al grupo. Él había sido el único que no había tratado de convencerla para que se quedara. Él era el único que conocía su verdadero motivo. Motivo que lo separaba irremediablemente de ella.


    


     Amanda no pudo evitar que una sonrisa iluminara su rostro al escuchar el I've got you under my skin sonando en su móvil. Alejandro la llamaba pero no podía contestar. Ya le devolvería la llamada cuando parase a tomar algo. Eso no sería hasta una hora más tarde. El viaje estaba siendo más largo de lo habitual con tanto coche rumbo a la playa.


    


    —Hombre, ¡mira que cuesta hablar contigo! Ah, vale, bueno, entonces tienes excusa. Pero, ¿dónde estás ahora? ¿Mucha cola? ¿Recuerdas que el sábado tenemos una reserva? Bueno, la tienes tú. No sé si quieres ir conmigo.


    —No se me ocurre nadie mejor. Además es lo mínimo que puedo hacer teniendo en cuenta que dentro de nueve años y diez meses me vas a llevar a Canadá. —bromeó Amanda.


    —¿Te quedarás unos días en Madrid o volverás el domingo? No, por saberlo. Vale, vale, ya vemos. Hala, te dejo que yo sigo currando. No te quemes al sol. Nos vemos el viernes. ¿Nos encontramos en el hotel? Un beso. ¿De fresa? Cuidado en la carretera. Envíame un mensaje cuando llegues.


    


     Realmente estaba confundida. La actitud de Alejandro hacia ella era diferente. ¿Era diferente o ella se hacía ilusiones? Con Alejandro nunca se sabía. No quería construir castillos en el aire. Esperaría a verlo. Justo en una semana se verían. Las mariposas revolotearon por su estómago al pensar en aquel encuentro.


    


    * * * * *


    


    Valencia, Agosto 2008


    


     Sí, definitivamente, sentir los rayos del sol tumbada en la playa era una auténtica maravilla. Sólo le faltaba una cosa para la perfección del momento. No, no era una cosa. Le faltaba alguien. Alguien a quien vería en menos de veinticuatro horas. El simple pensamiento de la cercanía de su encuentro con Alejandro la hacía sonreír. Casi estaba tentada en coger el coche y plantarse en el aeropuerto y gritarle ¡SORPRESA! Pero no, su yo sensato le decía espera a mañana y eso haría.


    No, no iba a ir corriendo a su encuentro. Se haría desear. Igual así conseguía lo que tanto deseaba. Sabía que aquel fin de semana no iba a ser cualquier fin de semana. Nunca antes ella y Alejandro habían estado tanto tiempo separados eso era lo primero, luego ella tenía muchas novedades que contarle y tercero estaba ese atisbo de luz al otro lado del túnel, que le había parecido ver en sus últimas charlas telefónicas con Alejandro.


    


    * * * * *


    


    Nunca antes se le había hecho tan largo el trayecto de Valencia a Madrid. Estaba ansiosa por llegar al hotel. Los dos acudirían directos al hotel. Se verían en Navacerrada. Amanda esperaba no perderse. Había buscado la dirección en Internet y creía tener bien claro cómo llegar. Estaba realmente ilusionada con aquel encuentro. Tenía unas ganas locas de ver a Alejandro. Los nervios habían anidado en su estómago haciéndole compañía durante el viaje. ¿Cómo me saludará?, se preguntaba mientras comenzaba a buscar el desvío para Navacerrada. Amanda, no vayas a lanzarte a sus brazos. Espera y luego actúa, se advertía en pensamientos. Su móvil comenzó a sonar. Era Alejandro. Seguro que ya estaba en el hotel, en breve llegaría ella. Las mariposas abrieron sus alas un poco más y un cosquilleo comenzó a recorrerle por todo el cuerpo. Estaba hecha un auténtico flan. Nunca en la vida había estado tan nerviosa. Nunca ningún chico la había puesto tan nerviosa.


    


    


    


    


    —Amanda, relájate —se dijo en voz alta mientras repasaba mentalmente todo lo que había metido en la maleta. Al final, se quedaría hasta el lunes porque el domingo por la noche tenían cena con los amigos. No tenía claro dónde se quedaría porque ella ya no tenía su apartamento. Si todo iba bien igual se quedaba con Alejandro.—. Podría venir a pasar unos días a la playa. —dijo entrano en el parking del hotel.


    


    


             Sí, Alejandro había llegado. Acababa de ver su coche aparcando justo a su lado. Amanda respiró profundamente un par de veces antes de salir del coche. Se miró en el espejo. Estaba perfecta. Una semana bajo el sol del mediterráneo le había devuelto la salud y el color a su piel. Una de las cosas buenas del verano es que no te hace falta el maquillaje para ponerte guapa, eso sí, el gloss de fresa no podía faltar. Tras sacar el trolley del maletero se colocó bien el vestido, el color blanco resaltaba su recién e incipiente bronceado. Comprobó que había cerrado las puertas y se encaminó a la entrada del hotel. Sus ojos brillaban tras los opacos cristales de sus gafas de sol y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro al ver a un sonriente Alejandro esperándola apoyado en la puerta del hotel.


    


     El corazón le iba a mil por hora. En el estómago no debía haber mariposas sino pájaros revoloteando como locos y estampándose contra las paredes. ¿Cómo podía sentirse de esa manera? Era una auténtica locura. ¿De verdad que las mariposas son sólo metafóricas y no saldrán por mi boca cuando hable?, pensó Amanda al llegar junto a Alejandro.


    


    —Muy buenos días, señorita tardona, veo que Valencia te sienta muy bien.—dijo mientras la abrazaba y Amanda le devolvía el abrazo. —. Con lo antipática que eres y lo mucho que te he echado de menos. —bromeó Alejandro despeinándola.


    —Si soy antipática es porque debo haberme contagiado de ti. —rio Amanda mientras deseaba internamente que Alejandro la besara. —. ¿Tu maleta?


    —En la habitación, como yo he llegado a mi hora. —dijo volviendo a jugar con su pelo.


    —¿Te has empeñado en despeinarme? —preguntó mientras se le ocurrían mil formas mejores de que la despeinara y sintiendo que se ruborizaba ella sola.


    —Anda, dame tu maleta que te la llevo. Al fin y al cabo, éste es tu regalo de cumpleaños. Fíjate que pensé yo que lo compartirías con Sergio.


    —No hubiese sido justo. —comentó mientras se desinflaba al no tener beso.


    


     Tras Amanda dar su datos en recepción subieron a su habitación. Amanda subía comentando lo bonito que era el hotel, el sitio donde estaba. Quedó gratamente sorprendida al ver la habitación. Era realmente bonita, acogedora, romántica. Amanda miró a Alejandro disimuladamente ¿De verdad, has cogido esta habitación sin sentir nada por mí?, pensó mientras veía la enorme cama. Estaba claro, aunque sólo fuera dormir, lo harían juntos. Junto a la cama estaba la bolsa de Alejandro. Alejandro dejó la trolley de Amanda junto a su bolsa de viaje y sacó de ella un pequeño paquete.


    


    —Toma, ésta es una tontería que vi en Londres y no pude evitar acordarme de ti.


    —Gracias—dijo Amanda, quitándose las gafas de sol y dejándolas junto a su bolso sobre la cama.


    


     Amanda abrio el pequeño paquete rojo. Le picaba la curiosidad por saber qué era, qué le hacía recordarla. Amanda comenzó a reír. No podía parar de hacerlo al ver la pequeña fresa de plata que Alejandro le había regalado.


    


    —La vi y no pude evitarlo, señorita labios de fresa. —dijo dándole un cálido beso en los labios. —.Siempre dulces —comentó mirándola a los ojos haciéndola estremecer un poco más.—.Bien, señorita, ¿nos tomamos un aperitivo antes de comer?


    —¿Qué? —Acertó a decir Amanda.—Sí, vamos, he desayunado temprano y hoy no he hecho ningún alto.¡Para luego llegar y que me llames tardona!


    —Echaba de menos darte caña. —rio Alejandro mientras veía a Amanda quitarse el colgante de la estrella, regalo de Sergio, y cambiarlo por la fresa. Alejandro sonrio con el detalle, le gustaba aquel gesto. Le gustaba la idea de que llevara su regalo y no el de otro chico.—.Te queda muy bien.


    —Gracias. Es muy bonita.


    


    


     Amanda no conseguía relajarse. Estaba atacada de los nervios. Aquella cercanía la estaba matando. No entendía muy bien las señales de Alejandro. ¿Sentía o no sentía algo por ella? Allí estaban sentado uno frente al otro en aquel jardín impresionante charlando como si nada, como si no hiciera dos meses que no se veían. Todo seguía igual. No parecía que nada hubiese cambiado. Eran el mismo Alejandro y la misma Amanda de siempre, de antes de Londres, de antes de Analía...


    


    —¿Y no tienes nada que contarme? ¿Ninguna novedad? —preguntó Alejandro dejando su caña sobre la mesa.


    —En realidad sí. Una muy importante que quería contarte en persona y no por teléfono.


    —¿Te casas?


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? No, no es eso.


    —Sergio y tú sois novios. Bueno, tampoco puede ser eso porque dudo que te dejara venir a pasar el fin de semana conmigo y has cambiado muy tranquilamente el colgante. —dijo acercando sus dedos y jugueteando con la pequeña fresa.


    —No, no tiene nada que ver con novios, bodas ni Sergio. Sergio y yo sólo somos amigos.


    —¿Cómo tú y yo? —preguntó con un guiño.


    —No, como tú y yo imposible.


    —Entonces, ¿qué es eso tan importante?


    —Ya no vivo en Madrid. —soltó rápidamente dándole un sorbo a su Martini.


    —¿Cómo que no vives en Madrid? —preguntó incrédulo Alejandro. —. ¿Te refieres a que estás de vacaciones en Valencia?


    —No, me refiero a que me han ofrecido un trabajo fuera de Madrid y tras pensarlo he dicho que sí.


    —¿Qué?¿Cómo que has dicho que sí? ¿Y yo?


    —¿Y tú, qué, Ale? —preguntó Amanda esperando oír lo que tanto deseaba.


    —Pues, por qué no me habías dicho nada.


    —Estabas en Londres.


    —Existen los teléfonos, de hecho hemos hablado todas las semanas y escrito correos casi todos los días. ¿Por qué no me lo dijiste?


    —No se lo dije a nadie, Ale. No quería sentirme influenciada.


    —Creía que...


    —¿Qué? —preguntó interrumpiéndole.


    —Que te gustaba Madrid.


    —Y me gusta, eso no tiene nada que ver con mi decisión.


    —¿Y nuestras sesiones de cine?


    —Ale, no me voy a China. Mira, hoy mismo he venido desde Valencia.


    —Ya. Bueno, supongo que tarde o temprano esto iba a ocurrir. El cabrón de Gustavo no me dijo nada y eso que estuve anoche con él.


    —No te ha dicho nada porque no lo sabe. No quería decírselo a ellos sin que lo supieras tú.


    —Muy considerada.


    —¿Estás enfadado? —preguntó Amanda al notar cierto tono irónico en sus palabras.


    —No, enfadado no pero algo molesto. Mi mejor amiga decide cambiar de trabajo, de ciudad y no me dice nada. Algo debe estar pasando para que eso ocurra cuando siempre nos hemos contado todo.


    —No pasa nada, Ale. Sólo es una buena oportunidad para mi carrera. Al fin y al cabo, aquí no me ata nada.


    —¡Yo!


    —¿Tú? ¿Somos amigos, no?


    —Sí, claro que somos amigos. Vaya preguntas más tontas haces, Mandy. Seguiremos siéndolo pero ahora llegarás a Valencia te liarás con un Valenciano y cada vez nos veremos menos.


    —Ale, si aquí tuviera novio o tu novia sería igual. ¿Crees que alguien en su sano juicio dejaría que su chico o chica se fuera de fin de semana con un amigo del otro sexo? Digamos con un amigo un tanto especial. No me considero celosa y te juro que yo no.


    —Bueno, pues se acabaron las tardes de domingo de cine. Las cenas de los viernes. Te voy a echar de menos.


    —Y yo a ti—dijo mientras tenía ganas de preguntarle a gritos si estaba ciego, si no se daba cuenta de lo que pasaba.


    —Ahora ya no me siento tan culpable al decir que vuelvo a Londres un par de meses más.


    —Vaya, no soy la única con secretitos.


    —No, pero lo mío no es fijo sino temporal. Espero que esta vez sí me visites.


    —Vale, está bien.


    —¿Vamos a comer?


    


     Las horas pasaban rápidas a su lado. Amanda estaba más relajada. Las mariposas parecían estarse más quietitas, menos revoloteadoras. El circuito hidrotermal tenía mucho que ver en lo relajada que se sentía ahora. Realmente, aquel era uno de los mejores regalos de cumpleaños que le habían hecho. Sólo le faltaba una cosa para ser perfecto. Sólo le faltaba que Alejandro dejara de ser su amigo para ser algo más. Amanda se observó detenidamente en el espejo. Aquel vestido le quedaba realmente bien, si no conseguía atraer la atención de Alejandro con él ya no sabía cómo hacerlo.


    


    —¿Te falta mucho? —preguntó Alejandro tocando en la puerta del baño.


    —Ya salgo—contestó mientras terminaba de pintarse los labios.


    —Uauh, voy a presumir de pareja en el restaurante del hotel.


    —Mira que eres tonto—contestó Amanda—. ¿Vamos?


    —Sí, vamos—respondió mientras seguía contemplándola.


    


    


     Tras la deliciosa cena pasaron por el pub del hotel. Un animado pub, que para sorpresa de Alejandro conservaba el estilo inglés de los pubs últimamente visitados por él. Alejandro no paraba de contarle sus aventuras londinenses, de los sitios que había visitado, del minúsculo apartamento que tenía, eso sí, en pleno centro londinense. Amanda se fue relajando poco a poco, las mariposas dormitaban tranquilas dejándola a ella respirar mejor. Aquel era su Alejandro, el Alejandro de siempre, el que le contaba con pelos y señales su día a día. El que la hablaba de la chica que le gustaba, el que le pedía consejo. Estaba claro. Ellos eran amigos y así seguiría siendo.


    


    —¿Damos una vuelta por el jardín?


    —Vale—contestó Amanda medio perdida en sus pensamientos.


    


     Durante un rato caminaron uno junto al otro. Los alrededores del hotel eran muy bonitos. El paisaje era inmejorable. Se sentaron en un banco frente a la piscina. Raro era que no hubiese nadie por allí. En realidad, no era tan extraño. Era cerca de las dos de la mañana, la mayoría de los huéspedes estaban en el séptimo cielo. Amanda se estremeció al sentir cada vez más cerca a Alejandro, que la miraba fijamente a los ojos. Notó sus dedos bajar por su brazo izquierdo haciendo que su piel se erizara con el suave y cálido contacto de sus dedos.


    


    —Llevo toda la noche queriendo hacer esto.


    —¿El qué? —preguntó Amanda sin poder decir nada más porque Alejandro la besaba apasionadamente. Las mariposas despertaron de su letargo comenzando a revolotear como locas en su estómago.


    —Cualquier día te robo ese pringue que te pones en los labios porque sabe realmente bien, ¿se puede comer?


    —¡Mira que eres tonto! —rio Amanda mientras Alejandro volvía a besarla.


    —Te voy a echar mucho de menos. —dijo volviéndola a besar.


    —Y yo a ti.


    —¿Subimos?


    


     Amanda afirmó con un movimiento de cabeza. No salía de su ensoñación. Allí estaban los dos con las manos entrelazadas caminando rumbo a la habitación. ¿Era esa la manera de Alejandro de decirle que la quería? Quería que el tiempo se parase. Quedarse en aquel hotelito para siempre. Si la distancia era la responsable de aquello bienvenida fuera. Si su marcha de Madrid tenía que ver con el comportamiento de Alejandro, bendita la hora en la que había dicho “sí” al traslado.


    Emplearon más del doble de tiempo en llegar a su habitación, cualquier rincón era bueno para volver a besarse. El gloss había desaparecido de sus labios hacía mucho tiempo ya. Ya ni siquiera se acordaba de sus fieles compañeras, las mariposas. Las olvidó, las dejó volar a su libre albedrío mientras ella disfrutaba de los besos y caricias. Sí, muchos besos se habían dado anteriormente pero nunca había sido así. Sí, muchas noches habían pasado juntos pero aquella era diferente. Amanda sabía que era distinta. Alejandro estaba diferente. Aquella era verdaderamente su noche.


    


     Amanda observaba divertida a Alejandro pelearse con la tarjeta de la habitación. Por fin la luz dio verde y la puerta se abrio. Alejandro tiró de ella y ambos entraron entre risas en la habitación.


    


    —Ya no sabes a fresa—le murrmuró Alejandro mientras jugueteaba con el colgante de Amanda. —pero sigues sabiendo igual de dulce. —dijo mientras le bajaba la cremallera del vestido y la tumbaba en la cama.


    —Lo tuyo comienza ser adicción al gloss de fresa.


    —Ah, esa cosa se llama gloss. Está bueno —bromeó Alejandro sin dejar de besarla. —.Te he echado de menos.


    —Y yo a ti—susurró Amanda mientras notaba los dedos de él bajar por su cuerpo.


    


    


     Perdieron la noción del tiempo entre besos y caricias. La luz del sol comenzaba a entrar por la ventana cuando volvieron a la realidad de la habitación. Amanda creía estar viviendo su propio sueño, su propia película romántica. En su cabeza escuchaba "...y tras once años de amistad, dos meses de separación y un cambio de ciudad Amanda lo consiguió. Amanda alcanzó su sueño...".


    


    —Mandy, Mandy ¿estás aquí? —bromeó Alejandro mientras la besaba en la frente.


    —Sí, claro que estoy aquí. —rio Amanda.


    —Van a ser las siete de la mañana. ¿No te da vergüenza no haberme dejado dormir?


    —Ah, ¡qué la culpa es mía!


    —Tuya y de tus besos de fresa.


    —¡Mira que eres tonto!


    —Anda, vamos a descansar un ratito. Me has dejado K.O. —bromeó Alejandro acurrucándose a su lado. —. Buenas noches.


    —Buenas noches—murmuró Amanda notando que no podía borrar aquella estúpida sonrisa mientras sus ojos se cerraban.


    


               El sol brillaba intensamente cuando abrieron los ojos. Amanda se ruborizó al abrir los ojos y notar la penetrante mirada de Alejandro observándola. Alejandro sonrio al darse cuenta. Le resultó curioso que aquellas alturas de su amistad Amanda se ruborizada al sentirse observada por él. Jugueteó con su colgante mientras le dejaba un cálido beso.


    


    —Buenos días.


    —Buenos días, ¿qué hora es? —quiso saber Amanda tapándose con la sábana.


    —Hora de ir a comer porque yo tengo un hambre que no veo. Me temo que el desayuno nos lo hemos saltado.


    —Bueno, estamos de vacaciones, ¿no?


    —Cierto—contestó volviéndola a besar. —. Bueno, me voy a levantar o no saldremos de aquí.


    —¿Tienes prisa? —Preguntó Amanda agarrándolo por el cuello para poder besarlo.


    —No, ni pizca.


    


     El reloj marcaba las tres cuando entraron, desfallecidos por el hambre, en el restaurante del hotel. Amanda no podía borrar de su rostro una sincera sonrisa. Exultaba alegría. Sí, no podía estar más feliz. Ahora sí. Estaba segura que todo iba tal y como ella había soñado o, casi mejor decir, como ella no se había permitido soñar. Ambos estaban hambrientos.


    


    —He de darme prisa en una hora tengo el masaje.


    —¿Pero de verdad que te van a untar en chocolate?


    —Hasta donde yo sé así es, ¿te animas?


    —No, yo me animo a comérmelo. —contestó sin poder evitar la risa al ver la cara de Amanda.—. Así que ya sabes si la chica se queda sin toallas yo me brindo —continuó riendo. —.Fresas y chocolate, uff.


    —¿Vas a seguir? —preguntó Amanda notando que un color le iba y otro le venía.


    —No, mejor borro la imagen de mi mente o no voy a poder levantarme en un buen rato. —comentó riendo.


    —¡Mira que eres tonto!


    


            


                  Sí, la sensación era única. Era curioso, extraño, a la vez que placentero estar envuelta en chocolate. Allí tumbada en aquella camilla, con suave música que la adormecía, y aquel delicioso olor emanado por su piel. A la mente le vino el comentario de Alejandro y dio gracias a estar envuelta en chocolate porque sabía que se había ruborizado con la simple idea. Me quedaría eternamente en este hotel, pensó mientras notaba las manos de la masajista en su cabeza. Uff, esto debe ser el paraíso, se decía así misma. Hora y media más tarde su piel estaba suave, tersa e hidratada. Sin decir que parecía desprender un dulce aroma a chocolate. Subió a la habitación flotando en una nube. Su cuerpo y su mente estaban totalmente relajados. Hacía tiempo que no se sentía tan bien y la culpa no la tenía tan solo el chocolate, ni siquiera el masaje, ella tenía claro que el motivo de aquella sensación de paz infinita era de Alejandro. Él era el responsable y no por haberle regalado aquel fin de semana.


    


    —Eh, ya estás aquí—dijo desde la cama donde estaba leyendo.


    —Sí, pero como si no estuviera. Te juro que estoy flotando en una nube. —comentó tumbándose a su lado.


    —Sí, una nube de chocolate—continuó dejando el libro sobre la mesita de noche.


    —Deberías probar. Es una maravilla.


    —¿Qué debería probar? —preguntó besándola.— . Uhmmm... chocolate. —dijo volviéndola a besar. —. Sí, sí tenías razón con lo de que debería probar.


    — Sabes que no hablaba de eso. —rio Amanda devolviéndole los besos.


    —¿Qué me has hecho, Mandy? —preguntó mientras le quitaba la camiseta.


    —Nada —susurró mientras Alejandro le quitaba los shorts y volvía besarla.


    


    


     Decir que flotaba en una nube sería quedarse corta. Amanda asistía incrédula a su propia vida. Se sentía protagonista y espectadora de su propia realidad. Quería, necesitaba saber qué ocurriría a continuación entre ellos. ¿Pasarían los fines de semana juntos? ¿Volvería ella a Madrid? ¿Londres? ¿Se convertiría en definitivo aquel trabajo en Londres? No, no, él le había comentado que sólo era una sustitución, a final de año su trabajo volvería a ser el de siempre. El susurro de su nombre resonaba en sus oídos mientras disfrutaba de los besos y caricias de Alejandro. Alejandro. Alejandro. Alejandro... repetía mentalmente.


    


    —Alejandro... —murmuró cuando él se tumbaba a su lado.


    —Sí.


    —Te quiero—dijo sin ser del todo consciente de sus palabras.


    —¿Qué? ¿Qué has dicho? —preguntó él sentándose de golpe a su lado.


    —Has oído bien pero si quieres lo repito. —dijo volviéndolo a besar.


    —¿Qué dices, Mandy? ¿Tú sabes lo que estás diciendo?


    —Del todo.


    —Mandy, yo...yo...yo no estoy enamorado de ti.


    —Eso no es verdad, ¿y este fin de semana?


    —Es sólo un fin de semana más. Sí, yo te quiero pero no de esa manera.


    —Pero...


    —Además, tú estás en Valencia yo en Londres.


    —¿El problema es Valencia? Volveré a Madrid.


    —No, Mandy, el problema no es ni Valencia, ni Londres, ni Madrid. El problema es que yo no estoy enamorado de ti.


    


     Ya no había nube. Si acaso una nube de tormenta. Amanda ya no tenía la impresión de flotar. Acababa de caer en picado. ¿Qué había pasado? ¿Qué ocurría con su sexto sentido? ¿Cómo había llegado a la conclusión que él estaba enamorado de ella? ¿Y ahora qué? No podía ni mirarlo a la cara. Notaba las lágrimas agolparse en sus ojos. Ahora sí. Ahora todo había acabado. Ya no serían más Ale y Mandy. Ya no podrían ser amigos. Ella no podía. Ya no podía seguir viviendo de esa manera. Aquel era el fin. El fin de aquel idílico fin de semana, el fin de la ilusión, de su sueño, el fin de ellos dos. Nunca más volverían a ser dos aunque en realidad nunca lo habían sido...


    

  


  
    



    


    


    


    SEGUNDA PARTE:


    “Something Stupid”


    

  


  
    


    Valencia, Octubre 2008


    Parecía estar cogiendo forma. Aquel empezaba a ser el piso que se había imaginado. Nunca le estaría del todo agradecida a su hermana, que estaba allí al pie del cañón, ayudándola con los últimos detalles a pesar de sus veintidós semanas de embarazo. Ya comenzaba a notársele la barriga aunque Amanda a veces se preguntaba dónde demonios estaba su supuesto sobrino. Sí, parecía que iba a ser un niño. Todos estaban muy contentos con la idea. A sus padres les apetecía tener por fin un niño en la familia aunque disfrutarían igualmente si en vez de un nieto fuera una nieta.


    Amanda llevaba unos días que no se encontraba muy bien. Ya había superado el shock inicial tras su fin de semana con Alejandro. Fin de semana romántico que terminó tornándose en pesadilla. Adelantó su vuelta haciendo una larga a mitad de camino porque las lágrimas le nublaban la vista. Casi nueve semanas habían pasado desde entonces.


    Nueve semanas en las que no había sabido nada de Alejandro. Imaginaba que estaba en Londres. No, no se había molestado en averiguarlo. No lo había llamado. Tampoco él lo había hecho. Ella necesitaba distancia. Ahora sí que no podía soportar aquella relación. Se había sentido estúpida confesando sus sentimientos y recibiendo aquel yo no estoy enamorado de ti. ¿Cómo había podido confundir los sentimientos de Alejandro? ¿Cómo había podido creer que él sentía lo mismo que ella? Aún se despertaba por las noches soñando con aquel momento. Reviviendo una y otra vez aquel final inesperado. Dudaba que le quedaran lágrimas por derramar. Había llorado por ella y por todo un batallón de corazones rotos. Afortunadamente tenía a su familia que la estaba apoyando en todo. Además, su nuevo trabajo la mantenía ocupada la mayor parte del día. Y luego estaba su recuperada amiga. Su amiga Esther con la que había vuelto a encontrarse sorpresivamente en la revista tras no haberse visto en el último lustro. Sí, en el amor era un desastre pero tenía una familia increíble, el trabajo de sus sueños y unos amigos maravillosos que no la dejaban sola ni un solo momento.


    


     Amanda terminó de colocar los últimos libros en la estantería. Aquel nueve de octubre, aquel puente le estaba viniendo de perlas. Sí, había aprovechado el día de los valencianos en terminar de mudarse. Hasta ella llegaron los sonidos de la mascletà del ayuntamiento. Ya no recordaba el ruido y el olor de la pólvora tan habitual en su infancia. Amanda se sentó un momento. No se encontraba muy bien.


    


    —Estás pálida—comentó Cris mientras se fijaba detenidamente en su hermana. —. ¿Quieres un vaso de agua? Te estás quedando transparente.


    —Sí, por fa, me estoy mareando.


    —¿Has comido algo?


    —Sí, claro en el desayuno. —contestó bajo la atenta mirada de su hermana.— . ¿Qué pasa? —preguntó Amanda extrañada con la mirada de su hermana.


    —Nada. Voy a por el agua.


    


     Nada más mojarse los labios Amanda salió corriendo al baño. Las ganas de vomitar la estaban matando. Cris corrio detrás de ella temía que su hermana se desmayara.


    


    —Estoy bien no te preocupes. Debe ser un virus.


    —Sí, un virus —comentó con cierto tono de incredulidad Cris. —. Túmbate en el sofá anda.


    —Tú eres la que deberías estar descansando. No, deberías irte no vaya a pegarte algo.


    —No te preocupes por mí. Estoy bien, eso sí, te voy a dejar un momento y voy a acercarme a la farmacia un momento. Al venir vi que estaba de guardia la que está nada más girar. Cojo tus llaves. Quédate tumbada. —Cris cogió su bolso, metió las llaves y sacó un paquete de galletitas saladas. —.Toma te vendrá bien.


    —¿Galletas?


    —Sí, quitan las náuseas. A mí me vienen muy bien. Ahora vuelvo. —dijo dejando a Amanda pensativa en el sofá.


    


         


              Media hora más tarde Cris estaba de vuelta. Nada más entrar en el salón se topó con Amanda sentada en el suelo. Las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos. Acababa de ver un álbum de fotos. Fotos en su mayoría de ella y Alejandro.


    


    —Amanda, ¿qué haces?


    —Nada. Viendo fotos.


    —Amanda, ¿por qué no le llamas?


    —No, no puedo. Si quiere hablar conmigo que me llame. Yo ya no puedo tirar del carro. Ni siquiera puedo ser amiga suya, Cris, no puedo… —dijo volviendo a llorar.


    —Ven, siéntate un momento en el sillón.


    —¿Qué pasa? —preguntó Amanda haciéndole caso a su hermana.


    —¿Cuándo te vino la regla por última vez?


    —¿Qué? —preguntó sorprendida Amanda. —¿Por qué? —preguntó mientras una luz de alarma se encendía en su cerebro. —. ¡Mierda, Cris! No, no, no. ¡Es imposible! ¡No puede ser! ¡ Joder, no!


    —Relájate. ¿Cuándo?


    —A finales de julio. —contestó llevándose las manos a la cabeza. —.No, no, es imposible. Si no me ha bajado es porque siempre he sido de reglas irregulares y he tenido mucho estrés en estos dos meses y ¡mierda!


    —¿Qué?


    —Acabo de acordarme que en el hotel… —se hizo el silencio.


    —¿Qué? —interrumpió Cris.


    —Olvidé tomarla, Cris. No, ¡no puedo estar embarazada!


    —Toma—contestó Cris sacando el test de embarazo, que acababa de comprar, del bolso.


    —¿Qué? ¿Has ido a por un test de embarazo?


    —Amanda, ve al baño anda y salimos de dudas.


    


     Amanda se levantó del sofá. No soportaba las arcadas. Las ganas de vomitar la estaban matando. Un nudo se había instalado en su estómago. Nada más entrar en el baño tuvo que arrodillarse ante la taza del váter. No paraba de vomitar. Los nervios la estaban matando. Diez minutos más tarde se incorporaba con la ayuda de su hermana. Ya no le quedaba nada en el estómago. Su hermana abrio el paquete del test de embarazo y se lo dio. Amanda se quedó mirando fijamente aquel sencillo artilugio.


    Nada. No podía orinar. Cris abrio el grifo del lavabo dejando correr el agua. Por fin, ya lo había conseguido. Nada más sacar el test se quedó mirándolo. Supuestamente debía esperar cinco minutos pero allí lucían dos rayas como dos soles. Amanda no podía apartar los ojos de aquellas dos rayas. Nunca dos sencillas rayas le habían dicho tanto. Ahora entendía el significado de más de un cuadro. Le venía a la mente Kandinsky, el arte abstracto geométrico, rayas, cuadrados, colores...y allí sus dos sencillas rayas rosas. Dos simples rayas rosas que le estaban dando un nuevo giro a su vida.


    


    —Esto...esto no puede ser muy fiable. No, Cris, no. No puedo estar embarazada.


    —Cariñet, tómatelo con calma pero sí que lo estás. Mírate en el espejo, ¿recuerdas cuando me preguntaste si llevaba un wonderbra o si me había operado? Mírate tú ahora y dime si no has aumentado de talla de sujetador. Amanda no llores. Ven, vamos para el salón. Anda que te preparo algo de comer.


    —No, no me cabe nada en el estómago —contestó Amanda que seguía mirando el test de embarazo. —. ¿De verdad que esto no se equivoca?


    —Amanda piensa. Recapacita. Olvidaste la píldora. Llevas dos meses sin ver la regla, ¿de verdad crees que esto está equivocado?


    —No, pero ¿qué hago yo ahora? ¿Qué hago yo con un bebé? Joder, Cris, que hace unos meses bromeábamos con tener un niño dentro de diez años. —comentó Amanda volviendo a llorar. —.En Canadá.


    —¿Canadá? ¿Por qué?


    —Porque quería regalarme las entradas para ver a Bublé cuando mi cumpleaños—dijo entre hipido e hipido —pero como no me lo regaló me dijo que dentro de diez años íbamos a Canadá y, como habíamos dicho que si dentro de diez años seguíamos sin pareja ni hijos tendríamos uno juntos pues eso—siguió llorando—. ¿Qué hago yo ahora?


    —Llámalo.


    —No. No voy a llamarlo.


    —Amanda, estás embarazada. Vais a tener un hijo.


    —No, esto no es del todo fiable.


    —Muy bien, cabezota. El lunes te pido hora con mi ginecólogo y así estaremos seguras al cien por cien y luego lo llamas.


    —No, Cris, no lo voy a llamar. No quiero que esté conmigo por obligación. No, no voy a llamarlo.


    —Amanda.


    —No, Cris. No insistas. No voy a llamarlo. No puedo hablar con él sin echarme a llorar. Joder, sólo la idea me hace llorar. No puedo, Cris. No puedo. —dijo sin dejar de llorar.


    —Vale, muy bien. Tú decides.


    


    


    Londres, Octubre 2008...


    
      
    


     Alejandro miraba con desgana los Cds. No sabía exactamente que buscaba. Llevaba un buen rato cotilleando en aquella tienda de música sin ser capaz de decidirse por algo. Sus ojos se quedaron mirando un punto fijo. Un cartel de Michael Bublé y su Call me Irresponsible. Imposible no traerla a la mente. Imposible no acordarse de ella. ¿Cómo no pensar a Amanda viendo el disco de Michael Bublé? En realidad, no le hacía falta ninguna excusa para pensar en ella. En los últimos meses no pensaba en otra cosa. Amanda estaba presente en todos sus pensamientos. Si no la llamaba era porque la respetaba. Ella le había pedido que se alejara de ella. Le había pedido encarecidamente que no la llamase. No me llames. Necesito olvidarme de ti. Necesito desintoxicarme de ti. Lo siento, Ale, no puedo ser tu amiga. Ahora no. No puedo. Me es del todo imposible. Sus palabras le resonaban una y otra vez. No podía borrar de su mente la imagen de Amanda. No recordaba a su Mandy sonriente sino a la Amanda con las lágrimas en los ojos despidiéndose de él.


    


     Dos meses después de su último encuentro era incapaz de olvidar aquel momento. ¿Cómo era posible que él no se hubiese dado cuenta de los sentimientos de su amiga? No se lo perdonaba. Compró los discos de Bublé. No los tenía. Necesitaba tenerlos y así tener un poquito de ella. Tras pagarlos guardó los Cds en la mochila. Vio el billete. Acababa de recogerlo. En un par de días volvería a Madrid. Ya tenía ganas de volver a casa. De volver a su vida de siempre aunque ya nada sería igual. Ella no estaba en Madrid y no podía soportar la idea de volver a Madrid y no verla. Sacó el móvil. Iba a llamarla. Necesitaba oír su voz. Necesitaba saber que estaba bien. Necesitaba hablar con ella. No, Alejandro, no puedes llamarla. Necesitas aclararte. Necesitas tener claro qué demonios quieres. Joder, Alejandro, ¿estás enamorado de ella? ¿Quieres estar con ella?, pensaba mientras caminaba por Picadilly Circus viéndose sorprendido por una repentina lluvia.


    


     Entró corriendo en un café. Cada vez llovía más fuerte y tampoco tenía prisa por llegar a su apartamento. ¿Para qué? Allí se sentía peor. Solo. Así se sentía solo. En el último viaje todo había sido distinto. Las noches pasaban rápidas entre correo y correo. Ahora nunca había nada en su bandeja de entrada. Sí, algún correo de Gustavo, Carlos y Jose pero nada de ella. Les había preguntado a sus amigos por ella pero no se había puesto en contacto con ellos. Gustavo lo martilleaba cada dos por tres con su Lo sabía. No entiendo qué estás esperando. ¿Por qué todo el mundo lo veía tan claro y, sin embargo, él seguía con sus dudas?


    


    


    Valencia, Octubre 2008...


    
      
    


    —Amanda, ¿ves esto? Es el embrion—dijo el ginecólogo señalando aquel pequeño bultito dentro de una nebulosa mientras daba el sonido. Los locos latidos del corazón comenzaron a oírse en la sala. —.Diez semanas. Estás de diez semanas.


    


     Amanda no sabía por qué lloraba. No sabía si lloraba por no saber qué iba a ser de ella, de su vida o de la emoción por escuchar aquellos latidos. Cris le sonreía mientras la agarraba de la mano. Era la única que conocía su estado. Era la única que sabía que iba a ser tía y madre casi al mismo tiempo. Una dualidad de sentimientos la embargaban. Sabía que su hermana se sentía mal. Aquella no era la situación idónea para tener un hijo pero si alguien podía con aquella situación esa era Amanda. Saldría airosa de ella. Sería una madre estupenda. Sólo no estaba de acuerdo en una cosa con su hermana. Cris estaba convencida que debía llamar a Alejandro. Contarle la verdad. Decirle que iba a ser padre. Aunque también entendía que Amanda no quisiera contárselo. Sabía que seguía esperando por él. Sabía que seguía esperando por un: Amanda, te quiero. Siempre he estado enamorado de ti. Lo siento. Lo curioso es que ella misma siempre pensó que su hermana y Alejandro terminarían juntos.


    


    —Aproximadamente sales de cuentas el dos de mayo. —comentó el ginecólogo una vez sentados a la mesa. —. Amanda has de empezar con el ácido fólico.


    


     Amanda escuchaba al médico mientras notaba la mano de su hermana apretando la suya. ¿De verdad que aquello le estaba pasando? ¿De verdad que iba a ser madre? ¿De verdad llevaba un hijo de Alejandro en su vientre? Un sinfín de preguntas le venía a la mente. ¿Cómo iba a poder criar a un niño ella sola? ¿Cómo se tomaría su nuevo jefe que estuviera embarazada?


    


    —Amanda, ¿estás bien?—preguntó Cris nada más salir de la consulta.


    —Sí, no. No lo sé. Cris, ¡voy a ser madre! ¿Cómo demonios lo voy a hacer?


    —Amanda, sabes que nos tienes a todos.


    —Sí, lo sé.


    —¿Vas a llamarlo?


    —No.


    —Amanda.


    —No, Cris, por favor, entiéndeme. Sé que debería decírselo pero no creo que de pronto decida estar conmigo por... por... por el bebé. No, no voy a decírselo y punto.


    —¿A dónde vamos?


    —Vamos a casa de mamá. Creo que he de decirles a ella y papá que van a ser abuelos por partida doble.


    —Hermanita, sé que estás jodida pero mira la parte buena. Mi Javi va a tener un primo con el que jugar. Bueno o prima. Eh, no llores más. Anda toma un kleenex, malditas hormonas. ¿Ahora te ríes?


    —Me gusta eso de echarle la culpa de todo a las hormonas. —bromeó Amanda
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    —Alejandro, ¿ya no vas a volver a irte?


    —No, mamá, ya me quedo aquí. Andrés ha regresado tras la baja así que aquí me tendrás hasta que me mude.


    —Pero, ¿estás seguro en eso de irte de alquiler?


    —Mamá, ¿no crees que ya es hora de independizarme?


    —No digo que no pero ¿por qué no esperas a encontrar una oportunidad de compra?


    —Mamá, ya lo tengo decidido. Me voy de alquiler.


    —Vale, vale. Me parece muy bien. —contestó tras darle un sorbo a su café. —. Alejandro.


    —Dime, mamá.


    —¿Y Amanda, no sabes nada de ella? No entiendo que volviera a Valencia y no se despidiera de nosotros.


    —No, no sé nada de ella. —contestó. Sabía que sus padres no entendían la marcha de Amanda. Ellos no conocían lo que había pasado entre ellos.


    


    


    


          Almudena observó detenidamente a su hijo. Tenía claro que le ocultaba algo. Amanda nunca se hubiese ido de esa manera. No sabía qué había sucedido entre ellos pero nada bueno. Una amistad de once años no acaba así de la noche a la mañana.


    


    —Alejandro, ¿ha pasado algo entre vosotros?


    —Disparidad de opiniones. —contestó Alejandro.


    —¿Qué? ¿Disparidad de opiniones? Hijo mío, no te entiendo.


    —Nada, mamá, no hay nada que entender. Mandy y yo… Mandy y yo. Mamá, lo he jodido todo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Almudena levantándose y sentándose junto a su hijo. Sí, algo le pasaba. Su hijo no era el mismo desde el fin de semana que había pasado con Amanda en Navacerrada. De hecho, lo encontraba demacrado, había bajado de peso. En principio lo había achacado a la comida inglesa pero igual no era ese el motivo. —¿Qué ha pasado entre Amanda y tú?


    —No veíamos de la misma manera nuestra relación. —dijo Alejandro.


    —Ya—contestó tajante Almudena.


    —¿Noto cierto sarcasmo en tu voz, mamá?


    —No, hijo, no te confundas. No es sarcasmo es un "lo sabía".


    —¿Qué sabías?


    —Que vuestra relación, esa amistad con "derechos" no tenía ningún futuro. Además, ¿cuándo has visto tú a Amanda acostarse con un chico que no fuera su novio? Piénsalo, Alejandro, si no te habías dado cuenta que esa chica estaba enamorada de ti es porque estabas ciego.


    —¿Qué? ¿Tú también mamá?


    —Cielo, dudo que alguien no se diera cuenta de ello. Sus ojos la delataban y me atrevería a decir que tú estás enamorado de ella.


    —No, mamá, te equivocas.


    —Alejandro, ¿me puedes explicar por qué tienes tanto miedo a enamorarte? No, a enamorarte no, a aceptar que lo estás. ¿Cuál es el problema?


    


    


    Valencia, Octubre 2008


    
      
    


    —Cariño, sabes que puedes contar con nosotros. Te lo dije la semana pasada y te lo vuelvo a decir ahora pero ¿estás segura de lo que vas a hacer? ¿Estás segura de no decirle nada?


    —Mamá, no puedo llamarlo. No puedo llamarlo y decirle "Ale, vas a ser padre". No, no puedo hacerlo. No quiero que de pronto decida estar conmigo porque estoy embarazada.


    —Amanda, ¿estás segura? ¿Le vas a negar la paternidad?


    —Jo, mamá. No me digas eso.—contestó con lágrimas en los ojos. — . No puedo, por el momento no puedo. No podría hablar con él sin echarme a llorar. No, no lo voy a llamar. Quiero... necesito que sea él quien me llame.


    —Muy bien, es tu decisión y nosotros te apoyaremos decidas lo que decidas. Eso sí, ya es hora que dejes de estar llorando a toda hora o mi nieto va a pensar que su madre es una llorona. —Bromeó Luz abrazando a su hija. —. Anda, sécate las lágrimas que tienes unos ojos preciosos para tenerlos rojos de tanto llorar. Ya verás que todo se arreglará. —dijo besando a su hija en la cabeza bajo la mirada de su marido. —. Bueno, ¿y qué vas a hacer hoy?


    —Nada. Ahora me iré a casita.


    —Cielo, deberías salir. No quiero que te quedes en casa encerrada. Aprovecha ahora que cuando nazca el pequeñín todo cambiará.


    —Lo sé, mami, pero no me apetece. Además, últimamente tengo mucho sueño.


    —Eso es normal, Amanda, es uno de los claros síntomas de embarazo.


    


    


    
      * * * * *

    


    


              Nada más llegar a casa se cambió de ropa y tumbó en el sofá. Sí, no era el mejor plan para una noche de sábado pero no le apetecía salir. Esther la había llamado e insistido para que saliera con ella, Juan y un par de amigos pero no tenía ganas. Además, estaba cansada. Le apetecía acurrucarse en el sofá y ver una película. Nada más acomodarse sonó su móvil. Estiró el brazo hasta alcanzar el móvil. Miró la pantalla. Era Sergio.


    


    —Hola, preciosa, ¿cómo estás? Imagino que ya instalada del todo en tu nueva casa. ¿Qué tal va todo por ahí?


    —Hola, Sergio. Sí, ya instalada del todo. Por fin ya no hay ni una sola caja en medio del salón. Bien, la verdad es que no me puedo quejar. Me ha tocado un equipo muy bueno con el que trabajar y mi jefe es encantador. Sí, claro que puedes venir a visitarme cuando quieras. No, no estoy con Alejandro. No, tampoco. Libre como el viento, como mejor se está.


    —¿Aceparías mi visita la próxima semana? No, no te preocupes. No voy a intentar nada, ja ja ja, al menos en un principio. Genial, entonces el viernes nos vemos. ¿En tu casa? ¿De verdad?


    —Sí, no hay problema tengo una habitación de sobra, al menos por el momento—comentó Amanda acariciándose la barriga. Aquella era la primera vez que lo hacía y de pronto una sonrisa iluminó su rostro. —.Hasta el viernes.


    


     Amanda se quedó contemplando el móvil. Estaba tentada a llamarlo. Buscó el número de Alejandro y durante unos minutos se quedó mirándolo fijamente.


    


    —No, Ale. No te voy a llamar.


    


    


    Madrid, Noviembre 2008.


    
      
    


     Sí, aquella era su casa. Su primera casa. Por fin había salido de casa de sus padres. Aquella era su primera noche tras su vuelo del nido paterno. Cogió el móvil. Quería llamarla. Necesitaba contarle que ya por fin vivía solo. No, no podía hacerlo. No debía hacerlo. Amanda necesitaba recuperar su vida. Amanda necesitaba estar lejos de él. Amanda necesitaba olvidarse de él. ¿Olvidarse de mí? ¡No quiero que se olvide de mí!, pensó mientras encendía el equipo de música. No, Alejandro, no puedes llamarla sin tener claros tus propios sentimientos. No seas egoísta, se decía mentalmente mientras elegía qué poner. Vio los Cds comprados en Londres, Bublé. Se decidió por It's Time. Nada más comenzar a sonar los primeros acordes de Feeling Good la imagen de Amanda se hizo más real. Pensó en cambiar de disco pero no podía. Estaba paralizado. No entendía nada. No se entendía así mismo. ¿Por qué se sentía así? ¿Acaso era verdad que estaba enamorado de ella? ¿De qué tenía miedo entonces? Las canciones pasaban y él seguía allí sentado casi parecía estar petrificado. Y de pronto sonó el I've got you under my skin viniéndole a la mente cientos de imágenes. Amanda bailando el día de su cumpleaños, a él bailando con ella, las risas de ella tras su acuerdo de tener un hijo dentro de diez años. Sus besos de fresa.


    


     Debía llamarla. Necesitaba llamarla. Cogió el móvil. Iba a pulsar su número. Echaba de menos a su amiga. Nunca había estado tanto tiempo lejos de ella. Nunca se había sentido tan lejos de ella. Necesitaba a su amiga...


    


    —Amiga—dijo dejando el teléfono sobre el brazo del sillón. —.No puedes llamarla. No sabes qué cojones sientes por ella.


    


    Valencia, Noviembre 2008


    
      
    


    —Hola, preciosa—dijo Sergio nada más abrir la puerta Amanda.


    —Hola, pasa —contestó Amanda tras darle un par de besos.


    —Estás aún más guapa, ¿cómo es posible?


    —Tú que me ves con buenos ojos. —Contestó cerrando la puerta mientras le venía a la mente los comentarios de todo el mundo. Todos sus conocidos le decían lo mismo a raíz de su embarazo. Igual sus locas hormonas producían ese efecto en ella. —¿Qué tal el viaje?


    —Bien, se me ha hecho corto y es raro teniendo en cuenta las ganas que tenía de verte.


    —Ven, te enseñaré tu habitación para que dejes tus cosas.


    


    * * * * *


    


     Hacía días, semanas, que no se lo pasaba tan bien. Sergio estaba logrando que se olvidara de todo. Aquellas últimas horas se había olvidado de Alejandro, ni una sola imagen suya le había venido a la mente mientras disfrutaban de la cena.


    


    —¿De verdad no quieres beber nada? Nada de vino en la cena y tampoco quieres una copa ahora. No voy a intentar emborracharte para que me hagas caso. —bromeó Sergio.


    —No, gracias. —contestó.—.No puedo.


    —¿Y eso?


    —Uff... Sergio .Estoy embarazada. Hala, ya lo he dicho.


    —¿Embarazada? —preguntó un sorprendido Sergio mientras la miraba detenidamente. Nada le indicaba que lo estuviera. —No se nota.


    —Sólo estoy de doce semanas.


    —¿Alejandro?—preguntó viéndola asentir con la cabeza. —Pero, ¿me dijiste que no estabas con él?


    —Y no lo estoy. No lo sabe.


    —¿Por qué?


    —Porque lo he decidido así. No acabamos muy bien y no quiero que esté conmigo por estar embarazada.


    —Me has dejado de piedra.


    —Debí decírtelo para que no hicieras el viaje.


    —¿Y por qué no iba a hacerlo?


    —Ya sabes por qué.


    —¿Porque estás embarazada? Tenía ganas de verte. Me da igual que estés embarazada o no. Yo quería verte.


    —¿No vas a salir corriendo?


    —No, ¿por qué?


    —No sé, igual te habías hecho alguna idea y ahora yo te digo que estoy embarazada y no de ti.


    —No, eso lo tengo claro—dijo con una sonrisa. —. Mío es imposible. A no ser que me haya dado un golpe en la cabeza y no recuerde justo el haber estado contigo. Tendría narices que justo eso fuera mi laguna.


    —Ya.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, claro.


    —¿No se lo vas a decir?


    —No y te pido que si te lo encuentras no se lo digas, por favor.


    —No, claro. Pero, perdona que me meta donde nadie me llama ¿por qué no se lo dices?


    —No quiero que esté conmigo porque estoy embarazada.


    —Ya.


    —No lo entiendes. Lo sé.


    —A mí me gustaría saberlo en caso de ser yo el padre.


    —Sergio, lo sé pero no voy a decírselo. No puedo. Las cosas entre nosotros no están bien y no quiero obligarlo a una relación. Lo conozco y sé que se sentiría obligado y no quiero eso.


    —Tú decides—respondió mirándola a los ojos y notando que se le llenaban de lágrimas.—. ¿Sabes que puedes contar conmigo, verdad? —dijo acariciándole la mano que tenía sobre la mesa. —¿Tengo alguna posibilidad de que te enamores de mí ahora que entre tú y Alejandro no hay nada?


    —¿De verdad tienes ganas de liarte conmigo sabiendo que estoy embarazada?


    —¿Por qué no? Sigues siendo la misma Amanda.


    —No dejas de sorprenderme, Sergio. Ahora mismo no tengo ganas de líos amorosos. —contestó antes de que Sergio la besara.


    


               Decir lo contrario sería negar la evidencia. Sí, era agradable sentirse querida. Era agradable sentir el contacto de otro cuerpo, de otras manos recorriendo su piel, de otros labios buscando los suyos...pero, era eso, sólo eso, agradable. Agradable es la sensación de una humeante taza de café bajo el frío del invierno. Agradable es el olor de las sábanas recién cambiadas en la cama. Agradable es sentir el agua de la ducha caer sobre tu espalda. Agradable es el canto de los pájaros.


    No. No y mil veces no. No era esa sensación lo que ella buscaba. No era justo, ni para ella ni para Sergio, aceptar aquella posible relación como algo, digamos "válido". No, aquel sería el camino fácil y no era el que ella iba a tomar. Ella quería volver a sentir las mariposas revoloteando en su estómago y eso, por el momento, sólo se lo producía Alejandro. Alejandro, Alejandro, Alejandro... su nombre retumbaba en su cabeza mientras Sergio la volvía a besar recostados en el sofá.


    


    


    —Sergio, lo siento, no puedo. Yo… yo sigo enamorada de Alejandro. Lo siento, no puedo. Ojalá pudiera.


    —No pasa nada. —contestó Sergio. —. ¿Quieres que me vaya?


    —No, no. Quédate. A no ser que tú no quieras.


    —Sólo si a ti te incomoda.


    —No, Sergio, de verdad, quédate. Es agradable tenerte por aquí.


    —¿He de olvidarme de toda posibilidad?


    —Uff... ¿De verdad estarías dispuesto a tener algo conmigo a pesar de todo?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    —Por la misma razón por la que tú sigues esperando a Alejandro. —contestó mirándola a los ojos.
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    —¿Me puedes explicar a qué sigues esperando?


    —¿De qué hablas? —preguntó Alejandro a Gustavo.


    —¿No sabes de lo que hablo? Entonces es que verdaderamente eres gilipollas en grado supino.


    —¿Qué dices?


    —Ale, ¿qué coño estás esperando para llamarla? Casi cinco meses han pasado desde vuestro último encuentro. Llevas todo este tiempo como alma en pena, ¿no piensas llamarla?


    —No, no sé de qué me hablas.—dijo dejando su copa sobre la mesa de la terraza.


    —¿Sabes que no te va a estar esperando eternamente? Ale, no seas gilipollas y actúa de una vez. Igual aún estás a tiempo de recuperarla.


    —A ver Gustavo que se te meta en la cabeza, yo no estoy enamorado de Amanda, la echo de menos como amiga y nada más. ¡Joder, que perra les ha entrado a todos con lo mismo!


    —Alejandro Rodríguez, piensa lo que te dé la gana, pero Amanda no es una simple amiga. Eso lo sé yo, lo sabes tú y todo el puto Madrid. ¿Por qué no quieres reconocerlo? ¿Me puedes explicar por qué coño no quieres entenderlo? ¿Me puedes explicar a qué demonios tienes miedo? Joder, que lo entendería si fueras hijo de divorciados pero tus padres se adoran, ¿qué coño te pasa?


    —¡Pasa de mí! Joder —contestó atónito por el discurso que acababa de darle su amigo.


    —Muy bien pero ¿cuánto tiempo crees que tardará Amanda en estar fuera del mercado? Igual, incluso ya no lo está.


    —Chicos, ahora mismo comienza la cuenta atrás para las uvas, ¿venís? —preguntó Helena que salía a la terraza, porque les había llegado las voces de Gustavo y Alejandro al salón.—.¿Se puede saber que os pasa? ¡Se os escucha desde dentro!


    —Nada, no pasa nada. Lo mismo de siempre. Ya entramos cariño, porque con este cabezota no hay nada que hacer. —contestó Gustavo antes de besar a Helena. —. Hoy tienes la oportunidad de llamarla con la disculpa de felicitarle el año nuevo. Tú sabrás lo que haces, yo ya no vuelvo a decirte nada más.


    


    


    Valencia, Diciembre 2008


    
      
    


    —El año que viene tendremos a dos peques por aquí. —comentó Luz. —. ¡Qué ganas tengo de verles las caritas a mis nietos!


    —A Javi lo verás dentro de poquito—contestó Cris acariciándose la barriga de casi treinta y ocho semanas. Poco le faltaba para tener a su pequeño en sus brazos. —. Y bueno, a tu otro nieto, ese que no deja ver, en breve también estará por aquí.


    —Uff... aún quedan veinte semanas. —dijo Amanda poniendo la mano en la barriga al notar una patada.


    —Sí, lo que es increíble es que sigas poniéndote tu ropa. ¿Dónde está tu barriga de veinte semanas? Porque he visto las ecos de mi sobrino, porque si no pensaría que te has puesto tetas y ya está.


    —¡No seas exagerada!¡Ya tengo barriga!


    —Minúscula.


    —Bueno, chicas, paz —bromeó Fernando.—.Ambas salís a vuestra madre, que nadie decía que estaba a punto de parir cuando ibais a nacer una y otra. Vamos a preparar las uvas que ahora mismo suenan las campanas.


    


     Hacía años que no celebraba el fin de año con su familia. En los últimos años volvía a casa por Navidad, pero el fin de año lo celebraba con sus amigos en Madrid. Estaba claro que aquel año era diferente en todo. Terminaría y comenzaría el año en casa, con los suyos y esperando la llegada de un hijo. Un hijo suyo y de Alejandro.


    Se levantó de la mesa para ir por enésima vez al baño. Eso era lo peor que llevaba, estar orinándose cada dos por tres, y eso que apenas había cogido peso. Las nauseas ya se le habían pasado y su vida transcurría de manera normal.


    Al regresar al salón vio su móvil sobre el aparador. No pudo evitar cogerlo. Nada. No había ninguna llamada. Varios mensajes felicitándole el año nuevo, entre ellos uno de Sergio. Nada más. Nada de Alejandro. ¿Por qué sigues esperando, Amanda? Tú le dijiste que no te llamara, que te dejara rehacer tu vida. pensó. Sí, pero debería saber que era un farol, que te mueres por saber de él.


    


    —Llámalo—dijo Luz al ver a su hija contemplando el móvil. —Hoy tienes la excusa perfecta. Felicítale el año nuevo.


    —No, mamá. No puedo. —comentó mientras la vista se le empañaba por las lágrimas.—. Igual estoy cometiendo el mayor error de mi vida y me arrepiento dentro de unos años, pero es mi decisión. —dijo antes de abrazar a su madre.


    —Hala, vamos con los demás que ahora mismo han de sonar las campanas. Y no llores más, ya verás como todo se arregla, más tarde o más temprano.


    —Gracias, mamá. Te quiero. —dijo dejándole un sonoro beso en la mejillas.


    


    


    


    Valencia, Enero 2009


    


     Aquel acontecimiento se lo merecía. Dejó todo atado y reatado. Arregló un par de artículos, que debían estar terminados, tras darle un par de instrucciones a su equipo se marchó. Quería ver la cara de su sobrino, apenas hacía un par de horas que había nacido y estaba desesperada por conocerlo. Subió al coche y condujo hasta la calle Colón. Antes de ir a ver a la recién mamá y el recién nacido iba a comprar algún regalito para llevar. Sí, ya le había comprado infinidad de cosas pero quería algo especial para aquel día.


    


    —Debe ser mi día de suerte—dijo al ver un aparcamiento cercano a donde quería ir.


    


          Toda la tienda le gustaba, le costaba decidirse. Media hora más tarde regresaba al coche y soltaba las bolsas en el asiento del copiloto junto con su bolso y el abrigo. Amanda miró a la acera de enfrente, no sabía qué pasaba. Una algarabía de voces llegaba hasta ella. Debía ser un grupo de estudiantes de viaje por Valencia. Preadolescentes revolucionados fuera de clase, de casa, de su ciudad. Pobres profes, no debe ser fácil lidiar con críos de esta edad, pensó. Amanda no podía imaginar que estaba siendo observada desde la acera de enfrente. Una de las profesoras, que llevaba aquel grupo, se había quedado absorta mirándola.


    Almudena iba a llamarla, iba a gritar su nombre cuando Amanda se quitó el abrigo dejándole observar el cambio en su figura. Sí, el cuerpo de aquella chica a la que había conocido once años atrás había cambiado. Sí, no había duda, aquellas redondeces en su pecho, aquella minúscula barriga. ¡Dios mío, Amanda estás embarazada! ¡No puedo creer que vaya a ser abuela!, pensaba Almudena mientras veía a Amanda entrar en su coche y alejarse de allí.


    


    —Seño, ¡ya está aquí el autobús! —Gritó un alumno llamándola.


    —Almudena, ¿ocurre algo? —preguntó una compañera.


    —No, Pilar, no pasa nada. Me pareció ver a una conocida. Sólo eso. —dijo mientras en su cabeza no dejaba de dar vueltas la imagen de Amanda.


    


     Sí, estaba segura que estaba embarazada. No tenía mucha barriga pero aquel era el cuerpo de una embarazada. Sí, estaba segura que era de su hijo. Alejandro y Amanda nunca habían sido pareja pero sabía lo que había entre ellos. Nunca había entendido aquella relación entre ellos. Ni ella ni su marido comprendían por qué no estaban juntos, por qué no eran algo más que amigos. No me puedo creer que vaya a ser abuela pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué Alejandro no nos ha dicho nada? Un millón de preguntas sin respuestas asaltaban su cerebro. No podía dejar de pensar en Amanda. Tras hacer el recuento de alumnos se sentó en su asiento. No podía pensar en otra cosa. ¿Cómo era posible que su hijo no les hubiese dicho nada? ¿O acaso aquel bebé no era de Alejandro? No, sabía que no. Hizo cálculos. Hacía cinco meses que Amanda se había ido y aquella barriga coincidía con ese tiempo y sabía que Amanda no salía con nadie en Madrid No, aquella chica estaba completamente enamorada de su hijo.


    


    * * * * *


    —Oooh, ¡qué guapo es mi sobrino! —dijo Amanda cogiendo al pequeñín en brazos mientras sus lágrimas comenzaban a nublarle la vista. Estaba emocionada. Acarició la cabecita del pequeño y volvió a dejarlo en la cuna porque no podía parar de llorar de la emoción.


    —No llores o me vas a hacer llorar a mí. —dijo su hermana.


    —¡Son estas malditas hormonas que me hacen vivir constantemente en una montaña rusa! —exclamó mientras su madre la abrazaba.


    —No vas a estar sola, Amanda.—le susurró su madre al oído. Imaginaba cómo debía imaginarse su hija pero no quería volver a decirle que lo llamara. No entendía su postura pero la respetaba.


    


                Amanda se secó las lágrimas y se acarició la barriga mientras miraba a su sobrino. —Mira, cosita, éste es tu primo, tu primo Javi, seguro que os vais a llevar muy bien.


    —¿Quién me iba a decir que mis dos hijas me iban a ser abuela de dos niños? Después de tanta muñeca y tanto disfraz de princesa por fin llegan los niños a casa.


    —¿Sabes qué nombre le pondrás a mi sobri? —preguntó Cris.


    —No, aún no lo he pensado. Si apenas hace unos días que sé que es niño. Menos mal que el colega decidió mostrarnos sus atributos.—bromeó Amanda sin dejar de acariciarse la barriga. —. ¿Cómo estás tú? Yo te veo muy bien para estar recién parida.


    —Muy bien, la verdad es que todo ha sido muy rápido y emocionante. Tu cuñado casi no se desmaya en el paritorio.


    —¿Eso es en serio? —preguntó Amanda sin poder disimular una sonrisa.


    —No, no es verdad. No le hagas caso a tu hermana. Es una exagerada.


    —Mamá, ¿tú querrás entrar conmigo en el paritorio? —preguntó Amanda emocionándose una vez más.


    —Claro, cariño, será un placer para mí estar contigo en el nacimiento de mi nieto.


    


    * * * * *


    


     Encendió la radio antes de poner rumbo a casa. Nada más desembocar en la esquina pilló el semáforo en rojo. Amanda iba a quitar la radio y poner un Cd cuando comenzó una nueva canción. Aquella melodía le sonaba. No estaba segura de qué. Sí, era una canción conocida. ¿Quién era el cantante? Sí, era Mark Anthony pero por qué le sonaba tanto aquella canción, aquel cantante no solía estar entre la música que ella escuchaba. Aquella canción no era nueva, tenía por lo menos diez años. ¿Por qué le sonaba tanto? ¿Por qué no podía quitársela de la cabeza?


    
      
    


    —El Zorro...es la banda sonora de El Zorro. —dijo en voz alta mientras se ponía nuevamente en marcha. —. Joaquín, Alejandro... Diego. Cosita, ese va a ser tu nombre, Diego, aunque tu padre no te conozca, él elegirá tu nombre.


    
      
    


     Sí, estaba decidido. Diego sería el nombre. No sabía si Alejandro lo había dicho en serio o en broma. A estas alturas ya no estaba segura de nada pero su hijo, el hijo de ambos, se llamaría Diego en su honor. En honor a esas tres generaciones de Zorros que Alejandro vio en su propia familia. Estaba cansada. Apenas terminaba el lunes y ya estaba cansada. Se recostó en el sofá tras darse una relajante ducha y ponerse el pijama. Miró su móvil. Aún tenía la esperanza de recibir una llamada, un mensaje. Sí, cierto, ella había insistido en que no la llamara, en que la dejara rehacer su vida lejos de él. Revivía las imágenes de aquel fin de semana de agosto, como si hubiese sido ayer mismo. Recordaba a la perfección cada momento, cada caricia, cada beso y su conversación antes del adiós, antes de su huida entre lágrimas...


    


    —Alejandro... —murmuró cuando él se tumbaba a su lado.


    —Sí.


    —Te quiero—dijo sin darse cuenta de sus propias palabras.


    —¿Qué? ¿Qué has dicho? —preguntó él sentándose de golpe a su lado.


    —Has oído bien pero si quieres lo repito.—dijo volviéndolo a besar.


    —¿Qué dices, Mandy? ¿Tú sabes lo que estás diciendo?


    —Del todo.


    —Mandy, yo...yo...yo no estoy enamorado de ti.


    —Eso no es verdad, ¿y este fin de semana?


    —Es sólo un fin de semana más, sí yo te quiero, pero no de esa manera.


    —Pero...


    —Además, tú estás en Valencia yo en Londres.


    —¿El problema es Valencia? Volveré a Madrid.


    —No, Mandy, el problema no es ni Valencia, ni Londres, ni Madrid. El problema es que yo no estoy enamorado de ti.


    —No, no me lo creo. Ale, ¿no me digas que no sientes lo mismo que yo?


    —Mandy, siento haberte llevado a pensar lo contrario pero yo nunca he hablado de amor. Creía que ambos estábamos bien así, con nuestra relación de amistad. ¡Joder, Mandy, no llores! ¡No puedo verte así!


    —Lo siento. Yo… yo no puedo seguir con esto. Me equivoqué. Interpreté mal tus mensajes de las últimas semanas. Creía que entre nosotros había algo más que amistad, quizás me dejé influir por la opinión de la gente. Error mío. Mi instinto me decía que huyera.


    —¿Huir? ¿Huir de quién? ¿De mí? —preguntó un asombrado Alejandro.


    —¿Y tú qué crees? ¿Por qué piensas que acepté el cambio de trabajo? Quería irme de aquí, estar lejos de ti. Hace meses que mis sentimientos están hechos un lío. ¿Recuerdas cuándo días antes de mi cumpleaños me preguntabas quién era el capullo que me estaba haciendo sufrir? ¡Eras tú, Ale! Parece mentira que no te dieras cuenta.


    —Mandy, joder. ¿Por qué me haces esto?


    —¿Por qué te hago esto? ¿Crees que esto es agradable para mí? ¡Joder, Ale! ¡Me he enamorado de mi mejor amigo! De la persona que mejor me conoce del mundo, mejor dicho, que creía me conocía. Y la he jodido. Sí, la he jodido. ¡Maldito sexto sentido de las mujeres! ¡El mío debe estar atrofiado! Todo me indicaba que sentías lo mismo que yo y luego…luego están las últimas horas, tus besos, tus caricias... —dijo levantándose de la cama donde seguía sentada. Se enrolló la sábana alrededor del cuerpo y se metió en el baño cerrando la puerta tras de sí.


    


            Una vez en la ducha no pudo reprimir el llanto. Alejandro seguía sentado en la cama. Confuso con todo lo que estaba sucediendo. ¿Cómo era posible que Amanda pensara que él estaba enamorado de ella? No, no, él no quería nada serio ni con ella ni con nadie. Hasta él llegaba el ruido de la ducha que apagaba el llanto de Amanda. Le dolía en el alma saber que su amiga estaba mal. Sabía que aquello lo cambiaría todo. Ya nada iba a ser igual entre ellos, y menos ahora que ella se iba. No, no quería perderla. Amanda era un pilar muy importante en su vida. No podía permitir que una relación de once años acabara así. Recogió su ropa que estaba a los pies de la cama y se vistió. Terminaba de vestirse cuando Amanda salió de la ducha. Se quedó mirándola. Había llorado. Su cara estaba enrojecida por el llanto. Le dolía verla así. Saber que Amanda estaba sufriendo por su culpa lo estaba matando. Amanda no lo miró. Recogió su ropa que yacía a los pies de la cama y la guardó en la maleta junto con el resto de sus cosas. Sólo dejó fuera el mismo vestido blanco con el que había venido. Ya no sentía mariposas en el estómago, debían haber emigrado a su cabeza porque estaba a punto de estallarle.


    


    —Mandy, ¿te vas a ir?


    —¿No esperaras que me quede como si nada hubiese pasado?


    —Pero Mandy, tenemos que hablar.


    —¿Hablar? No, Ale, ya está dicho todo. Yo te he abierto mis sentimientos y tú me has dejado bien clara tu postura. Me voy, no puedo quedarme como si esto no hubiese ocurrido.


    —Mandy pero yo...


    —¿Tú, qué, Ale?


    —Yo no quiero perderte.


    —Ale, yo no puedo seguir así. Necesito alejarme de ti. Me estoy haciendo daño a mí misma.


    —Pero ¿podemos vernos antes de irme a Londres?


    —Ale, no. Olvídate de mí por un tiempo. No me llames. No me busques. Necesito estar lejos de ti. Necesito olvidarme de ti.


    —¿Quieres olvidarte de mí?¡No me jodas, Mandy!


    —No, no de ti. Has sido demasiado importante en mi vida pero necesito dejar atrás estos sentimientos.


    —Mandy, no quiero estar lejos de ti.


    —Ale, por favor, déjame ir. Permíteme rehacer mi vida—dijo con lágrimas en los ojos —. Por favor, no me llames, no me envíes mensajes, ni correos. Todo ha sido culpa mía por ver cosas donde no las hay, por ver sentimientos donde no existían, por pensar que tú te sentías igual que yo. Adiós, Ale, despídeme de todos.


    


     Amanda recogió sus cosas y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí mientras Alejandro estaba paralizado al otro lado. No salía de su asombro. No podía creerse lo que estaba ocurriendo. Amanda se estaba alejando de su vida, y no estaba seguro que pudiera volver a recuperarla. No, no estaba dispuesto a verla desaparecer de su vida. Se puso los zapatos y salió de la habitación tras de ella. Bajó las escaleras corriendo y corrio hasta el parking, pero Amanda ya estaba arrancando el coche. La llamó y corrio tras del coche mientras salía del hotel pero Amanda no paró. La llamó a gritos pero no paró. La llamó al móvil pero no contestó. Las lágrimas le nublaban la visión. No veía bien la carretera. Amanda no tuvo más remedio que parar en la primera estación de servicio. Un par de horas estuvo sentada en el coche sin poder dejar de llorar. Sabía que todo había acabado. Sabía que pasaría mucho tiempo hasta que ella pudiera volver a ver a Alejandro.


    


     No pudo evitar que las lágrimas asomaran en sus ojos al recordar su último día juntos. —Nunca debí aceptar aquella relación. Debí haber parado cuando estuve a tiempo—dijo en voz alta acariciándose la barriga. —.Pero, a pesar de todo, Diego, te juro que tu padre es maravilloso. Algún día lo conocerás, te lo prometo. Ahora no, no está preparado para esto. Necesita darse cuenta que todos evolucionamos. La verdad, Diego, nos podría sorprender con una llamada, con un correo, un mensaje. Sí, cosita, sé que yo lo puedo hacer pero necesito que esta vez la primera piedra la tire él, aunque sólo sea por recuperar nuestra amistad.


    


    


    Madrid, Enero 2009


    


    —¿Me estás diciendo que Amanda está embarazada de Alejandro? —preguntó un sorprendido Joaquín. —¿Me estás diciendo que tu hijo va a ser padre, que nosotros vamos a ser abuelos, y Alejandro no nos ha dicho nada?


    —A ver, espera. Amanda está embarazada. Eso está claro porque lo he visto con mis ojos. No podemos estar seguros que Alejandro sea el padre pero yo diría que sí. Ambos sabemos el tipo de relación que tu hijo y ella tenían, y no sabemos qué pasó entre ellos el fin de semana que pasaron juntos. Yo creo que se pelearon por lo que fuera, imagino el motivo. Amanda es un libro abierto y no hacía falta pasar de la portada para saber que estaba enamorada de tu hijo.


    —¡Y tu hijo de ella, pero es que está imbécil! Te juro que me dan ganas de darle las bofetadas que nunca le di de pequeño.


    —Sí, pero yo creo que él no sabe nada de nada. Se alejaron. No se hablan, seguro que por ese motivo, por el de los sentimientos de ella. Es más, me atrevería a jurar que Amanda no ha querido decírselo para no obligarlo a una relación.


    —¿Me estás diciendo que no vamos a poder disfrutar de nuestro nieto?


    —Sí, al menos por el momento.


    —Pero, ¿no le vas a decir nada al mendrugo de tu hijo?


    —No. Joaquín, tenemos que respetar la decisión de Amanda. Esto es algo que ellos deben arreglar por sí mismos por mucho que nos duela.


    —A mí me gusta esa chica.


    —Eso ya lo sé, por eso mismo, hemos de respetarla. Así que no podemos decirle nada a Alejandro.


    —Muy bien. ¡Hay que joderse voy a ser abuelo!


    


    * * * * *


    


     Alejandro se dejó caer en el sofá con el mando de la televisión, comenzó a buscar por los diferentes canales, no había nada que le gustara. Apagó la tele y puso música. La cálida voz de Sade inundó el salón. Volvió a recostarse en el sofá. No sabía por qué pero llevaba todo el día pensando en Amanda, no lograba quitársela de la cabeza. Desde su conversación con Gustavo en fin de año era incapaz de borrarla de sus pensamientos. La seguridad de su amigo diciéndole que él estaba enamorado de ella, que nadie entendía cómo no se había dado cuenta, lo atormentaba noche y día. ¿Y si estoy enamorado de ella y no lo sé?, pensó. No, no, eso es imposible, ¿cómo no me voy a dar cuenta de mis propios sentimientos? Alejandro se quedó mirando el móvil. Igual ya era hora de llamarla. ¿Cuánto ha pasado? ¡Una eternidad! Agosto, septiembre, octubre, noviembre, diciembre y estamos a mitad de enero. ¡Cinco meses! ¿Le habré dado tiempo suficiente? Miró la hora. Las once.


    
      
    


    —No, no es hora de llamarla, y menos cuando ni siquiera sabes qué decirle —dijo en voz alta dejando el móvil sobre la mesa.—. Si ella no me ha llamado es porque necesita más tiempo o porque espera que des el primer paso, ¡imbécil! ¡Alejandro, eres gilipollas! ¿Cómo es posible que no sepas si estás enamorado de ella? ¿Por qué todo dios piensa eso y tú no lo ves? ¿Tienes alguna tara de nacimiento que te impide conocer tus sentimientos?


    


    


    Valencia, Enero 2009


    
      
    


     Amanda miró la hora en el móvil. Las once. Era hora de irse a la cama. No porque lo dijera el reloj sino porque su cuerpo se lo pedía. Volvió a mirar el móvil. Tenía la sensación que Alejandro la iba a llamar. Amanda, eres tonta, recuerda que tu sexto sentido no te funciona, pensaba mientras recorría a oscuras el pasillo que llevaba a su habitación. —Diego, ya conocerás a tu madre, pero ya te advierto que es un poco tonta. Se enamora fácilmente de quién no debe, es de lágrima fácil y, eso sí, te quiere con locura —dijo entrando en la habitación que estaba destinada al pequeño. —. Diego, el próximo fin de semana comenzaremos a decorar esta habitación. He pensado que pintaremos un barco pirata en esa pared. Seguro que te gustará. A tu padre le gustan las películas de piratas, seguro que a ti también. —comentó acariciándose la barriga. Amanda notó unas suaves patadas de Diego. No pudo evitar sonreír. —. Ale, no sabes lo que te estás perdiendo. Llámame, deberías estar disfrutando de esto.


    


            Apagó la luz de la vacía habitación y tras pasar por la obligada visita al cuarto de baño se acostó. Diego parecía haberse animado con la voz de su madre y no paraba de moverse. Amanda notaba las cada vez más fuertes patadas de su hijo. Ahora que ella estaba en reposo él empezaba su fiesta nocturna. Se recostó sobre el lado izquierdo sin dejar de acariciarse la barriga. —Diego, mamá tiene que descansar. Mañana hay que trabajar así que deja de jugar al fútbol y a dormir. Así me gusta —comentó al notar que las patadas eran cada vez más suaves. A pesar de estar cansada no podía dormir. No sabía por qué pero no era capaz de quitarse la imagen de Alejandro de la cabeza. Hacía días que no pensaba tanto en él pero ahora no era capaz de eliminar su imagen. —. Alejandro, te doy dos meses más, si en dos meses no has dado señales de vida, todo se habrá acabado.


    


    

  


  
    Valencia, Febrero 2009


    
      
    


     Amanda miraba fijamente el móvil. Le estaba siendo totalmente imposible concentrarse en el trabajo. Miraba la pantalla del ordenador pero las letras parecían estar nadando de un lado a otro. Nada, hoy iba a ser totalmente imposible concentrarse en lo que estaba haciendo. Diego, que a estas alturas quería dar constancia que dar patadas era lo suyo, no paraba de moverse para recordarle que estaba ahí. Amanda se acarició la barriga hasta que las patadas fueron disminuyendo de intensidad. Volvió a leer lo que llevaba escrito hasta el momento. ¿Aquello lo había escrito ella? ¡No era capaz de recordar ni sus propias palabras! Amanda, concéntrate, pensaba mientras intentaba seguir con aquel artículo. Pero, ¿cómo? ¡No era capaz de estructurar una frase! Miró la hora. Apenas eran las diez de la mañana. El día iba a ser largo.


    


    —¡Menos mal que es jueves! Ya sólo queda un día para el fin de semana—dijo fijándose en el calendario.—.Cinco de febrero, ¡mierda, mi inconsciente me traiciona! —exclamó mientras entraba Esther.


    —¿Te ocurre algo?


    —Sí, soy idiota.


    —¿Por? ¿Qué ha pasado?


    —Tengo la cabeza en otro sitio y acabo de darme cuenta que hoy es cinco de febrero.


    —¿Tenías que ir al médico?


    —No.


    —¿Alguna cita?


    —No, sólo que soy imbécil. Hoy es el cumpleaños de Alejandro. —comentó llorosa.


    —Amanda, llámalo, envíale un mensaje… escríbele un email.


    —No, Esther. ¡Seis meses han pasado desde que me marché y no se ha molestado en saber si estoy viva o muerta! ¡Joder! Vale, le dije que no me llamara pero ¿no crees que ha pasado tiempo suficiente para haber dado señales de vida?


    —Diego—dijo mirando directamente a la barriga de su amiga y jefa—, espero que no seas tan orgulloso como tu madre y tu padre. No lo conozco pero me da la impresión que es otro cabezota orgulloso. Anda, guapa, ponte la chaqueta y vamos a almorzar, a ver si te despejas y eres capaz de concentrarte.


    


    Madrid, Febrero 2009


    
      
    


           Tenía los ojos clavados en el techo. Tumbado en el sofá, iluminado sólo por la luz desprendida por el televisor, veía las sombras que se hacían en el techo. Su propia sombra. Le vino a la mente el recuerdo de Peter Pan entrando en casa de los Darling intentando capturar su sombra. La de él estaba allí con él, no se había fugado a ninguna parte. ¿A dónde iba a ir su sombra sin él? Se centró en la idea de Peter Pan, ¿acaso era eso lo que le pasaba a él? ¿Acaso tenía miedo a crecer? ¿A madurar? ¿A ir más allá? Ya tenía treinta años.


    Su entrada en los treinta no había sido espectacular. Ninguna fiesta loca por el cambio de número. Había pasado el cumpleaños trabajando. Al salir había vuelto derecho a casa. En principio, pensaba salir el sábado pero Gustavo y Helena no estaban para fiestas. Sus ilusiones estaban por los suelos. Un par de semanas atrás saltaban de alegría anunciando su próxima paternidad, pero Helena acababa de sufrir un aborto espontáneo, así que no estaban para salidas. Su treinta cumpleaños pasaría sin pena ni gloria por debajo de la puerta. Su primer cumpleaños sin Amanda.


    Amanda, Amanda, Amanda creía que me llamarías hoy, veo que sigues enfadada conmigo. No te culpo. El móvil sonó. Sobresaltado y esperanzado se lanzó sobre él. No, no era Amanda. Era Gustavo.


    


    —¿Cómo estás, tío? Imagino. No sé lo que se siente pero supongo que es muy jodido. ¿Cómo está Helena? Ya, ya, claro. No, no. Olvídate de mi cumpleaños y de mí. Ahora lo importante es que Helena se reponga. Ya… le conviene salir pero ¿y ella quiere? Bueno, yo no tengo planes. Hacemos una cosa si el sábado os apetece a ambos vamos a cenar. Algo tranquilito. No, no me ha llamado. Gus... no, nada. Tonterías mías.


    —¿Qué pasa?¿Peter Pan? Ja ja ja, mira has logrado arrancarme una sonrisa, cuando se lo diga a Helena se va a reír. Sí, Ale, sólo te faltan las mallas y la pluma roja. Ahí, reside tu mal, tu terror a madurar. No porque seas un inmaduro, que no lo eres. Bueno, digamos que lo eres sentimentalmente hablando, tienes terror a ir más allá. ¿Quiere decir eso que te has dado cuenta de tus sentimientos? ¿La vas a llamar? Joder, Ale, llámala.


    —No, si no lo ha hecho ella hoy es porque verdaderamente no quiere saber nada de mí.


    —Joder, así no vamos a llegar a ninguna parte. Amanda no te va a llamar. ¿No te has dado cuenta de eso ya? Ella jugó sus cartas y ahora espera que tú le devuelvas la jugada. Anda, te dejo, cumpleañero. ¿Sabes que la vas a perder, verdad? Anda, hablamos el sábado y ya te daré treinta tirones de orejas, ¡merecidos!


    


     Alejandro volvió a dejar el móvil sobre la mesa para regresar a la misma posición horizontal, la misma desde hacía ya una hora. En la tele se escuchaban risas pero no sabía de qué se reían. ¡Será de mí y mi gilipollez!, pensó. Nada, no era capaz ni de concentrarse en un programa absurdo de televisión. Apagó la tele, ¿para qué la tenía encendida si no la estaba viendo? Encendió la radio. Pasó un par de minutos buscando por el dial hasta que una melodía le resultó conocida. Danza Invisible y su Sabor de Amor :


    


    


    

    Tu sabor de amor,

    Pulpa de la fruta de la pasión,

    Labios de fresa sabor de amor,

    Pulpa de la fruta de la pasión,

    Es el sabor de tu amor,

    Todo me sabe a ti,

    Comerte sería un placer,

    Porque nada me gusta más que tú,

    Boca de piñón,

    Bésame con frenesí


    (...)


    


    Sí, aquella canción la podía haber escrito él. Todo le recordaba a Amanda. Amanda estaba por todas partes. Todo llevaba su nombre escrito en grandes letras. No había lugar que no le recordara a ella. No era capaz de recordar ni un solo momento de los últimos once años en los que ella no estuviera presente. Alejandro sintió un escalofrío al recordar el sabor de sus besos. Sus labios de fresa. No pudo evitar sonreír al recordarlos.


    
      
    


    —¡Has sido un verdadero imbécil Alejandro! ¡No tenías que haberla dejado marchar! —dijo en alto.


    Miró la hora. No, no era hora de llamarla. Mañana sin falta lo haría. Labios de fresa, sabor de amor, pulpa de la fruta de la pasión, es el sabor de tu amor...sonaba y resonaba en su cerebro. No podía quitarse aquella letra de la cabeza. Alejandro se recostó nuevamente en el sofá. ¿Qué canción es ésta? Me suena pensó mientras la canción comenzaba. Sí, era otra canción de años atrás. ¿Qué demonios emisora he puesto?, pensó.


    —¡Me cago en todo lo que se menea! ¡Hasta los Hombres G me recuerdan a Amanda! ¡Esto debe ser un complot!


    —Joder, ¡mañana la llamo! —exclamó levantándose para apagar la radio antes de que otra canción volviera a sonar.


    


    


    


    Valencia, Febrero 2009


    
      
    


    —No entiendo por qué vas a cambiar de número—dijo Esther mientras caminaban rumbo a la tienda de telefonía.


    —Quiero dejar de esperar su llamada. Quiero dejar de estar esperando inútilmente un "te quiero, Mandy". Cambio el número y se acabó. Ya no podré esperar esa llamada porque ya no tendrá mi número.


    —Amanda, ¿sabes que nunca vas a poder olvidarte de él, verdad? Esperas un hijo suyo.


    —Lo sé, Esther, y llegado el momento no me quedará más remedio que buscarlo. En algún momento tendré que contarle la verdad, pero eso ocurrirá cuando a mí me dejen de temblar las piernas con su simple recuerdo.


    —Muy bien, tú sabrás lo que haces, pero ¿sabes la locura de tener que dar tu nuevo número?


    —Bueno, tampoco tengo tanta gente en mi lista de contactos.


    —Tú ríete pero a mí me parece una soberana estupidez.


    —No mayor que vivir esperando algo que no va a ocurrir—dijo entrando en The Phone House.


    


           


     Error o no, lo cierto es que aquella era su decisión. Decisión tomada tras seis meses infructuosos de espera. Amanda sabía que ella misma le había dicho a Alejandro que no la llamara. Sin embargo, siempre había albergado la ilusión de que no le hiciera caso y la llamara. Sí, sin duda alguna, ella esperaba su llamada. Su llamada de desesperación tras darse cuenta de lo mucho que la echaba de menos y la quería. Esperaba esa llamada de película, en la que Alejandro estuviese desesperado recorriendo las calles de Valencia buscándola. Pero no, seis meses después de su último encuentro no se había producido y ella seguía esperando.


    No, no estaba dispuesta a seguir esperando escuchar el I've got you under my skin sonar en su móvil. No, tampoco pensaba llamarlo. ¿Para qué? Ella no podía ser su amiga. No, sus sentimientos no habían cambiado y tampoco estaba dispuesta a que él decidiera estar con ella por Diego. Diego, la idea de que Diego naciera sin conocer a su padre le dolía. También le dolía el hecho de ocultarle su existencia a Alejandro, pero su decisión era firme.


    


         En unos días tendría su nuevo número así que Alejandro aún tenía una posibilidad de redimirse. ¿Redimirse? se preguntó.


    
      
    


    —No ha de redimirse por nada—dijo en voz alta mientras se quitaba las botas sentada en la cama.


    
      
    


    Horas les quedaba para realizar una posible comunicación. Cada vez estaban más lejos. Justo ahora que debían estar más cerca, cada vez se alejaban más. Estando únicamente a trescientos cincuenta y cinco kilómetros de distancia, a menos de cuatro horas de camino. Pero, a veces lo que matemáticamente está cerca la realidad nos lo aleja, como era el caso. Sí, a veces la distancia no se mide en kilómetros, ni en horas de camino, se puede estar solo en compañía y acompañado en soledad. No, no estaré sola. Tengo a Diego y a mi familia, pensó.


    


    —Lo siento, Diego. Nunca, nunca imaginé esta situación. Nunca pensé que iba a estar lejos de tu padre. Nunca creí...


    


    Amanda acariciaba su cada vez más evidente barriga mientras las lágrimas inundaban su rostro.


    


    —Lo siento, cariño, de verdad. Prometo que algún día lo conocerás. Tú mereces conocerlo y él a ti pero ahora no va a poder ser. No sé qué te contaré de tu padre pero nada malo te puedo decir de él. ¿Sabes que es un patoso bailando? Lo bien que se le da dar patadas a un balón y lo mal que coordina sus piernas para bailar pero lo intenta. —dijo sonriendo—. De vez en cuando me ha regalado algún bailecito. Sí, como en mi pasado cumpleaños. Uff, parece que ha pasado un millón de años y aún no hace ni uno. Vaya, Diego, acabo de darme cuenta que los últimos años lo he celebrado siempre con él y éste no estará él pero si tú. Diego—dijo volviéndose a acariciar la barriga mientras no apartaba sus ojos de ella. —, prometo que tú sabrás bailar. Ya me encargaré yo de ello. Si tienes el encanto de tu padre y encima sabes bailar, uff, serás ¡la leche de mayor! —comentó sin poder evitar la risa. —¡Qué diferente podría ser todo!


    


     Amanda se levantó de la cama. Hacía rato que se había liberado de las botas. Se quitó la ropa y contempló su cuerpo desnudo en el espejo. Apenas había engordado cinco kilos pero su barriga ya era más que evidente. Necesitaba una buena ducha que la ayudara a relajarse.


    Unos largos diez minutos había pasado bajo la cálida agua. Se sentía mejor. Entró en la habitación de Diego. Sí, su madre había hecho un trabajo estupendo. Aquellos barcos piratas con velas rojas y blancas uno, azules y blancas el otro, eran una verdadera maravilla. ¿Cuántas aventuras recrearía su hijo de mano de los barbudos piratas de coloridos y alegres pañuelos? Sí, cada vez le gustaba más aquella habitación.


    Aquellas paredes azul clarito y aquel mar simulado con dos navíos piratas mientras parte de la tripulación abordaba a la otra era digno de ver. Desde la cuna se divisaba a la perfección aquel colorido abordaje si no te distraías con los muñecos del carrusel, que colgaba de ella. Amanda lo puso en marcha y enseguida comenzó a sonar la dulce melodía. La emoción recorrio su cuerpo. En breve, en apenas trece semanas ya tendría a su piratilla acostado en su cuna. Tenía tantas ganas de verle por fin la cara. Diego, como si pudiera leer los pensamientos de su madre, comenzó a moverse. Una patada por aquí, un codo por allá, haciendo su presencia más que notable.


    


     Amanda se sentó en el cómodo sillón orejero instalado en la habitación. Allí le daría de mamar a su pequeño. ¿Y si no sé hacerlo? No, no, eso es imposible, pensaba mientras disfrutaba de la comodidad de aquel sillón.


    
      
    


    — Uhmm, sí, ha sido una buena elección. Creo que aquí nos daremos más de una siesta—dijo al tiempo que se levantaba. —. Diego, no sé tú pero mamá tiene hambre.


    


     Mamá, aquellas dos sílabas retumbaron en su cerebro. Era una palabra tan simple y bonita. Albergaba tanto.


    
      
    


    —Mamá, ¡voy a ser mamá! —dijo en alto como si acabara de darse cuenta de aquel detalle.


    
      
    


    ¿Y si no sé ser madre? ¿Y si soy mala madre? ¿Cómo aprende uno a ser mamá? De pronto, un millón de dudas y preguntas la asaltaban. Abrio la nevera y contempló su contenido. No tenía claro que le apetecía. Sí, ya lo tenía claro. Se haría un revuelto de espárragos y champiñones.


    


    


    Madrid, Febrero 2009


    
      
    


     No. No la había llamado. No estaba seguro de qué decirle. No tenía claro qué sentía por ella. Sí, las canciones de la noche anterior le habían revuelto por dentro. Sí, era verdad que no podía dejar de pensar en ella pero, sencillamente, porque la echaba de menos y eso era algo normal. La suya era una amistad de once años y no decía doce porque los últimos seis meses habían estado distanciados. No, no quería perderla pero no podía llamarla y decirle que necesitaba a su amiga cuando ella esperaba otra cosa. Nunca había sido indeciso, por eso, no entendía que le estuviera costando tanto tomar aquella decisión.


    ¿Por qué te tuviste que enamorar, Amanda? ¿Por qué cruzaste la frontera si estábamos muy bien?, se preguntaba mientras se daba cuenta que sólo uno de los dos había estado bien en aquella relación, él. Amanda no lo había pasado bien. ¿Cómo no se había dado cuenta él de los sentimientos de ella? No lo sabía. Amanda era un libro abierto. No podía disimular si le gustaba alguien o no porque su cara la delataba, y sin embargo, misteriosamente, él no se había dado cuenta de aquellos sentimientos. ¿Alejandro, no te diste cuenta o no quisiste verlo?, se preguntaba mientras sacaba la pizza del horno.


    


     Encendió la televisión, dejó la pizza sobre la mesa mientras descorchaba una botella de vino. Una noche de viernes en casa. En casa y solo. Penoso, le resultaba penoso. Se sentó a la mesa mientras pensaba lo mucho que había cambiado su situación desde su viaje a Londres. No, desde aquella estancia en Navacerrada. ¿Cómo iba a imaginar él que su regalo de cumpleaños se iba a convertir en el fin de su amistad? ¿Cómo iba a imaginar que un fin de semana de relax iba terminar de aquella manera? Cientos de preguntas le venían a la mente mientras hacía triángulos, los cuales parecían milimétricamente iguales, en su pizza. Dio un sorbo a su copa de vino. ¿Cuántas noches de viernes había cenado con Amanda? Muchísimas. Había pasado más tiempo con ella que con cualquiera de sus novias. Sí, cierto, Amanda era la chica con la que más tiempo había pasado. Sí, ella era la única chica con la que había tenido una relación estable. ¿Relación estable?, se preguntó mientras disfrutaba de una porción de pizza.


    


     No estaba seguro que aquella fuera la mejor manera de definir su relación. ¿Estabilidad? ¿Podía utilizarse aquel sustantivo para hablar de una relación entre amigos? ¿Qué clase de amigos eran ellos? ¿Era tan de locos pensar que dos amigos podían disfrutar del sexo entro ellos? ¿Tenía razón Gustavo cuando decía que todo lo sucedido era previsible? Dio un sorbo a su copa de vino y cogió otro de aquellos perfectos triángulos isósceles. ¿Cuánto tiempo llevaría Amanda enamorada de él?¿Cuánto tiempo había estado él viviendo en la inopia? Y sobre todo la pregunta del millón le venía mientras volvía a tomar otro sorbo de vino. ¿Qué coño sentía él? ¿Cuáles eran sus sentimientos? ¿Era como le había dicho Gustavo inmaduro sentimentalmente hablando?


    


    —Joder, Alejandro, descubre lo que coño sientes para que puedas llamarla y plantearle lo que sea. Recuperarla como amiga, sólo amiga, o como novia. —dijo cogiendo otro triángulo—. Novia, creo que sería la primera vez que mi padre estaría contento con una novia mía.


    


    * * * * *


    


     Sí, lo tenía claro. Ya lo había decidido. Le había costado tomar una decisión pero ahora sí sabía cuáles eran sus sentimientos hacia Amanda. No, Amanda no era una amiga, ni siquiera una amiga especial. No, él sentía por ella algo más. De hecho, en los últimos días mientras veía fotos de antiguas novias se dio cuenta de sus verdaderos sentimientos. Había habido una Helena, una Silvia, una María y la dulce Margarita, tan dulce que empalagaba. Ninguna era como su Mandy


    No, ¿cómo había podido ser tan necio? ¿Cómo había salido con aquellas chicas teniendo a Mandy a su lado? Bueno, sí, porque Mandy había tenido un par de novios en el camino. Y sobre todo, ¿cómo se había liado con Analía? Ahora entendía el enfado de Amanda al enterarse. Su cara al escuchar el nombre de la que era su amiga. Sí, Amanda, su Mandy era la chica de la que siempre había estado enamorado. Ahora sí que podía llamarla. Ahora ya conocía sus sentimientos. Ya sabía qué decirle. ¿Seguiría ella esperándolo?


    


     Nada más salir de la redacción sacó el móvil del bolsillo. ¿Para qué esperar un minuto más? ¡Demasiados meses había dejado pasar! ¡Demasiado tiempo le había llevado darse cuenta de sus propios sentimientos! Marcó el número y esperó. Amanda tenía el teléfono apagado o fuera de cobertura. Era miércoles, igual estaba aprovechando el día del espectador en el cine, aunque pensándolo bien era temprano para eso. Estaría en una reunión. Sí, eso le pegaba a Amanda, a su Mandy, estar liada hasta tarde en el trabajo. Llamó a Gustavo de camino al coche.


    


    —¿Cómo estáis? ¿Cómo está Helenita? Me alegro que esté mejor. Este fin de semana deberíamos hacer algo. Sí, pero el sábado pasado era normal, todo estaba demasiado reciente. ¿Tiene molestias físicas? Ya, psicológicas, pero ¿ha dicho algo el médico? Pues, si ha dicho que es algo de lo más habitual él es quien sabe. Gus, he decidido llamarla. ¿A quién va a ser? ¡A Mandy! Sí, tío, no sé cómo he podido estar tan ciego. Estoy enamorado de ella. Es más nunca he sentido esto por nadie. ¿Y si lo sabías por qué no dijiste nada? Vale, vale, está bien. No, no, la he llamado pero tiene el teléfono apagado o fuera de cobertura, la volveré a llamar luego. Te dejo que ya he llegado al coche. Un beso para Helena. Sí, maruja, te llamo y te cuento.


    


    


     Nada más llegar a casa volvió a llamarla. Nada. Ningún cambio. El teléfono seguía apagado o fuera de cobertura. Miró la hora. Las ocho. Igual seguía reunida. Este número está apagado o fuera de cobertura. Volvió a escuchar el mismo mensaje al volver a llamar media hora más tarde. A las nueve el mensaje seguía siendo el mismo. Mismo mensaje a las nueve y diez. Nueve y veinte. Nueve y media. Este número está apagado o fuera de cobertura volvió a escuchar a las diez. A las diez y media. A las once. No, aquello no era normal. Igual Amanda había apagado el teléfono por algo y había olvidado encenderlo. Volvería a llamarla al día siguiente.


    


     * * * * *


    


     Nada más levantarse la llamó. Sí, es temprano pero Mandy estará levantada, pensó mientras marcaba el número. Nada. Seguía escuchando la voz de la telefonista. Igual había dejado olvidado el teléfono en la oficina. No era algo tan descabellado. A él mismo alguna vez le había pasado. Repitió la llamada a las ocho. A las nueve. A las diez. A las once. A las doce. No, aquello no era normal.


    


    —No he dejado de llamarla. La he llamado ya no sé cuántas veces, ¿y si le ha pasado algo, Gustavo? —dijo a su amigo por teléfono. Los nervios lo estaban matando. Ahora que se había decidido pasaba esto, ¿por qué? ¿Estaban los astros poniéndose en su contra?


    —No desesperes. ¿Qué le va a pasar? ¿Por qué no te vas a Valencia este fin de semana?


    —¿Y a dónde voy? El año pasado se mudaron sus padres así que no tengo ni idea de dónde buscarla. Joder, Gus, ¿y si he esperado demasiado?


    —¿Tú, estás del todo seguro que está en Valencia, no?


    —En realidad no. No lo sé, ¿cómo voy a saberlo? ¡He estado seis meses sin hablar con ella! ¡Seis meses sin verla, sin oírla, sin hablarle, sin olerla, sin besar... sus labios de fresa!


    —Sí, lo sabía. Tú estás muy pillado.


    —Sí, pillado y jodido por gilipollas.


    —No desesperes. Vuelve a intentarlo más tarde.


    —¿Y si ha cambiado de número?


    —¿Y por qué iba a hacerlo?


    —Para no saber nada de mí.


    —¡No digas tonterías! Y vuelve a intentarlo. Te dejo que tengo clase en un rato. Luego hablamos.


    


    * * * * *


    


    


     Entre llamada y llamada. Entre un este teléfono está apagado o fuera de cobertura y otro este teléfono está apagado o fuera de cobertura llegó marzo. La primavera estaba cada vez más cerca, siete meses había estado lejos de ella, y ahora empezaba a plantearse que aquel día de agosto iba a ser definitivamente su último encuentro. No, no iba a dejar de llamarla. ¿Y si en algún momento volvía a escuchar su voz? Hoy, hoy es el día, pensó mientras volvía a marcar aquel número. ¿Oía bien? No se lo podía creer, ¡el teléfono daba señal! Ya no salía la odiosa y enlatada voz de la telefonista.


    


    —¿Sí?


    —¿Amanda? ¿Eres tú?


    —¿Perdón?


    —Mandy, soy Ale.


    —Disculpa, creo que te has equivocado. No me llamo Mandy.


    —No, no me he equivocado. En la pantalla de mi móvil sale el nombre, Mandy.


    —Pues, lo siento. No soy yo.


    —¿Tienes este número desde hace mucho?


    —No, un par de días.


    —Vaya, así que definitivamente tenía razón. Mandy cambió de número. Perdona, estoy aquí soltándote un rollo. Perdona…perdona las molestias.


    —Nada. No pasa nada.


    —¿Y ahora?¿Qué hago ahora?¿Es esto el fin, Mandy?¿Te he perdido para siempre?


    


    


    Valencia, Marzo 2009


    
      
    


    —Cariñet, yo creo que debías plantearte quedarte en casa. El embarazo está muy avanzado. Ni a tu padre ni a mí nos hace ilusión que estés sola.


    —Mamá, no me va a pasar nada. No soy la primera madre soltera de la historia.


    —Sí, eso ya lo sé, pero piénsalo. Nosotros estaríamos más tranquilos si te quedaras en casa. ¿Y si te pones de parto?


    —Hermanita, mamá tiene razón. No seas cabezota y vente a casa de mamá. Aquí estarás mejor.


    —¿Esto es un complot?


    —No, un complot no. Es actuar con lógica. No tienes ninguna necesidad de estar sola, porque no lo estás. —comentó Luz.


    —Vale, está bien. Prepararé algo de ropa mañana y me vendré a casa. —dijo resignada pero sabiendo que su madre y hermana tenían razón.


    —Es más, al nacer Diego te vienes a casa. No, no, Amanda, no me mires así. Al menos un par de semanas, te vienes a casa y está todo dicho.


    —¡Mamá!


    —¡Ni mamá, ni nada! Sabes perfectamente que no me meto en vuestras vidas, que os he dejado siempre hacer las cosas a vuestra manera, aunque pensara que os estabais equivocando.


    —Eso lo dices porque no estás de acuerdo con mi decisión de no decírselo a Alejandro. Pensaba que ya estaba todo dicho sobre este tema, que ya estaba zanjado.


    —Sí, lo está. Tú lo has decidido y yo he aceptado. Te entiendo aunque no te comprendo pero no voy a dejarte a ti y a mi nieto solos nada más salir del hospital. Tu hermana tenía a Vicente en casa. Tú no vas a tener a nadie así que al principio te quedas aquí y no hay nada más que decir.


    


     Amanda no dijo nada. Sabía que aquello era lo mejor. Ahora que cada día estaba más cerca el momento de ver la cara de Diego estaba más asustada. ¿Sería ella capaz de afrontar la maternidad sola? ¿Sabría ser madre? ¿Y si no era capaz de cuidar a su hijo? Luz enseguida notó en la cara de Amanda su preocupación.


    
      
    


    —No te preocupes. Todo va a ir bien. Vas a ser una madre estupenda. Ya lo verás, pero prefiero que estés unas semanas con nosotros. —comentó abrazando a su hija.


    —Mamá, ¿y si no soy capaz?


    —No digas tonterías Amanda, ya verás que sí puedes. Además, aquí estamos todos para ayudar en lo que haga falta.


    —¿Cómo iba a imaginar yo que el día que volviera a casa vendría con todos estos líos?


    —Sí, cariñet, pero ya verás que lío más precioso vas a tener. Tengo unas ganas de ver ya la carita de mi nieto.


    


    


    Madrid, Marzo 2009


    
      
    


    —¿Qué te pasa, cariño? —preguntó su madre al ver a Alejandro jugando con la comida.


    —Nada.


    —No me creo ese nada. —contestó Almudena.


    —¿Pasa algo en el trabajo? —preguntó su padre.


    —No, no. No tengo quejas del trabajo.


    —¿Entonces? ¿Qué ocurre? —insistió Almudena.


    —Mandy—contesto—, Amanda, mamá, eso ocurre. He sido un imbécil.


    —¡Hombre, ya te has dado cuenta! —Saltó su padre.


    —Sí, ya me he dado cuenta pero tarde.


    —¿Tarde, por qué? —intervino su madre —Nunca es tarde si la dicha es buena, como se suele decir.


    —Tarde porque ella no quiere saber nada de mí. Me he dado cuenta que estaba enamorado de ella demasiado tarde.


    —Entonces, iba por ahí la cosa. El motivo por el que ella se fue. —dijo su madre.


    —Sí, ella me dijo abiertamente que me quería y yo le dije que no estaba enamorado de ella. Bueno, eso fue lo que nos separó. La decisión ya la había tomado antes por mi gilipollez.


    —Si ya sabía yo que esto más tarde o más temprano ocurriría. —comentó Joaquín.


    —¿La has llamado?¿Has hablado con ella? — continuó su madre.


    —Sí—dijo removiendo con el tenedor el estofado a un lado y al otro del plato—. La he llamado pero ha cambiado de número. Está claro que no quiere saber nada de mí.


    —¿No tienes ninguna otra manera de contactar con ella?


    —No, mamá. Sus padres se mudaron antes del verano pasado y no conozco su nueva dirección.


    —Pero, Amanda está...


    —Déjalo estar Joaquín—dijo rápidamente Almudena interrumpiendo a su marido—. Déjala, todo necesita su tiempo. Igual, ella misma, cuando menos te lo esperes te llama. Si vuestro destino es estar juntos lo estaréis, más tarde o más temprano. Ya lo verás, y ahora come que te estás quedando en los huesos.


    


    Valencia, Abril 2009


    
      
    


           Amanda conducía de vuelta al trabajo. Acababa de dejar a su madre en casa. Luz la había acompañado al hospital, habían visto nuevamente a Diego. Era increíble ver la evolución de aquel pequeñajo, que cada día se movía más dentro de ella a pesar del poco espacio. Cinco semanas quedaban para salir de cuentas. Su médico le había advertido que debía estar preparada porque el parto siempre podía adelantarse. Hacía semanas que Amanda tenía su bolso preparado. Nada más mudarse a casa de sus padres dejó preparado el bolso con su ropa y la de Diego para que las prisas no los pillaran desprevenidos.


    En cinco semanas será el gran momento, por fin, te tendré conmigo, pensó mientras se paraba en un paso de peatones, no pudiendo reprimir una sonrisa tonta al ver pasar a una chica empujando un carrito de bebé. Estaba nerviosa. Sí, ya no podía negar su nerviosismo. La cercanía del parto le asustaba pero no era el parto lo que la atemorizaba sino el después. Dudaba sobre su capacidad para afrontar este nuevo reto, el reto de ser madre, madre soltera. Sí, aquella había sido su decisión, ella había elegido su destino pero no dejaba de asustarse, de temer el qué pasará.


    
      
    


     Su rostro volvió a mostrar una sonrisa al darse cuenta de la cercanía del momento. De ver por fin la cara de su hijo, de Diego. Sí, estaba asustada pero la ilusión y las ganas de ver a aquel pequeño ganaban al miedo, a los nervios, a la incertidumbre frente al futuro. Tenía unas ganas locas de ver sus ojos, de olerlo, abrazarlo, de reconocer los rasgos de Alejandro y los suyos propios en él.


    Alejandro, Alejandro, pensó retomando el camino. Siempre estarás en mi vida aunque no quieras, siempre formarás parte de lo más importante de mi vida, de nuestras vidas. El cambio de número no le había servido para nada, ella seguía pensando día y noche en Alejandro, ¿cómo dejar de hacerlo si esperaba un hijo suyo? Igual había sido una estupidez, pero ahora no había marcha atrás, ya no podía recuperar su número. Era demasiado tarde para eso. Ahora la única vía de comunicación posible era unilateral, ella era la única que podía ponerse en contacto con él.


    
      
    


     Medio año, seis meses, doscientos dos días, cuatro mil ochocientos cuarenta y ocho horas, doscientos noventa mil ochocientos ochenta segundos había tenido para una simple llamada. No necesitaba escuchar un Te quiero, eso sabía que era imposible, tan sólo un Te echo de menos, un ¿cómo estás? Pero no, él no se había puesto en contacto y eso le había dolido. ¿Cómo iba a saber Amanda que él la había llamado aunque tarde ya? ¿Cómo iba a saber que él había querido respetar su tiempo? ¿Cómo iba a saber que Alejandro sí estaba enamorado de ella? Y ¿cómo iba ni a imaginarse que los padres de Alejandro, los abuelos de su hijo sabían su secreto y lo respetaban?


    


    * * * * *


    


    —¿Cómo va ese pequeño? —le preguntó Ricardo, su jefe.


    —Bien, muy bien. Todo va perfectamente.


    —Si te encuentras mal o cualquier cosa avisas, no tienes necesidad de seguir aquí hasta última hora.


    —Gracias, Ricardo. De verdad que estoy bien y prefiero estar aquí.


    —Me alegro. De todas maneras, ya sabes. Hablo en serio.


    —Lo sé, Ricardo. Te estoy agradecida por ello.


    —Bueno, cualquier cosa ya sabes dónde estoy. A mi mujer se le adelantó el parto un par de semanas, y ya me estoy haciendo a la idea de tener que salir corriendo contigo al hospital. —dijo guiñándole un ojo.


    —Quita, quita. Ganas tengo de verlo pero que se espere las semanas que le faltan.


    


    


    Madrid, Abril 2009.


    
      
    


    —Almudena, ¿estás segura que no debemos decirle nada a Alejandro?


    —Joaquín, esto es algo que está fuera de nuestro alcance. No estamos al cien por cien seguros que ese niño sea de nuestro nieto.


    —Yo lo estoy.


    —Sí, yo también pero no es seguro. Si Amanda no le ha dicho nada tendrá sus motivos. Déjalos a ellos. Tu hijo se ha dado cuenta tarde de sus propios sentimientos. Yo tengo la impresión que si Amanda no le ha dicho nada es para no obligarlo a estar con ella.


    —Ya, de eso también estoy seguro yo. No entiendo que tu hijo haya tardado tanto en reconocer sus sentimientos.


    —Ya, yo tampoco lo entiendo. No sé a qué demonios tenía miedo pero eso ahora ya da igual.


    —¿Pero, tú has visto cómo va? ¿Cuántos kilos ha bajado? Se está quedando en los huesos.


    —Ya, pero no podemos hacer nada. Nosotros no tenemos manera de localizarla así que ahora sólo toca esperar.


    —¿Esperar?


    —Sí. Esperar que el azar los una, que sus destinos se vuelvan a cruzar.


    —¿Y si el destino tarda años en cruzarlos?


    


    
      * * * * *

    


    


     No, no le apetecía subir a casa. Así que volvió a guardar las llaves en el bolsillo y echó a caminar calle abajo. Caminó sin rumbo durante un buen rato. Alejandro se quedó parado delante de aquel escaparate. Vio su silueta reflejada en el cristal y se paró a contemplarlo. ¿Qué hacía parado allí? Sí, sin duda alguna, era por ella, por Amanda. Aquella era una de las zapaterías favoritas de Amanda. ¿Cuántas veces la había acompañado hasta allí a comprar uno de sus múltiples pares de zapatos? Siguió caminando durante un buen rato y sin darse cuenta llegó a su antigua calle. Hacía mucho tiempo que no pasaba por allí. Se paró frente al antiguo portal de Amanda.


    
      
    


    —¿Alejandro? —escuchó detrás de él. Alejandro se giró para ver quién lo llamaba. Allí estaba doña Pura con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Te estaba viendo y le estaba preguntando a Antonio si no eras tú. ¿Cómo estás?


    —Muy buenas, bien y ¿ustedes?


    —Bien, ¿cómo está Amanda?


    —Bien. Bueno, supongo. Volvió a Valencia. —dijo Alejandro intentando sonreír. —. ¿Cómo está Perséfone?¿Sigue escapándose por la ventana?


    —No, no debe gustarle la nueva vecina que tras su primera escapada no ha vuelto a irse. —contestó doña Pura. —¿Cómo es eso que Amanda regresó a Valencia?


    —Echaba de menos a la familia —contestó Alejandro intentando sonar convincente. — y una oportunidad laboral que no pudo rechazar.


    —Una pena, hacíais muy bonita pareja.


    —Ya—contestó Alejandro con un ligero movimiento de hombros.


    —Cuando hables con ella le das recuerdos nuestros y que no deje de visitarnos cuando venga a Madrid.


    —De acuerdo, se lo diré—dijo Alejandro mientras veía a la pareja cruzar dirigiéndose a su casa.


    


       


           Las palabras de doña Pura sonaban en su cabeza hacíais muy bonita pareja. ¿Por qué en la mente de todos ellos dos siempre fueron pareja? ¿Por qué le había costado tanto a él darse cuenta que eran más que amigos? Ni lo entendía ni sería capaz de entenderlo nunca. Volvió a mirar aquella ventana. ¿Cuántas noches había pasado en aquel apartamento? Había sido tan feliz allí con ella. Y ahora estaba allí, al otro lado, contemplando el lugar donde había sido feliz. El lugar que le recordaba a ella, intentando recuperar algo que ya no tenía. Echó una última mirada y se alejó caminando de aquella calle. Su móvil comenzó a vibrar en el bolsillo de su chaqueta. Gustavo.


    


    —Hola, tío, ¿dónde estás? ¿Qué haces ahí? Estoy con Jose y Carlos en la puerta de tu casa. No, hemos decido montar salida de tíos. Nos hace falta a los cuatro. ¿Tienes el coche? Va, pues, ven caminando para aquí. No estás tan lejos y nos vemos. Me da igual que no te apetezca. Esta noche salimos los cuatro y punto. Ya está decidido así que vente. Nos vemos a mitad de camino.


    


    


     No le apetecía pero sabía que no iba a poder escapar de sus amigos. Además, siempre estaría mejor con ellos que sólo en casa. Necesitaba dejar de pensar en Amanda. Ya no podía hacer nada. Ya había hecho todo lo posible. Tarde pero lo había hecho. Ahora sólo podía esperar a que a ella se le ocurriera llamarlo y sabía que eso no iba a ocurrir. Tenía claro que Amanda no lo iba a llamar. Conocía a la perfección a aquella chica y, por eso, sabía que no lo haría.


    


    * * * * *


    


    —¿Piensas seguir así? —le preguntó Jose nada más irse el camarero.


    —¿Así? —preguntó Alejandro.


    —Sí, como un alma en pena. Tío, ¿tú te has visto?


    —Es que llevo una semana con mucho trabajo.


    —Los cojones. Esto no es por el trabajo y lo sabes. —contestó Gustavo.


    —¡No puedes seguir así! —dijo Carlos.


    —¿Habéis montado esto para meteros conmigo y mi estado?


    —No, hemos montado esta salida para abrirte los ojos. A ver, Alejandro. Espabila, ya no puedes hacer nada. Bueno, a no ser que decidas hacerlo a lo grande: publicar un anuncio en la primera página de un periodico, salir llorando en algún programa de la tele—dijo Gustavo arrancándole una sonrisa a Alejandro. —. Sí, sí, ya te estoy imaginando Amanda, Mandy, perdóname. He sido un cretino pero te quiero —dijo Gustavo mientras movía exageradamente las pestañas.


    —¡Ni loco! —respondió entre risas Alejandro.


    —Hala, pues, déjalo estar. Si os tenéis que encontrar os encontraréis.


    —¿Cuándo seamos abuelos?


    —O para ser padres, ¿no habíais hecho aquel estúpido trato y os ibais a ir a hacer un canadiense? —bromeó Gustavo.


    —¡Diez años!¡Eso era dentro de diez años!


    —Bueno, una década pasa rápido. —bromeó Carlos.


    —Sí, rapidísimo. ¡No te digo!


    —Bueno, que se acabó estar con esas pintas. ¡Quién te ha visto y quién te ve! Amanda no querría verte así. —comentó Gustavo.


    —El problema es que no me quiere ver ni así ni de ninguna manera.


    —Normal. Amanda estaba totalmente enamorada de ti, te vio liarte con unas y con otras, más aún, luego le contabas tus aventuras. Joder, Alejandro, si te liaste hasta con la que era su mejor amiga. — apuntó Gustavo.


    —Pero, yo...yo no sabía que ella estaba enamorada de mí. Nunca me lo dijo.


    —Ni a ti ni a nadie pero no hacía falta. —dijo Carlos.


    —No hay mayor ciego que el que no quiere ver. —Remató Jose.


    —Joder pero ¿todos lo sabíais?


    —A ver Ale, tenemos ojos en la cara y Amanda es un libro abierto. Además, ¿cuántas veces la viste liarse con alguien porque sí? Y tú te colabas en su cama.


    —¡Joder!¡Tienes cojones la cosa! ¡Todos lo sabíais! ¿Por qué ninguno me dijo nada?


    —Porque eso era cosa vuestra. Vosotros decidisteis tener esa estúpida relación haciéndoos daño. No eráis niños pequeños a los que decirles ojo que os vais a quemar. —dijo Gustavo.


    —Y nos quemamos.


    


    


    Valencia, 1 de Mayo de 2009.


    
      
    


    —Mamá, no te asustes, creo que estoy de parto. —dijo Amanda entrando en la cocina.


    —¡Qué! —exclamó Luz dejando la cafetera sobre la encimera de la cocina mientras Joaquín se levantaba corriendo de la mesa.


    —Papá, no hay prisa. Las contracciones no son tan frecuentes.


    —Pero, pero aún faltaban un par de días para cumplirte. —dijo Fernando.


    —Ya, pero tu nieto debe tener prisa por salir. Voy a vestirme. —comentó Amanda dejando sorprendidos a sus padres por la tranquilidad demostrada.


    


     Amanda comenzó a sentir las contracciones cada vez más fuertes y seguidas. Diego tenía prisa por salir. No estaba dispuesto a darle libre a su médico aquel primero de Mayo. Algunas calles del centro estaban cortadas. Ninguno de los tres había recordado la manifestación por el Día del Trabajador. Nada más llegar a una esquina cortada, Fernando le preguntó a uno de los policías por dónde podía seguir su camino sin tropezarse con los manifestantes. Amanda les sonrio desde el asiento de atrás mientras notaba las contracciones cada vez más fuertes y cercanas. Espera Diego, enseguida llegamos al hospital. No quieras nacer en el coche de tu abuelo, pensó. Nada más entrar en el hospital la llevaron al paritorio. Luz entró con ella, a falta del padre, ella entraría con su hija. La llegada de Diego era cada vez más inminente.


    * * * * *


    


    —Respira, cariño, lo estás haciendo muy bien. —dijo Luz mientras su hija le apretaba con fuerza la mano.


    —Amanda, cuando cuente hasta tres empuja. Veo que… ¿cómo se llamaba? —preguntó la matrona.


    —Diego, Diego —dijo Amanda notando unas tremendas ganas de empujar.


    —Pues, Diego casi está aquí ya. Ahora Amanda, empuja...


    


    


    


     Las voces cada vez las escuchaba más lejanas. Sabía que su madre y la matrona le estaban hablando, pero Amanda sólo tenía oídos para aquel llanto de bebé; de su bebé. Diego lloraba. Sí, estaba escuchando a su hijo llorar mientras la matrona se lo entregaba. El universo parecía haberse parado. No había nada más. Sólo estaban su hijo y ella. Allí uno junto al otro. Acarició a Diego sin poder evitar que las lágrimas lo inundaran todo.


    
      
    


    —Vas a pensar que tu madre es una llorona—musitó mientras olía la perfecta cabecita de su hijo.


    
      
    


    Luz no pudo reprimir las lágrimas por la emoción. Emoción de haber asistido al parto de su hija, al nacimiento de su segundo nieto y, emoción por ver a su hija llorando. La matrona volvió a coger a Diego un momento para hacerle las pruebas pertinentes. Nada más alejarlo de su madre Diego volvió a llorar. Amanda seguía con sus lágrimas.


    


    —Enhorabuena, cariñet, es un niño precioso y tú lo has hecho muy bien—dijo Luz besando la sudorosa frente de su hija.


    —Mamá, ¿y si me he equivocado?


    —La vida es una suma de errores y aciertos. Somos lo que somos por ambas cosas.


    —Espero que Diego y Alejandro me sepan perdonar cuando llegue el momento.


    —Aquí tienes a tu pequeño. No tan pequeño porque ha medido cincuenta y seis centímetros—afirmó la matrona mientras volvía a dejar a Diego en los brazos de Amanda.


    


    


        Por arte de magia Diego volvió a callarse al sentir el contacto de la piel de su madre. Pocos minutos más tarde Amanda, Diego y Luz pasaban junto a Fernando, que esperaba impaciente en el pasillo. Fernando acarició la cabecita de su ya segundo nieto y le dio un par de besos a su hija. Nada más entrar en la habitación Amanda dio de mamar a Diego. Estaba sorprendida con ella misma y con su hijo. Había leído libros y artículos sobre la lactancia materna. Algunos le habían parecido verdaderas tesis doctorales. No había manera de entender explicaciones y gráficos, al menos para ella había sido así. Llegando a creer que no iba a ser capaz de amamantar a su hijo, sin embargo, Diego lo había hecho todo él solo. A él no le hacía falta ni gráficos, ni explicaciones, ni nada de nada. Su instinto era mejor que cualquier explicación. Amanda no podía borrar la sonrisa de su rostro. Estaba absorta mirándolo buscar con su naricita y su boca el pezón para poder saciar su hambre. Era tan perfecto, tan bonito a pesar de llevar todavía la capa de suciedad de recién nacido. No podía apartar sus ojos de él.


    


     Aquel sin duda alguna era el mejor momento de su vida. Sí, de sus casi treinta años de vida aquel era el momento más feliz. Nunca antes había sentido esa sensación de paz y tranquilidad, de dulzura, amor incondicional que todo su ser derrochaba por aquel pequeño, por su hijo. Suyo y de Alejandro, al cual quedaba completamente unida de por vida gracias a aquel niño. Quisieran o no, aquel niño marcaba un antes y un después en sus vidas. Más tarde o más temprano aquel niño los volvería a unir. Igual no como pareja sentimental pero sí como padres. Algún día aquel niño haría preguntas. Necesitaría saber quién es su padre y ella tendría que abrir su particular caja de Pandora.


    
      
    


    —Oooh, pero ¡que cosita más linda! —exclamó Cris nada más entrar en la habitación y ver a su hermana dando de mamar a su nuevo sobrino.


    —Pero si aún no le has visto la cara—dijo entre risas Amanda.


    —Si se parece a sus padres bien guapo que será. —comentó Cris acercándose a su hermana para darle un par de besos. —Joder, mira que es largo mi sobrino.


    —¡Cristina, esa boca! —replicó su madre.


    —¿Y mi sobrino?


    —Abajo con Vicente. Ahora mismo bajaré yo porque empezará a reclamar teta. Ha sido todo muy rápido, ¿no? Papá me llamó hace nada y cuando veníamos de camino ya estabais en la habitación.


    —Sí, la verdad es que ha sido todo rápido. —confirmó Luz.


    —¿Epidural?


    —Nada de nada pero, si pensaba que nacía en medio de la manifestación.—bromeó Amanda mientras cambiaba de lado a su hijo.


    —¿Te han dado puntos?


    —Uno, sólo uno. La verdad es que no esperaba yo que esto fuera así.


    —¡Ya te lo dije yo! Hermanita, si puedo me paso luego. ¿Te han dicho si mañana te vas para casa?


    —No te preocupes, Cris. Sé que estás liada con mi sobrino. No me han dicho nada, supongo que ahora pasará mi médico y me dirá.


    —Seguro que sí te irás. Estando todo bien es lo más normal. Hala, cariñet, si no te veo nos vemos en casa de mami—dijo antes de darle un par de besos a su hermana y padres. —. Eh, ya tenéis dos nietos por los que babear. —bromeó Cris.


    —Sí, no esperaba ser yo abuelo por partida doble tan pronto—dijo Fernando tras besar a su hija.—. Bajo contigo para ver a Javier. Ahora vuelvo.


    —Mamá, baja tú también si quieres. Yo estoy bien.


    —No, no te preocupes. Ya veré a mi nieto en otro momento.


    


    * * * * *


    


     El llanto de Diego llegaba al salón. Amanda subió las escaleras lo más rápido que pudo. Sí, era obvio que su hijo reclamaba volver a comer. Las horas pasaban volando entre toma y toma, no tenía tiempo de nada. Afortunadamente, al estar en casa de sus padres su única ocupación era su hijo. No tenía que preocuparse por nada ni nadie más. Su vida giraba en torno a Diego. Su madre le insistía en que echara alguna cabezadita mientras el niño dormía plácidamente en su mini cuna, pero Amanda no podía. No estaba acostumbrada a dormir de día y, por el momento, su cuerpo resistía bien. Cierto que nada más sentarse los ojos se le cerraban, pero estaba tan emocionada en su nuevo rol de madre que poco le importaba.


    


     Amanda no podía quejarse, se había recuperado muy bien del parto. Nadie que la viera diría que estaba recién parida. Sólo hacía dos semanas del nacimiento de Diego y ella estaba como si nada. Su cuerpo no denotaba signo alguno de embarazo. Nada salvo sus pechos. Mientras estuviera dando de mamar a su hijo debía olvidarse de intentar meterse en sus blusas, al menos, si pretendía abrochar los botones a la altura del pecho. Sí, sin duda alguna dar de mamar era mejor que cualquier prótesis de silicona o sujetador milagroso. De pronto, allí dando de mamar a su hijo se le vinieron a la mente las imágenes de la teletienda:


    
      
    


    Oferta, ofertosa, le proponemos aumentar una o dos tallas de pecho, sin cirugías dolorosas, sin caros sujetadores...no, compré estos preservativos agujereados y comprobará que sus pechos aumentan de talla. Por el módico precio de...Sus risas hicieron que Diego abriera los ojos y se quedara mirándola. Parecía absorto con la risa de su madre.


    


    —Bichito, ya te acostumbraras a las cosas de tu madre. Lo siento por ti, pero la mamá que te ha tocado no está muy buena de la cabeza, pero te quiere con locura—dijo besándole la cabecita mientras Diego volvía a mamar.


    


     Amanda levantó la vista dándose cuenta que en la puerta su madre la contemplaba sonriente. Luz no sabía a qué se debía la risa de su hija pero le alegraba en el alma volver a verla sonreír. Hacía meses que Amanda no era su Amanda. Su eterna sonrisa había estado ausente de su rostro desde su vuelta a Valencia. Luz tenía bien claro el motivo de esa tristeza, de ese no poder disfrutar por completo de su embarazo, había intentado poner remedio, pero su hija se había negado en redondo. No compartía aquella actitud aunque respetaba a su hija. Comprendía la situación.


    Entendía perfectamente que Amanda no quisiera atar a Alejandro a su vida no estando enamorado de ella. Eso no sería bueno para ninguno de los tres, ahora sólo esperaba que pudiera olvidar ese amor. No, eso iba a ser imposible. Nunca había visto a su hija sufrir por alguien como por aquel chico al que ella apenas conocía. Desde que Amanda puso un pie en Madrid el nombre de Alejandro estaba presente en todas las conversaciones telefónicas. De hecho, durante mucho tiempo pensó que verdaderamente eran novios.


    


     Luz esperaba con toda su alma que algún día pudieran reunirse los tres. No quería que su nieto creciera sin padre. Tampoco le parecía justo que Alejandro no conociera a su hijo y Amanda, su hija, necesitaba recuperar a su amigo del alma. Sí, no podían ser pareja pero con el tiempo igual recuperarían aquella amistad que tanto los había unido. Sí, quizás con el tiempo su hija lograra olvidar sus sentimientos recuperando a su amigo y padre de su hijo.


    


    —¿Diego, le has contado un chiste a tu madre? —dijo Luz acercándose a su hija y nieto.


    —Mamá, si te contara la tontería que se me ha pasado por la cabeza. Seguro que terminarías de pensar que me he vuelto loca y me ingresas en un psiquiátrico.


    —Cariñet, lo tuyo y lo de tu hermana ya no hay psiquiatra que lo cure—contestó sonriente Luz.—. Hace ya muchos años que me he resignado a ello.


    —Eh, ¡tendrás queja de nosotras!


    —Ninguna. Imposible. Espero que mis nietos se parezcan a sus mamás, lo digo de corazón.


    —Mamá, estoy pensando que en un par de días me voy a mi casa.


    —¿Por qué? ¿No estás bien aquí?


    —Demasiado bien, mami. Tengo que acostumbrarme a valerme por mí misma con el niño. Necesito empezar a acostumbrarme a estar sola con él.


    —La casa se va a quedar muy vacía.


    —Mamá, apenas vivimos a veinte minutos. Nos veremos todos los días. He de aprovechar el buen tiempo para salir a pasear con Diego, cuando me incorpore al trabajo ya no podré disfrutar de él como sería deseable.


    —Sí, la conciliación familiar-laboral en este país es cero.


    —La próxima semana quiero ir a ver la guardería a la que va a ir Javier, queda cerca de casa y si quedan plazas matricular a Diego. Uff, me parece tan fuerte estar eligiendo guardería—dijo dejando a su hijo sobre la cama para cambiarle el pañal. —.Claro que por lo menos yo me puedo permitir el lujo de trabajar y dejar a mi hijo en una guardería. Siempre te tengo a ti para una urgencia, pero ¿cómo lo hacen las que su sueldo no les da para pagar una guardería? ¿Cómo demonios hablan de igualdades y derechos de las mujeres cuando seguimos viviendo esta situación? ¿Cómo es posible que en pleno siglo veintiuno sigamos estando en las cavernas en temas como la conciliación?


    —Déjame cambiarle el pañal a mi nieto anda. Diego, igual tu madre debería dedicarse a la política. —bromeó su madre mientras cogía un pañal limpio.


    —¡Qué graciosa! Pero sabes que tengo razón.


    —Claro que lo sé, cariñet, pero veo muy lejos yo una posible solución a la conciliación. Los horarios laborales por no ser compatibles no lo son ni con los escolares. Nunca lo han sido pero antes las madres estaban en casa, pocos padres de la generación de tu padre han disfrutado de la niñez de sus hijos. Pocos padres han considerado como tema suyo la educación de sus hijos, ayudarlos con los deberes, bañarlos, llevarlos al médico. Tú y tu hermana habéis tenido mucha suerte con vuestro padre. Claro, también era porque yo trabajaba y eso tampoco era lo habitual.


    —Mami, la verdad es que no, no nos podemos quejar. Hemos tenido a los mejores padres del mundo —dijo Amanda abrazando a su madre—. Ahora es cuando me pregunto cómo lo hacías y cómo tenías siempre una sonrisa en la cara para nosotras, ¿de dónde sacabas las fuerzas?


    —De vuestras sonrisas, cielo. Verlas a vosotras era mi mejor motor. Eso ya lo irás comprobando según vaya creciendo Diego. Ya verás cuando te dedique su primera sonrisa. ¿Verdad, pequeñín? ¿A que con tu sonrisa conseguirás iluminarle el día a tu madre? —dijo Luz cogiendo a su nieto que tenía sus impresionantes ojos negros abiertos de par en par.


    —Ya lo hace y sólo tiene dos semanas.


    —Hala, a tu cuna—comentó la encantada abuela dejando a Diego en su cuna.


    


    * * * * *


    


     Había llegado el momento. El momento de comprobar lo que significaba ser madre soltera. Ser madre y estar sola con su pequeño. Su padre acababa de instalar la mini cuna en la habitación de su hija. Por el momento, Diego seguiría durmiendo en su habitación cuando ya no cupiese en la mini cuna, cosa que no tardaría mucho en ocurrir viendo la velocidad a la que crecía, sería el momento del cambio de habitación.


    Casi tres semanas había estado en casa de sus padres. Ellos habían insistido para que se quedara un par de semanas más, pero Amanda necesita comenzar a habituarse al día a día sola con Diego lo antes posible.


    


    —Amanda, cualquier cosa nos llamas.


    —Sí, mamá, no te preocupes. Además, nos vamos a ver todos los días. Pasaré todos los días por casa en el paseo con Diego.


    —Amanda, si necesitas que venga a ayudarte a limpiar o a la compra.


    —Mamá, no te preocupes. De verdad, estaremos bien. Cualquier cosa que necesite te llamaré. No te preocupes. Además, ya has visto que no me puedo quejar. Diría que tu nieto no sabe ni llorar, se pasa el día dormidito tranquilamente en su cuna, sólo advierte de su existencia cuando quiere comer.


    


     Nada más irse sus padres Amanda aprovechó que, Diego dormía, para colocar su ropa en el vestidor. Sí, en eso había tenido suerte. Hasta el momento su hijo no había tenido un solo cólico. No sabía si era como consecuencia directa de la lactancia materna o suerte, quizás ambas aportaban su granito de arena. Si ella dormía poco era por tener que darle de mamar cada tres horas. En alguna ocasión se había quedado dormida con Diego en brazos dándole de mamar pero imaginaba que eso era de lo más habitual, al menos su hermana le había comentado que a ella le pasaba lo mismo.


    


     Terminó de colocar la ropa y pasó a ver a su hijo. Dormía sereno. Daba gusto verlo dormir. Amanda le sacó la foto un millón y salió de la habitación. Aún tenía una hora antes de escuchar a Diego reclamar teta. Salía de la habitación cuando vio su portátil sobre el pequeño escritorio que tenía en su habitación, escritorio que había sido un auténtico capricho, se había enamorado de él nada más verlo. No era muy grande, lo suficiente para su portátil, una lamparita y poco más. Le encantaba sus blancas y torneadas patas, que le daban ese aire romántico y decadente que la habían enamorado. En el centro tenía dos cajones poseedores de sus tesoros, de sus recuerdos. En ellos ahora mismo Amanda guardaba algunas fotos suyas con Alejandro y una pequeña cajita en la que guardaba la pequeña fresa de plata. Los recuerdos del padre de su hijo cabían en dos pequeños cajones. Amanda cogió el portátil y se sentó en el salón. Hacía un par de semanas que no veía su correo.


    


     Llena. Su cuenta de correo estaba repleta. Propaganda, propaganda, más propaganda, emails de compañeros de trabajo dándole la enhorabuena. Más propaganda. Un correo de Sergio.


    


    


    Hola, Amanda


    


     ¿Qué tal estás? No he querido llamarte porque imagino que debes estar muy liada con la llegada del peque. ¿Qué tal se te da lo de ser madre? Seguro que bien. Me gustaría pasar a conocer a Diego y darle un par de besos a la madre. Ya me dirás cuando te viene bien.


    


    Un abrazo


    


    Sergio


    


    


    


    Hola, Sergio


    


         Recién acabo de aterrizar en mi casa. Hasta ahora estaba en casa de mis padres, así que ahora me toca aprender a arreglármelas sola. Será un placer tenerte por aquí. Así que cuando quieras sabes dónde encontrarnos.


    

    Besitos


    Amanda

  


  
    

    Valencia, Mayo 20009


     Poco a poco, Amanda y Diego fueron acoplándose la una al otro y viceversa. Amanda comenzaba a tener claro que ahora todo giraba en torno a Diego, vivía por y para él. Diego marcaba los tiempos. Una madre lo es las veinticuatro horas del día, no hay jornadas partidas o continuas. No hay contratos de treinta y cinco o cuarenta horas a la semana, no hay paradas para tomar un café o para charlar tranquilamente. No, una madre lo es a jornada completa y más la mamá de un bebé, que te necesita día y noche para todo. Sin embargo, a pesar de ser sacrificado es el trabajo más bonito del mundo.


    
      
    


    Amanda ya se había percatado de ambas cosas. De lo sacrificado y cansado que era ser madre, y eso que aún le quedaban meses de dedicarse en exclusividad a su hijo. Lo duro comenzaría cuando se acabara el permiso de maternidad y tuviese que compaginar trabajo y bebé. También había descubierto que ahora daría y haría cualquier cosa por aquel bebé que recién había cumplido cuatro semanas de vida. Podía pasarse las horas contemplándolo dormir. Era tan bonito y perfecto. Emanaba tanta paz y tranquilidad al dormir, que ella misma se sentía así cuando se quedaba embobada contemplándolo. Diego se parecía a su padre. Sí, sus grandes y negros ojos eran los de Alejandro y aquellas pestañas frondosas, la boca era como la de ella, pero le recordaba muchísimo a Alejandro en alguna foto que había visto de cuando era bebé.


    
      
    


     El sonido del móvil la sobresaltó. Llevaba un buen rato contemplando dormir a Diego, casi se había quedado dormida de pie. Se dirigió al salón buscando el móvil con la mirada. No recordaba donde lo había dejado. Localizado. Allí estaba sobre el sillón. Llegó justo a tiempo a contestar. Sergio.


    


    —Hola, Sergio. No, no, no te preocupes de haber estado con el bicho ni te hubiese contestado. Si te digo que he estado a un tris de quedarme dormida mientras lo contemplaba dormir. Ríete pero es tal y como te lo cuento. Estaba de pie observándolo y estaba más dormida que despierta. Dime. Vale, perfecto, me parece perfecto. A mitad de junio con el buen tiempo. ¿Vienes a verme o a la playa? Ya, ya, a ambas cosas. ¿Si yo podré ir? Pues, imagino que sí. Bueno, no sé, ya veremos. Ya sabes que yo ahora no soy una somos dos, un pack indivisible. ¿Qué tal todo por ahí? Me alegro. Bien, descubriendo este nuevo rol. Ya tengo guarde para el peque. Sí, lo sé. Es muy fuerte pero tenía que tenerla antes de empezar yo a trabajar. No. No. Aún me falta. Me incorporo con el calor a mitad de agosto. Sí un par de semanas de vacaciones, en realidad, no debería ni tenerlas porque no llevo un año pero ya ves. Sí, claro, ja ja ja. Sergio, he de dejarte que comienzo a escuchar a Diego, ya me reclama. Sabes me va a entrar complejo de vaca, ja ja ja, sí es que sólo me quiere para comer, ja ja ja. Hala, besitos. Ya hablamos.


    
      
    


     Amanda dejó el teléfono sobre la mesa antes de regresar a su habitación para ver qué le pasaba a su hijo. Ya habían pasado tres horas desde la última vez que había mamado. Diego tenía los ojos completamente abiertos. Movía sus manitas y piernas sin parar. Nada más escuchar la voz de su madre su ritmo se aceleró. Amanda lo cogió en brazos y lo llevó al salón. Encendió el aparato de música. Puso un cd de Michael Bublé y seleccionó para que la canciones sonaran aleatoriamente.


    La voz de Michael Bublé comenzó a sonar por toda la casa, Amanda dejó el mando a distancia junto al aparato de música y se dirigió con Diego a la habitación del pequeño. Allí le daría de mamar en su estupendo y confortable sillón. La voz del canadiense llegaba hasta ellos, Amanda canturreaba las canciones mientras su hijo se concentraba en mamar. Amanda no podía quitarle la mirada de encima, le parecía tan increíblemente maravilloso él y aquel vínculo establecido a través de la lactancia materna.


         Comenzaron a sonar los primeros acordes de Dream a little dream of me le encantaba aquella canción y comenzó a cantársela a su hijo mientras le daba de mamar:


    


    Stars shining bright above you, night breezes seem to whisper, "I love you".

    Birds singing in the sycamore tree, "Dream a little dream of me".

    Say "nighty-night" and kiss me. Just hold me tight and tell me you'll miss me.

    While I'm alone and blue as can be, dream a little dream of me.


    


    Diego parecía estar encandilado con la voz de su madre. La miraba fijamente mientras ella le cantaba. Amanda estaba segura que su pequeño reconocía la canción, era una de las que le ponía mientras estaba embarazada, casi se podía decir que era su nana particular. Pronto el ritmo de la música cambió. Sí, hacía mucho que no escuchaba aquella canción. Siempre la evitaba. Demasiados recuerdos.


    
      
    


    —Era la canción de tu padre, Diego. Siempre que me llamaba sonaba esta canción—dijo mientras se escuchaba el I've got you under my skin—. Aun no entiendo que la canción no le diera pistas de cuales eran mis sentimientos. Cielo, tu padre es maravilloso, pero a veces es un poco tonto. No, no, pero ya verás que te querrá con locura cuando esté preparado para ello.


    
      
    


     Amanda hablaba con su hijo como si entendiera todo lo que le contaba. Él parecía estar prestándole toda la atención del mundo, eso sí, sin soltar ni un solo momento el pezón porque era un tragón. Daba gusto verlo comer. Amanda estiró la mano para coger la botella de agua, que tenía siempre a mano. La lactancia no le había abierto el apetito, pero sí le daba mucha sed. Dio un par de tragos mientras Diego seguía en lo suyo.


    


    


    Madrid, Mayo 2009


    
      
    


    —No, he quedado. No puedo. De hecho, me has pillado entrando en el coche. No, no es una cita cita. No pesado—le dijo Alejandro a Gustavo que lo acababa de llamar por teléfono—. Sólo hemos quedado para ir al cine. Sí, trabaja conmigo. ¿Después del cine? Gustavo, no lo sé. Iremos a tomar algo por ahí. Es sábado. Sí, cotilla, mañana te llamo y te cuento. A ver Gustavo que no me voy a liar con ella, ¿me crees tan estúpido de liarme con alguien del trabajo? Es solo una salida para ir al cine. Hace tiempo que no voy, y no sé cómo salió el tema mientras nos tomábamos un café y quedamos sin más.


    —Ya sin más. Alejandro, te recuerdo que tu sexto sentido con las mujeres está muerto. No fuiste capaz de darte cuenta de los sentimientos de...perdona no quería sacar el tema a relucir.


    —No pasa nada. El mundo no se ha parado. Amanda forma parte de él y ha formado parte de mi vida. Ahora ya no pero no vamos a dejar de existir por eso, ¿no? ¿Cuándo me has visto a mí dejar de salir por una chica? Vale, vale, no digas nada. Sé que he estado muy jodido, pero ya está. Se acabó, el mundo sigue y no me voy a quedar esperando el milagro del pan y los peces. No estábamos destinados a estar juntos y el mar está lleno de peces.


    —Muy decidido te veo yo a ti. Me alegro que vuelvas a la vida. Ya me cuentas qué pasa en esa no cita.


    


     Alejandro entró en el coche. Dejó el móvil en el sillón del copiloto. Encendió la radio y se puso en marcha. Teresa no vivía lejos de allí. Le tocó esperar un buen rato en doble fila. Amanda hubiese estado esperando en la puerta, pensaba mientras Teresa se acercaba al coche con una sonrisa de oreja a oreja, estaba encantada de salir con el soltero de oro de la redacción. Entró en el coche tras darle un par de besos, percibiendo el olor de su perfume, Alejandro se puso en marcha. En el coche sólo se escuchaba la música. Alejandro no sabía qué decirle, qué contarle. Era la primera vez que salía con una chica tras haberse dado cuenta que estaba enamorado de Amanda. Sí, aquella no era su primera cita, pero sí era la primera tras Amanda. Amanda ya hubiese estado hablando. Me hubiese contado toda su semana de trabajo y estaríamos discutiendo por qué película ver, pensaba mientras conducía rumbo al cine. Alejandro deja de pensar en Amanda y céntrate, se dijo así mismo dedicándole una sonrisa a Teresa que estaba mirándolo.


    


    —¿Española?


    —¿La película? No, prefiero que no. A no ser que tú prefieras el cine español. — contestó extrañada.


    —Bueno, da igual, ¿Ángeles y Demonios?


    —Vale, me gusta Tom Hanks.


    


    Mal. Comenzaban mal. ¿Por qué le resultaba extraño que le gustara el cine español? Alejandro, relájate, no es Amanda. No tiene por qué gustarle las mismas películas que a ti. Compraron las entradas y se dirigieron a la sala.


    


    —¿Has leído el libro?


    —Sí, lo leí cuando estuve en Londres. Al conocer a poca gente tenía más tiempo para la lectura. ¿Y tú?


    —Sí, me encanta Ken Follet.


    —Dan Brown.


    —Sí, eso Dan Brown—dijo Teresa mientras se tiraba de los pelos mentalmente por estar pareciendo tonta ante los ojos de Alejandro.


    


    Vieron la película en silencio. Eso también era una novedad para él, siempre comentaba alguna cosa durante la película con Amanda. No recordaba haber visto ni una película sin hablar. Siempre se contaban algo durante la proyección por muy interesante que fuera, además de compartir palomitas y refresco. La película llegó al final y la gente comenzó a levantarse de sus asientos para salir de la sala. Teresa comenzó a hablarle de la película, a comentar escenas, a compararla con El Código Da Vinci y con los libros. Bueno, parecía que aquella chica tenía opinión. Alejandro, dale una oportunidad, además, guapa lo es un rato pensaba mientras ella hablaba y hablaba.


    


    —¿Vamos a tomarnos algo? —preguntó Teresa— Hay un sitio por aquí cerca que está muy bien. Venga te invito.


    —Vale. ¿No hace falta el coche?


    —No, no. Está muy cerca.


    


    * * * * *


     La noche parecía haber cambiado de rumbo. Alejandro había logrado relajarse, logrando dejar de pensar en Amanda y de estar comparando todo el rato a Teresa, que se desvivía por gustarle, con Amanda. Cada una era diferente. Amanda era Amanda y Teresa era Teresa. Nunca podría ser Amanda pero, lo importante, era que Amanda no estaba allí y ella sí.


    


    —¿Nos tomamos la última en mi casa? —preguntó de pronto Teresa cogiéndolo desprevenido.


    —¿En tu casa? Vale, pero solo una porque como me pare la policía voy a dar positivo seguro.


    —No tienes por qué irte—dijo Teresa antes de besarlo.


    


    No para nada se esperaba aquello. Sí, es cierto que aquella situación no era nueva para él, pero aquellos últimos meses fuera del "mercado" debían tenerlo despistado. Y sí, tenía razón Gustavo cuando decía que él no tenía ese sexto sentido que le indicara que le gustaba a una chica. Teresa volvió a besarlo y él no se quedó atrás.


    


    —¿Nos vamos?—preguntó ella. De pronto parecía llevar la voz cantante.


    —Vamos—contestó levantándose de la silla y saliendo por el estrecho y oscuro pasillo del bar.


    


    Nada más poner el coche en marcha la radio se encendió. Teresa iba hablando sin parar todo el camino. Comentaba anécdotas del trabajo y ambos se reían al rememorar aquellas historias. Parecía que por fin habían terminado de conectar. Alejandro aparcaba el coche cuando aquella canción comenzó a sonar, la aterciopelada voz de Michael Bublé se apoderó del coche, haciendo que Amanda volviera a estar presente. Ya no eran dos en el coche sino tres.


    


    Stars shining bright above you, night breezes seem to whisper, "I love you".


    Birds singing in the sycamore tree, "Dream a little dream of me".


    Say "nighty-night" and kiss me. Just hold me tight and tell me you'll miss me.


    While I'm alone and blue as can be, dream a little dream of me.


    


    . Teresa se dio cuenta enseguida que algo pasaba porque la cara de Alejandro había cambiado. Ya no reía de sus bromas.


    


    —Teresa, perdona, me tomaré esa copa otro día.


    —¿Es por algo que he dicho?


    —No, no eres tú. Soy yo. Ahora mismo no me encuentro bien.


    —¿Estás seguro de no querer subir? Una copa te animará y seguro que yo también logro hacerlo. —dijo acercándose a él y volviéndolo a besar mientras apagaba la radio.


    —Sabes cómo convencer, ¿eh?


    —Vamos—dijo Teresa bajando del coche mientras él hacía lo mismo.


    


    Valencia, Junio 2009


    


    Amanda corría de un lado a otro, quería tener la casa perfecta para la llegada de Sergio. No es que tuviera mucho que recoger, su hermana no entendía como tenía la casa siempre perfecta teniendo un bebé. A ella le faltaban horas. Amanda necesitaba el orden en su vida, siempre había sido metódica, ordenada... Diego había sido el único desvío en su camino, eso sí, un desvío maravilloso del que no se arrepentía.


     Los signos de la presencia de un bebé eran inevitables: el carrito estaba en medio del salón, la mini cuna esperaba apoyada en una pared del salón a volver a casa de su hermana. Diego ya dormía en su cuna, en su habitación. Aún no llegaba a los dos meses pero su tamaño y, que no paraba de moverse, hacía que la mini cuna fuera demasiado pequeña para él. Para Amanda lo peor de aquel traslado era tener que ir a su habitación de madrugada para darle de mamar. Afortunadamente, el verano estaba comenzando y la casa no estaba fría.


    


     Necesitaba ducharse. Necesitaba quitarse aquel olor a bebé. No, a bebé no, a leche materna. Sabía que eso era imposible. Aquel olor era su olor actual. En realidad no sabía si todo el mundo lo percibía o era cosa de ella. Bueno, de ella no, Diego lo percibía, porque juraría verlo salivar nada más olerla. Echó un vistazo a su pequeño. Dormía plácidamente en su cuna. Miró la hora. Tenía tiempo de una ducha rápida y de arreglarse un poco. Era realmente placentero sentir el agua recorrer su cuerpo, el olor de las esencias de su aceite de baño. Se entretuvo desenredando su melena. Necesitaba cortársela un poco. Sí, antes de incorporarse al trabajo pasaría por la peluquería.


    


     Terminaba de hidratarse el cuerpo cuando escuchó los sollozos de Diego. Era increíble. ¿Cómo era posible tal conexión? ¿Cómo era posible que sólo oyendo a su hijo comenzara a salirle leche? Se puso el juego de ropa interior. Aquel sujetador era cualquier cosa menos sexy pero ¿acaso quería estarlo?


    —¿Cómo pueden ser tan horrorosos los sujetadores de lactancia? ¿Volverán a servirme mis preciosos sujetadores? —dijo medio en risa saliendo rumbo a la habitación de su hijo.


    —Hola, bichito, ¿ya vuelves a tener hambre? —preguntó Amanda mirando embobada a su hijo que la recibía moviendo sus manos y sus piernas sin parar—¿Cómo es posible que hayas crecido tanto en siete semanas?


    Amanda cogió a Diego para darle de mamar. Se sentó en su ya incondicional sillón mientras no podía evitar reír al ver la boca de su hijo buscando su comida.


    —Cariño, vas a hacer que me entre complejo de vaca.


    
      
    


    * * * * *


    


     Afortunadamente, Sergio no se había adelantado. Amanda dejó a Diego tumbado en su cama mientras ella se vestía. Amanda entraba y salía de su vestidor. Nada le convencía. No quería parecer haberse vestido para él, pero tampoco quería ponerse cualquier cosa. Diego la observaba desde la cama, levantando su torso y moviendo su cabeza de un lado a otro. Le gustaban los vivos colores de la cama de su madre.


    
      
    


    —Nada, vaqueros y una camiseta. Ya está, ¿para qué más? ¿Cómo está mami, Diego? ¿Estoy guapa?


    
      
    


    Amanda terminaba de colocarse la camiseta cuando sonó el timbre. El corazón le dio un vuelco. ¿Por qué estaba tan nerviosa? La incertidumbre de no saber qué iba a pasar aquel fin de semana la ponía nerviosa. ¿Seguía Sergio sintiéndose atraído por ella? ¿Intentaría algo aquel fin de semana?


    
      
    


    —Hola—saludó un sonriente Sergio nada más Amanda abrir la puerta con Diego en brazos.


    —Hola—contestó Amanda con una sincera sonrisa en los labios.


    —Eres tan guapo como tu mamá—dijo Sergio acariciando la cabecita de Diego antes de besar cálidamente los labios de Amanda.


    —Su mamá te da las gracias. Pasa, no vamos a quedarnos eternamente en la puerta.


    


    * * * * *


    —Tenemos aproximadamente tres horas para poder cenar tranquilos antes de que vuelva a reclamarme. —dijo Amanda que acababa de acostar a Diego en su cuna tras haberse quedado dormido cenando.


    —Vuelvo a repetirte que estás impresionante. Nadie diría que has tenido un niño hace menos de dos meses.


    —Gracias—contestó Amanda sacando del horno el pescado. —.Hay una botella de vino blanco en la nevera.


    —¿Las copas?—preguntó Sergio.


    —Copa para ti. En ese mueble, yo no puedo beber mientras esté dando de mamar.


    —¿Voy a beber solo?


    —Me temo que sí.


    —Bueno, no será lo mismo. Ese pescado huele muy bien pero no tanto como tú.


    —Vaya, gracias, yo tengo la impresión que huelo a mamá.


    —Huelas a lo que huelas hueles muy bien.


    —Gracias—le agradeció Amanda sirviendo los platos y dejándolos sobre la mesa. —, ¿cenamos?


    —Sí, habrá que probar ese pescado. —respondió Sergio guiñándole un ojo.


    


     La cena transcurrio tranquila. Amanda se sentía cómoda, halagada con los constantes piropos de Sergio. Hacía tiempo que no se sentía tan bien, que no se sentía mujer. Era tan agradable sentirse deseada una vez más. Sergio reía de sus historias, de sus anécdotas de mamá primeriza. Sergio miró la hora.


    
      
    


    —¿Tienes prisa? —peguntó Amanda.


    —Ninguna. Sólo estaba mirando cuando Diego te reclamaría.


    —Je, no tardará mucho pero a esta hora come y sigue durmiendo, así que me tendrás de vuelta enseguida. —dijo Amanda que acababa de terminar de fregar los platos.


    —Genial porque me gustaría robarle un rato a su mamá. —comentó Sergio que estaba justo detrás de ella y acababa de besarle el cuello.


    —Uff...


    —¿Uff...? ¿Qué quiere decir eso?—preguntó antes de volver a besarla.


    —Nada—dijo Amanda dejándose llevar por el beso.


    


    


    Madrid, Junio 2009


    
      
    


     El silencio reinaba en el comedor. Sólo se escuchaba las respiraciones de los cuatro comensales. Joaquín parecía estar escrutando a Teresa. Sí, tanto él como Almudena deseaban ver a su hijo feliz, pero no se esperaban aquella sorpresa.


    


    —¿Entonces, os conocéis del trabajo? —quiso saber Joaquín.


    —Sí, así es.


    —Otra periodista más. Esta casa parece estar siempre llena de ellos. —comentó antes de dar un nuevo bocado a su filete.


    —Sí, supongo que su hijo habrá traído a muchos compañeros de profesión a casa.


    —En realidad, ahora que lo pienso no —contestó Joaquín—. Sí, pensándolo mejor sólo a Amanda—continuó bajo la atenta mirada de Almudena y Alejandro, que lo recriminaba con la mirada—, claro que han sido tantos años entrando en esta casa.


    —Papá.


    —Sí, Alejandro —contestó Joaquín mirándolo por encima de sus gafas.


    —Nada, déjalo.


    —¿Postre? —preguntó Almudena—, he hecho tarta de tres chocolates.


    —La favorita de Amanda—replicó Joaquín empeñado en sacar su nombre en la mesa.


    —¡Papá!


    —No, gracias, el chocolate tiene muchas calorías.—contestó Teresa.


    —¿De verdad, no quieres?, la tarta de mi madre es, probablemente, la más buena de todo Madrid.


    —¡No seas exagerado! —Rio Almudena.


    —Tu hijo no exagera, Amanda, también opina lo mismo, así que al menos somos tres lo que pensamos así.


    —Bueno, probaré un poquito. —terminó por decir una cohibida Teresa.


    
      
    


    * * * * *


        Tras terminar el postre, como era habitual, se sentaron en el salón frente al televisor para disfrutar del café viendo una película. Alejandro encendió la tele nada más acomodarse en el sofá bajo la atenta mirada de su padre.


    —French Kiss—observó Almudena. Me encanta Meg Ryan.


    —Me gusta esta comedia. ¿La has visto?—preguntó Alejandro a Teresa.


    —No la recuerdo.


    —Seguro que has debido de verla. Está muy bien. Ya verás.


    


    El silencio volvió a apoderarse de ellos. Nada de comentarios, nada de charlas y risas durante la película. A Alejandro le vino a la mente la última película que había visto allí con Amanda, La máscara del Zorro. No pudo evitar una sonrisa al recordar la conversación. Sí, ese había sido el día que habían dicho de tener un hijo juntos. Sí, si dentro de ¿nueve años ya? seguían solos tendrían un hijo juntos. ¿Se lo tomaría en serio Mandy?, pensaba mientras veía la película ¿Seguirá en pie la idea del hijo?¿Me buscará dentro de nueve años? De pronto sonó aquella canción y su cara cambió. Los acordes de Dream a Little Dream of Me rompieron el silencio del salón y, por algún motivo, le traía la imagen de Amanda a la mente.


     Almudena se percató de aquel cambio en su hijo. No sabía qué le había pasado pero sabía que algo le pasaba.


    
      
    


    —Me encanta esta canción—dijo Almudena.


    —Sí, es muy bonita—contestó Joaquín.


    —No la había oído antes—comentó Teresa—. Miento, sonaba en tu coche el día que...que fuimos al cine.


    —Puede ser, no lo recuerdo—mintió Alejandro, viniéndole a la mente que aquella no era la primera vez que aquella canción le traía el recuerdo de Amanda.


    
      
    


    * * * * *


    


     En el coche sólo se escuchaba la música. Aquella película lo había revuelto por dentro. No, la película no, aquella canción. ¿Por qué era incapaz de escucharla sin acordarse de ella? ¿Qué estás haciendo Alejandro? No, la quieres. No le hagas daño, pensaba de camino a casa de Teresa. Estaba de suerte un coche salía justo cuando ellos llegaban. Alejandro aparcó el coche.


    
      
    


    —¿Subes? —preguntó Teresa.


    —No, espera un momento. Tenemos que hablar.


    —¿Hablar? Sube a casa y hablamos. —dijo tras intentar besarlo.


    —No, espera un minuto. Teresa, no estoy enamorado de ti y no puedo seguir adelante con algo que es una mentira.


    —¿Qué?


    —Lo siento.


    —Si esto lo estaba viendo venir. ¿Es por la Amanda esa, no? Tu padre ha estado toda la comida nombrándola. ¿Te dejó? ¿Era tu novia?


    —No, no es eso. Déjalo. No quiero hablar de eso. Entre Amanda y yo no hay nada y no va a haber nada. Es por mí y por ti, yo no te quiero—dijo antes de Teresa salir del coche de un portazo. —. Alejandro, sólo a ti se te ocurre liarte con alguien del trabajo.


    
      
    


    Valencia, Junio 2009


    
      
    


                Es esa melodía. Me encanta esta canción. Me gusta la cara de mi madre cuando la escucha y la canta para mí. Siempre baila conmigo cuando suena. Me gusta bailar con mamá. Sus ojos brillan de una manera muy especial cuando bailamos juntos. ¿Son todas las mamás tan guapas? Me gusta mucho mi mamá, pero creo que le pasa algo. Hay momentos en los que sus ojos brillan de una manera especial, sí, cuando me habla de mi papá pero no sé dónde está. Este chico no es. Me gusta pero sé que no es mi papá. A mi mamá no le brillan los ojos con él como cuando me cuenta cosas de mi padre.


    Sí, también le brillan los ojos cuando me hace pedorretas en la barriga. Sí, los ojos se le iluminan. ¿Mami, en qué estás pensando ahora? Mira te estoy sonriendo y tú está concentrada en algo que no soy yo. ¿Es esa canción, verdad? Mamá, me encanta cuando me cantas esa canción siempre veo estrellitas en tus ojos cuando me la cantas…


    

     —Sergio, escúchame—Sergio temió lo peor nada más oírla.


    —¿Qué me vas a decir? Alejandro, ¿verdad? Él se sigue interponiendo entre nosotros.


    —Lo siento, Sergio. No puedo hacerte esto. No puedo comenzar algo contigo sin estar enamorada de ti. Te juro que lo he intentado. Me ha encantado tenerte aquí. Me has hecho disfrutar, me has hecho volver a sentirme mujer pero...


    —No estás enamorada de mí sino de Alejandro. —la interrumpió Sergio.


    —Sí, es una jodienda pero es así. Lo siento por ti y por mí.


    —Sabía que esto podía pasar, pero no quería dejar pasar la oportunidad antes de dejar de intentarlo.


    —Lo siento, de verdad.


    —No te sientas culpable por algo que no puedes evitar. Mejor recojo mis cosas antes de que se haga más tarde para volver—dijo Sergio levantándose del sillón. —.Me voy.


    —No hace falta que te vayas ya.


    —Tengo cuatro horas de camino. No, no te levantes. Sigue dándole de mamar a Diego—dijo acercándose a ella para darle un beso en los labios. —. Sabes que puedes seguir contando conmigo. Cuídate. Diego, cuida de tu mamá, es una mujer increíble.


    


    Madrid, Junio 2009


    
      
    


     Alejandro respiró profundamente antes de ponerse en marcha. Nada más darle al contacto la voz de Elvis Costello se apoderó del coche. Hacía mucho que no escuchaba aquella canción. ¿Por qué ahora todas las canciones hablaban de la misma persona? Todas las canciones hablaban de Amanda o, al menos, para él:


        


    She may be the face I can't forget


    The trace of pleasure or regret


    Maybe my treasure or the price I have to pay


    She may be the song that summer sings


    May be the chill that autumn brings


    May be a hundred different things


    
      
    


    —¿Te podré olvidar algún día, Amanda?


    

  


  
    


    


    TERCERA PARTE:


    “Dream a Little dream of me”


    

  


  
    


    Valencia, 31 de Diciembre de 2012


    —Mamá, ¿esta noche hay que comerse las uvas? —preguntó Diego mientras terminaba de tomarse la leche.


    —Sí, cariño, esta noche toca comerse las uvas—dijo Amanda mientras pensaba lo rápido que pasaba el año, la vida. Viendo a Diego crecer más rápido se le pasaban los días, los meses, los años... —¡Si ya tiene tres años! —dijo en alto sin darse cuenta mientras recogía las tazas del desayuno.


    —¿Qué mamá?


    —Nada, piratilla. Mamá está hablando sola. Date prisa que he de dejarte en casa de los abuelos.


    —¿Estará el primo hoy?


    —No lo sé. No lo creo, irá más tarde. Hala, cariño, ve a lavarte los dientes mientras mamá termina.


    


    


    


     Siempre con prisas. Siempre corriendo. Llevaba tres años corriendo desde la mañana a la noche. Madrugones, carreras para dejar a Diego en casa de su hermana. Afortunadamente, su cuñado llevaba ahora a Diego al cole y podía ir tranquilamente al trabajo. No volvía a ver a Diego hasta la tarde, a veces casi noche. Gracias a las actividades extraescolares y a su madre podía conciliar trabajo y familia. Por llamar a lo que ella hacía conciliación. Sólo los viernes se permitía el lujo de recoger a Diego en el colegio. Los viernes no trabajaba por la tarde así que lo podía recoger a la salida del comedor. Sin embargo, a pesar de las prisas, la falta de sueño, la pérdida de independencia y a su escasa, por no decir nula, vida social no cambiaba estos últimos tres años por nada del mundo. Diego era lo mejor que tenía en su vida. Sí, una locura de vida pero maravillosa a su lado.


     Amanda se puso el abrigo mientras veía a Diego ponerse el suyo. ¡Qué rápido había crecido! Estos últimos tres años se le habían ido entre los dedos. Apenas parecía que ayer lo llevaba todo el día en brazos y ahora estaba allí poniéndose solo el abrigo, sólo la necesitaba para abrocharse la cremallera. Diego corrio hasta donde estaba su madre al ver que lo observaba apoyada en la puerta de su habitación.


    
      
    


    —Mamá, ¿es verdad que con las uvas se piden deseos?


    —Sí, claro, ¿quién te lo ha dicho?


    —Ayer el abuelo me contó que con cada uva se pide un deseo y si te las comes todas se cumple.


    —Pues, si te lo ha dicho el abuelo tendrá razón porque es muy listo.


    —Sí, y muy guay. Mami, yo quiero mucho al abuelo.


    —Y yo, cariño.


    —Claro es tu papá. Y a los papás se les quiere mucho—dijo Diego haciendo que a Amanda se le hiciese un nudo en la garganta.


    —Sí, piratilla, tienes razón. Vamos o se me hará tarde.


    


    * * * * *


     Nada más poner el coche en marcha saltó la música. La voz de Michael Bublé se apoderó del coche.


    —Mamá, pon mi canción.


    


    Amanda sonrio. Buscó la canción de su hijo, no era otra que el Dream a Little Dream of Me. Canción con la que se dormía de pequeño. Sí, sin duda alguna aquella era la canción de su hijo, y a Amanda le hacía mucha gracia oírsela cantar en su particular inglés. Nada más llegar a la calle de sus padres vio a su padre esperando junto a la reja. Fernando ayudó a su nieto a salir del coche y le dio un par de besos a su hija.


    
      
    


    —¿Vas a venir a comer?


    —No, papi. Lo más seguro es que coma con los compañeros de trabajo. Ya he metido la ropa de Diego para esta noche en la mochila. Así que yo pasaré por mi casa, me cambiaré y vendré para aquí.


    —¿Te quedarás a dormir?


    —No lo sé.


    —¡Sí, mami!


    —Ya veré. Hala, me voy o se me hará tarde.


    


     El ambiente festivo reinaba en la redacción. La mañana había pasado rápida de reunión en reunión. A las dos de la tarde habían dejado de trabajar para disfrutar del catering que había contratado la revista.


    
      
    


    —¿Qué tal el sábado? Aún no me has contado qué tal te fue con Pedro. —preguntó Esther mientras cogía un par de copas de cava.


    —Sin comentarios.


    —No. No. No. Eso no me vale como respuesta. ¿Qué tal fue?


    —Mal, ¿cómo quieres que vaya? Mal, como siempre ni más ni menos. Ya sabes que huyen por patas desde que escuchan el nombre de Diego.


    —Eso es porque no lo conocen. Diego es un encanto de niño.


    —Ya pero entiendo que no quieran cargar con el hijo de otro.


    —Sí, luego están a los que no les importa y tú les pones pegas. No, no me mires así, sabes que tengo razón.


    —No se las pongo, las tienen.


    —Sí, claro comparados con Don Perfecto. Bueno, Don Perfecto, según tú.


    —Va, déjalo ya anda.


    —No, no. No evadas el tema. Sabes que ya han pasado más de cuatro años, ¿verdad? ¿Qué estás esperando Amanda? ¿Un milagro? No, un milagro lo dudo porque no eres creyente.


    —No, no espero ningún milagro, pero no me apetece enredarme con nadie. Ya está.


    —Vale, pero entonces deja de ponerle pegas a todos. Sí, están los gilipollas, que se asustan por un niño, pero no todos son así. ¿Cuál era el problema de Sergio? Sí, ya lo sé, seguramente, su problema era estar enamorado de ti.


    —Déjalo de verdad. Ya está, es problema mío. Sí, igual a todos los comparo con...con...


    —Ni siquiera puedes decir su nombre. Amanda, tú tienes un grave problema y mientras pienses en Alejandro no vas a encontrar a nadie que te guste.


    


    Madrid, 31 de Enero de 2012


    
      
    


              No había parado de llover en todo el día. Nada más salir de trabajar Alejandro había ido a comprar lo que Gustavo le había encargado. Un año más celebrarían el año nuevo en su casa. Desde que Gustavo y Helena habían sido padres la cena de Nochevieja se hacía en su casa. Pronto ya no sería un solo niño, Gustavo y Helena estaban a punto de volver a ser padres. A Jose y Carlos parecía haberles entrado envidia y también iban a entrar en el clan de los padres. Sólo falto yo, pensó mientras ponía las botellas de cava en el carro del supermercado. Igual dentro de ¿cinco años? pensó entre risas recordando la historia de Canadá y el supuesto hijo. Hacía más de cuatro años que no había vuelto a saber nada de Amanda pero la recordaba con cariño. ¿Cómo no hacerlo?


    Amanda había sido la primera chica de la que se había enamorado de verdad. En realidad la única. En los últimos cuatro años había salido con varias chicas pero ninguna le había llegado tan adentro como Amanda, ninguna había logrado borrar su recuerdo. Era incapaz de no compararlas. El nombre de Amanda siempre salía a relucir. Y nadie aguanta estar siendo comparado y mucho menos con una novia anterior. ¿Novia?, nunca fue mi novia, al menos no oficialmente, pensaba mientras elegía la sidra.


           Tras tener el carro lleno de botellas se dirigió a la sección de frutas. No podía olvidarse de las uvas. Gustavo le había hecho hincapié en comprar las uvas. Uvas de las de toda la vida, nada de latas con uvas peladas y con extra de azúcar. Buscó y rebuscó entre los racimos de uvas hasta que encontró uno de su agrado.


    
      
    


    —Sí, éstas son suficientes para nosotros—dijo en voz alta metiendo el racimo de uvas en una bolsa. Tras pesar las supuestas uvas de la suerte dio un par de vueltas por el hipermercado por si veía algo de última hora. Compró un par de cosas, que necesitaba para su casa, su recién estrenada casa. Hacía apenas un mes que se había mudado a su nuevo piso. Un pequeño piso de dos habitaciones en pleno centro de Madrid. Un cuarto piso, eso sí, sin ascensor. De ahí que lo hubiese conseguido a buen precio.


    —Hola, ¿qué pasa? No, aún estoy en Carrefour. Dime. Sí, sí que he pensado en las tres embarazadas y he cogido Champín, así podrán brindar sin alcohol. Digo yo que podrían brindar con cava, aunque sea mojar los labios. Sí, sí, ya lo sé. No, dejaré todo el arsenal de botellas en el maletero y así ya está preparado… Ah, vale, pues, en media hora estoy en tu casa. Te hago una llamada perdida cuando esté llegando para que bajes. Sí, he cogido las uvas. Venga, hasta ahora que ya me toca.


    
      
    


     Cerca de una hora le llevó llegar a casa de Gustavo. Madrid para no variar estaba colapsado por el tráfico. Apenas unos minutos estuvo ante la puerta de Gustavo. El tiempo que le llevó a Gustavo coger las bolsas con las botellas.


    —Hala, pues, ahora meteré todo en la nevera. Nos vemos en un rato.


    —Vengo en seguida. Lo que tarde en ducharme y vestirme así vendré a echarte una mano. Bueno, en lo que pueda porque ya sabes que lo mío no es la cocina.


    —Ya, ya lo sé. Nos vemos ahora.


    


    


    Valencia, 31 de Diciembre de 2012


    
      
    


               Amanda se miró en el espejo. —No sé para qué me visto así, al fin y al cabo, sólo voy a cenar a casa de mis padres. —dijo mientras daba vueltas ante el espejo para ver cómo le quedaba el vestido gris perla que había elegido para la cena. Aquello era cosa de su hermana, la había convencido para que se comprara aquel vestido y un conjunto de lencería rojo para comenzar el año con buen pie. ¿Buen pie? La verdad es que no podía quejarse de su vida. Profesionalmente le iba de maravillas, y su hijo era lo mejor, que jamás le había pasado en la vida. Sentimentalmente era otra cosa. Su vida amorosa era verdaderamente un fracaso. Había tenido unas cuantas citas en los últimos años pero nada serio. Nada cuajaba. Por un lado, ella les ponía defectos a todos los hombres que intentaban liarse con ella y luego estaban los que salían asustados al enterarse que era madre soltera.


    —¿Qué suerte me va a traer este conjuntito rojo? Todo sea porque a la loca de Cris no le dé por levantarme el vestido y comprobar que lo llevo puesto—dijo entre risas Amanda.


    
      
    


    * * * * *


    


    —Me ha dicho el abuelo que las uvas conceden deseos—le cuchicheó Diego a Javier. Ambos se encontraban escondidos en su guarida secreta, la cual no era otra que el hueco bajo la escalera.


    —¡Qué guay! ¿Y qué vas a pedir? —preguntó un excitado Javier.


    —Voy a pedir que venga mi papá.


    —¿Y dónde está tu papá?


    —No lo sé, mamá me dijo que trabajaba lejos pero que me quería mucho. ¿Tú que vas a pedir?


    —No lo sé. Uhm... ¡un barco pirata!


    —Pero, ya tienes uno que te ha traído Papá Noel.


    —Pues, no sé. ¿Otra espada?


    —Yo creo que no vale pedir juguetes porque los juguetes los regalan los Reyes Magos.


    —Entonces no sé qué pedir. Ya lo sé, creo que voy a pedir un hermano. ¿Se podrá?


    —Yo creo que sí, pero el abuelo me ha “decido” que para que se cumpla nos tenemos que comer ¡todas las uvas!


    —¡Vamos a conseguirlo!


    —¿Qué vais a conseguir?—preguntó Amanda quitándose el abrigo.


    —Hola, mamá—saludó Diego saliendo de su escondite.


    —Hola, cariño—dijo besando a su hijo. —.¿Qué vais a conseguir, se puede saber?


    —No, es un secreto de deseos—dijo Diego.


    —¿Y yo no lo puedo saber?


    —No, tía porque es un secreto secretoso de primos favoritos. —dijo Javier abrazando a su tía.


    —Ah, bueno, si es un secreto secretoso de primos favoritos debe ser algo muy importante—comentó entre risas Amanda—. Bueno, espero que consigáis eso tan secretoso. —bromeó Amanda, la cual no podía imaginar que se traían aquellos dos piratillas entre manos.


    


    
      
    


    Madrid, 31 de Enero de 2012


    
      
    


    —Chaval, esto es para ti así que ya puedes pasar al baño a cambiarte—dijo Gustavo dejándole un paquete al recién llegado Alejandro.


    —¿Qué es esto?


    —Algo que te ha comprado Helena.


    —¿Y dónde está?


    —Vistiendo a René. Anda ve a ponértelo o se enfadará.


    —¿Unos boxers rojos? ¿De verdad esperas que me ponga esto? —preguntó Alejandro sin poder evitar las risas.


    —Alejandro Rodríguez, ya puedes entrar al baño y ponerte los boxers rojos a no ser que tú traigas ropa interior roja, que tendrás que enseñarme. —gritaba Helena por el pasillo.


    —Vale, vale. Sólo sea porque no te pongas de parto esta noche —contestó Alejandro antes de darle un par de besos. —. Eh, ¿dónde está mi sobrino favorito?


    —Hola, Alejando—dijo René que venía corriendo por el pasillo.


    —Nada, voy a cambiarme de ropa interior. ¡Hay que joderse! Perdón, René, el tío ha dicho hay que morderse.


    —Tío no digas mentiras. Yo he oído jopese. ¿Qué es jopese? —preguntó Diego.


    —Es cambiarse de ropa interior—rio Alejandro.


    __Ah, no lo sabía.


    


    Valencia, 31 de Enero de 2012


    
      
    


    —¿Qué haces? —preguntó riendo Amanda a su hermana al ver que intentaba mirarle la ropa interior.


    —¿Qué te has puesto? —rio Cris bajo los divertidos ojos de su madre, que le encantaba ver a sus hijas en acción.


    —¡La roja pesada! ¡Cómo para no hacerlo! Sabía perfectamente que ibas a investigar si me la había puesto.


    —Bien, hecho. Así me gusta que vuelvas a hacer caso a tu hermana mayor. Ya verás que este nuevo año es tu año y encuentras al amor de tu vida.


    —¿El amor de mi vida? Ese es Diego.


    —Mamá, ¿yo soy el amor de tu vida? —preguntó Diego desde la puerta de la cocina.


    —Claro, piratilla, ¿quién iba a ser si no?


    —Papá—dijo Diego dejando sin palabras a Amanda, Cris y Luz. —Tía, ¿el amor de tu vida no es el tío Vicente?


    —Sí, claro. —Sólo acertó a decir Cris ante la pregunta de su sobrino.


    —¿Y el tuyo no es el abuelo?


    —Sí, cariño, el abuelo y tú y tu primo. Bueno, y las locas de tu madre y tu tía. —dijo Luz abrazando a su nieto.


    —Ves, mamá, el amor de tu vida tiene que ser papá pero no te preocupes yo lo arreglaré.


    —¿Qué vas a arreglar? —preguntó Amanda sin salir de su estupor.


    —Nada, es un secreto secretoso pero no te preocupes es muy bueno—dijo al tiempo que abrazaba a su madre. —. Ya lo verás.


    


    * * * * *


    


    —No, no me digas que prefieres quedarte en casa con mamá, papá y los niños. Tú te vienes con Vicente y conmigo. ¡No hay nada más que hablar!


    —Pero, de verdad, Cris, no me apetece. —contestó Amanda mientras preparaban las uvas para llevarlas a la mesa.


    —¡No te apetece! ¡No te apetece! ¡He dicho que te vienes y punto! Soy tu hermana mayor y me debes obediencia. —dijo riendo.


    —Ja ja ja, ¿obediencia? Ja ja ja.


    —Sí, otro gallo hubiese cantado si me hicieras más caso. Así que nada, no hay excusas. Hoy toca lucir ese vestido y a poder ser lo que llevas debajo.


    —¿Qué llevas debajo, mamá? —quiso saber un curioso Diego.


    —Cariño, no le hagas caso a tu tía. Está un poco loca. —contestó Amanda dejándole a su hijo un beso en la cabeza.—. Hala, ve a la mesa que ya vamos con las uvas. Ahora mismo son las campanadas.


    —Vale, mami, no te olvides de las mías. ¡Voy a pedir un súper deseo!


    —¿El qué?


    —Mamá,es un secreto. No te lo puedo decir.


    —Vale—Rio Amanda sin imaginar cuáles eran los deseos de su hijo.


    —Cariñet, haz caso a tu hermana. Ve a divertirte con ella y Vicente. El niño sabes que se porta muy bien ya ti te hace falta salir.


    —Vale, muy bien. Veo que esto es un complot y no vais a dejarme tranquila.


    —Así me gusta. Luego coges tus cosas y las metes en el coche, te quedas en mi casa y ya venimos mañana a la hora de comer.


    —Sí, señorita hermana mayor.


    —¡Mamá, las uvas! —Gritó Javi desde la puerta.—Ahora mismo van a dar las campanadas y el primo y yo tenemos deseos que pedir.


    —¡Qué misteriosos estáis vosotros dos con los deseos! ¡Miedo me dais! —dijo Cris saliendo bandeja en mano con los cuencos de las uvas.


    


     Fernando volvió a explicarles a sus nietos cómo funcionaban las campanadas. Les contó la bajada del carrillón, que sonarían los cuartos y luego las doce campanadas. Los niños lo contemplaban atentos y dudosos de poder comerse las uvas al tiempo que sonaban las campanas.


    
      
    


    —¿Tenemos que comérnoslas todas? —preguntó Javi a su abuelo.


    —Sí, cada vez que suene una campanada os debéis comer una uva.—contestó Fernando.


    —¡Pero, eso es muy difícil! —se quejó Diego.


    —No te preocupes, cariñet, no pasa nada si no te las comes.


    —Sí, abuela, yo quiero que se cumpla mi deseo. ¡Sólo voy a pedir uno! —contestó Diego que empezaba a preocuparse por no poder ser capaz de comerse las doce uvas a tiempo.


    —¡Y yo! Pero es que son deseos muy chulos. ¡Los mejores deseos de primos favoritos!


    —Muy bien, primos favoritos, pero no vayáis a correr y atragantaros. —dijo Cris.


    —Atentos, ahí están los cuartos. Piratas, preparados—dijo el abuelo a sus nietos que se habían sentado uno a cada lado en el sofá, justo frente a la televisión.


    


            Pronto los cuartos dieron paso a las campanadas. Amanda miraba atenta a Diego, que intentaba por todos los medios acabarse sus uvas a tiempo. ¿Qué demonios habrá deseado?, se preguntaba Amanda mientras comía sus uvas sin quitarle un ojo a su hijo por temor a que se atragantase con las carreras. La última campanada sonó y ninguno de los dos primos fue capaz de acabarse sus uvas. Tenían la boca llena y en el plato le quedaban unas cuantas uvas de la suerte. Amanda vio la cara de tristeza de Diego. Estaba realmente apesadumbrado por no haber podido acabar con sus uvas.


    
      
    


    —Feliz año, piratilla mío, ¿qué te pasa? —dijo Amanda besando a su hijo.


    —Mamá, no lo he conseguido. Mi deseo no se va a cumplir porque no he podido con todas—lloriqueócon la boca aún llena de uvas.


    —Cariño, no pasa nada. Mira, mamá se las ha acabado todas. Yo no he pedido ningún deseo así que puedo pedirlo por ti. Como no quieres decírmelo haremos una cosa. Ven conmigo.


    —¿A dónde? —preguntó Diego mientras caminaba de la mano de su madre que lo llevaba al jardín de sus abuelos.


    —Ven. Dame las dos manos—dijo Amanda a su hijo una vez en el jardín delantero. —,mira las estrellas fijamente. Piensa en tu deseo y luego cierra los ojos repite tu deseo tres veces mientras aprietas muy fuerte las manos de mamá.


    —¿Y así funcionará? —preguntó un ilusionado Diego.


    —Seguro que sí. Igual tarda un poquito más en cumplirse pero seguro que se cumple.


    —Vale.


    


     Amanda no pudo evitar una sonrisa al ver la cara de concentración de su hijo mirando a las estrellas. Tenía que averiguar qué quería su hijo. Igual era algún juguete nuevo y no lo había puesto en la carta de los Reyes Magos. Notó la fuerza de su hijo mientras apretaba sus manos. Una corriente eléctrica le recorrio el cuerpo, hacía tiempo que no sentía una sensación igual. Sí, hacía más de cuatro años que no tenía una sacudida como aquella. Diego, hasta en eso te pareces a tu padre, pensó mientras su hijo se separaba de ella.


    
      
    


    —Mamá, ¿has notado eso? ¿Qué ha sido?


    —Tu deseo, cariño. Seguro que es tu deseo—dijo Amanda mientras disfrutaba de la inocencia de su hijo.—¿Has deseado un juguete?


    —No, mami, los deseos no pueden ser de juguetes.


    —¿Y entonces?


    —Es un secreto, ya te lo dije pero no te preocupes es muy guay.


    —Vale. ¿Me avisarás cuando se cumpla?


    —Claro—dijo corriendo para el salón. Tenía que contarle aquello a su primo.


    


    


    Madrid, 01 de Enero de 2013


    


    —¿Qué haces? —preguntó Jose a Alejandro al verlo sacudir las manos.


    —Joder, que me ha dado un calambrazo en la manos increíble. ¿Cómo es posible que tenga tanta electricidad estática? —contestó Alejandro volviendo a coger la copa de cava que había dejado sobre la mesa para que no se le cayera.


    —¿Cómo te va a dar electricidad estática así sin más? ¿Qué has tocado?—preguntó Carlos.


    —Nada, te lo juro. Ha sido así sin más. Hacía tiempo que no me pasaba. En realidad, diría que sólo me había pasado con...con Mandy.


    —Vaya, eso igual es una señal—dijo Helena dándole un par de besos.


    —¿Señal? ¿Señal de qué? —preguntó Alejandro.


    —Del destino—interrumpió Gustavo.


    —No digas tonterías. ¿No me dirás que tú crees en esas cosas? —comentó Alejandro riendo.


    —Todos tenemos nuestro destino—habló Paloma.


    —No, cada uno nos hacemos el nuestro—contestó Alejandro.


    —Va, da igual. Si no quieres creer en una posible señal no lo hagas. Ya veremos lo que pasa.


    —Sí, ya veremos—Rio Alejandro sirviéndose un poco más de cava.


    


    Valencia, 01 de Enero de 2013


    
      
    


     La verdad Amanda no sé para qué has venido. Sí, por no escuchar a Cris mareándote. Sí, lo sé, en el fondo tiene razón. No salgo nunca sin Diego. Mi vida es el trabajo y mi hijo. No hay salidas sin él. ¿En qué se ha convertido tu vida, Amanda? Trabajo, trabajo, trabajo y Diego, que es la mejor de tus recompensas. Tu remanso de paz. Tu cielo particular. ¿Qué demonios habrá pedido de deseo? ¿Cómo voy a poder hacer que se cumpla si no me lo dice? Preguntárselo a Javier es una tontería. Son tal para cual no sueltan prenda. Están tan compenetrados. Es una suerte haber crecido juntos. Amanda sonríe que estás de fiesta.


    

     —Hola, soy Luis—escuchó Amanda justo a su lado mientras daba un sorbo a su copa.


    —Hola—dijo volviendo a la realidad y dejando a un lado sus pensamientos. —, Amanda.


    —Lo sé. He oído hablar mucho de ti.


    —¿Quién mantiene ese tema de conversación tan aburrido?


    —Déjalo, no me lo digas. Cris, mi hermana —dijo con una sonrisa Amanda mientras observaba aquel rostro amigable.


    —No, casi, Vicente. Somos compañeros de trabajo. De hecho, alguna vez te he visto recogiendo a tu hijo, ¿Diego, no?


    —Sí, ese mismo. Perdona no te había visto antes.


    —Ya, nunca habíamos coincidido en ninguna salida.


    —Normal, no suelo salir. Hoy me ha convencido mi hermana. Creo que si me hubiese negado me hubiera traído por los pelos.


    —Hubiese sido una pena que no hubieras venido.


    —Y eso, ¿por qué?


    —Motivos, ¿quieres motivos? —preguntó un sonriente Luis bajo la atenta mirada de Amanda que asentía con la cabeza. —Bien, uno hoy es un día para salir y divertirse. Dos hubiese sido una auténtica pena no lucir ese modelito y tres tenía muchas ganas de conocerte. ¿Necesitas más razones?


    —No, no son necesarias. ¿Y por qué querías conocerme?


    —¿Siempre pides tantas explicaciones? Deberías haber sido profesora. —Bromeó Luis—. Todo lo que he oído de ti es bueno, Vicente habla maravillas de ti.


    —Vaya.


    —Además, ¿qué hombre no querría conocerte?


    —Gracias—contestó mientras prestaba atención a la canción que sonaba. Sabía que Luis le estaba hablando pero todos sus sentidos estaban puestos en aquella canción:


    


    Te amaré te amaré

    Porque fuiste algo importante

    Te amaré te amaré

    Cuando ya no estés presente

    A pesar de todo siempre

    Te amaré


    


    


    Sí, la letra parecía haber sido escrita por ella. Ella seguía estando enamorada de Alejandro. No quería que fuese así pero era cierto. Sabía que a pesar de todo no había podido olvidarlo:


    


    Te amaré te amaré

    A golpe de recuerdos

    Te amaré te amaré

    Hasta el último momento

    Seguirás cerca y muy dentro

    A pesar de todo siempre

    Te amaré.


    
      
    


    —¿Entonces, te parece bien si quedamos un día?


    —Perdona, Luis, ¿qué me decías? Estaba un poco perdida en mis pensamientos. Lo siento.


    —Supongo que eso es un no.


    —Lo siento, de verdad. No sé qué te ha dicho mi cuñado pero ahora mismo no me apetece liarme en una relación. Lo siento.


    


    Madrid, 01 de Enero de 2013


    
      
    


    —¿Qué haces aquí tan solo?—preguntó Helena acercándose a Alejandro que andaba contemplando la calle desde la terraza.


    —Nada. Pensando.


    —¿En Mandy, verdad?


    —Joder, Helena, no he logrado quitármela de la cabeza. Mira que han pasado años y he tenido líos con unas y otras, pero es que hasta la tontería más ínfima me recuerda a ella. Antes estaba ahí sonando el Te Amaré y me estaba poniendo malo de sólo oírlo. Y ahora no había otra cosa que poner en la tele sino un especial del Michael Bublé para terminarme de matarme a fuego lento y sin piedad.


    —Tú no creerás en las señales pero yo sigo. Igual...


    —¿Igual qué? ¿Igual vuelve a aparecer en mi vida? ¿Crees que a estas alturas no estará saliendo con alguien? Si Mandy cambió de número fue precisamente para no volver a saber nada más de mí.


    —Ale, las vueltas que da la vida son muchas y nunca se sabe lo que nos puede pasar. Anda y vamos para dentro que hace frío.


    


    Valencia, 01 de Enero de 2013


    
      
    


    —Primo, creo que mi deseo se va a cumplir.


    —Pero ¡si no nos hemos comido las uvas! —exclamó con cara de enfado Javi.


    —Sí pero mi mamá me ha enseñado a pedir un deseo a las estrellas.


    —¡Jo, yo también quiero!


    —La abuela no nos va a dejar salir. ¿Miramos por la ventana?


    —Vale.


    


     Luz se acercó a la habitación, donde se suponía que sus nietos dormían. Su rostro se iluminaba de manera especial cuando veía a aquellos pequeños. ¿Cómo era posible que hubiesen crecido tan rápido? Parecía que ayer mismo celebraban el embarazo de Cris y secaba las lágrimas de desamor de Amanda, pero allí estaban aquellos dos piratas de agua dulce ideando a saber qué.


    


    —Mi madre me dijo que mirase a las estrellas y pensara mi deseo. Espera, estábamos agarrados de las manos, de las dos manos y…y entonces cerré los ojos muy fuerte y sentí un… un... ¿cómo se dice? Sentí como hormigas por mi cuerpo.


    —¡Eso seguro que es muy bueno! ¡Seguro que aparece tu papá!


    


    Luz no podía creer lo que estaba oyendo. El misterioso deseo de su nieto era su padre. Ahora entendía aquella conversación sobre los amores verdaderos...


    


    La sorpresa de Amanda había sido mayúscula al enterarse de cuál era el deseo de Diego. Sí, la había cogido totalmente por sorpresa saber que su hijo deseaba poder tener a su padre cerca. Alguna vez Diego había preguntado por su padre, sobre todo tras la entrada en el colegio. A su manera, Amanda le había contado la verdad a su hijo. Bueno, no la verdad verdadera, que diría Diego, sino una verdad descafeinada. Una verdad para un público infantil. Una verdad dulce y que un niño de casi cuatro años pudiera entender.


    Para Diego su padre trabajaba lejos y, por eso, no podía estar con ellos. Amanda le había prometido que un día estarían juntos y Diego comenzaba a fantasear con ese día. Nunca antes había echado en falta la figura paterna, su abuelo y su tío eran para él su referente paterno hasta hacía poco. Sin embargo, cuando los lunes por la mañana escuchaba en la reunión de clase contar a sus amigos lo que habían hecho con sus padres en el fin de semana le daba un poquito de envidia. Él también quería tener un padre y una madre. Amanda no le comentó nada a Diego. No podía decirle que conocía su deseo. Sabía que aquello era muy importante para su hijo, al igual que sabía que él pensaba que debía ser secreto. Para él si ella lo sabía ya no se cumpliría. No, no le diría nada a Diego.


    


     La rutina había vuelto a adueñarse de sus vidas. Pasadas las vacaciones de Navidad volvía la cotidianidad. Madrugar, dejar a Diego en casa de su hermana para que Vicente lo llevara al cole. Carreras rumbo al trabajo. Trabajo. Hoy tenía una reunión para comenzar la mañana. Amanda no tenía ni idea del motivo de aquella reunión. Sabía que no podía ser nada malo porque su jefe no mostraba signos que denotaran problemas pero, así y todo, ella andaba nerviosa por aquella sorpresiva reunión.


    


    —Esther, me voy a la reunión.


    —¿De qué va todo esto?


    —No tengo ni la más remota de las ideas. Ya os contaré luego.


    


     Amanda cogió su Ipad y tras ponerse un café fue directa a la sala de reuniones. Allí ya estaba Ricardo y uno de los directores de departamento. Ricardo había pedido a todos los responsables que acudiesen a la reunión. Debía ser algo importante. Sabía de primera mano que la revista iba muy bien a pesar de la crisis, si no pensaría mal.


    


    —Buenos días a todos. Gracias por haber dejado todo lo que teníais previsto para hoy y venir a esta inesperada reunión. Ante todo no se asusten, no es nada malo. Casi podríamos decir que es nuestro particular regalo de los Reyes Magos—comentó Ricardo una vez que todos los directores de sección estuvieron sentados. —. Os cuento. En las últimas semanas he tenido, como todos sabéis, varias reuniones con los jefazos aquí y en Madrid. Todos están, estamos, muy contentos con la evolución de nuestra revista. No nos podemos quejar porque a pesar de esta dichosa crisis no hemos bajado en ventas, y esto es así gracias al trabajo de todos. Tenemos un equipo estupendo, sabéis que no es peloteo sino que lo digo sinceramente. Bien, también es cierto que hemos tocado techo y ya no podemos seguir creciendo. Nos dirigimos a un público muy concreto y no podemos pedir más de lo que tenemos, salvo si crecemos de otra manera. No en ventas a nivel nacional sino internacional. Sí, este año es el año de salir al mercado internacional y para eso nos vamos a fusionar con nuestro competidor más cercano, así nos haremos más fuertes y además de crecer a nivel nacional nos lanzaremos al mercado internacional. Comenzaremos primero con nuestros países hermanos de lengua y para final de año probaremos con el público anglosajón. Amanda, te quiero a ti trabajando a mi lado en este proyecto, ¿qué opinas?


    —Uff, me coges totalmente desprevenida. No esperaba nada de esto, pero me encanta la idea. Cuenta conmigo.


    —Me alegro de poder contar contigo—dijo Ricardo. —. Bueno, sólo me queda deciros que esta misma semana me reúno con el director de El Mundo Literario y ya os informaré de cómo va todo.


    


    Madrid, Enero 2014


    


    —Sí, nos fusionamos con la única revista que es rival directa nuestra, para meternos de lleno en el mercado internacional. Primero nos atreveremos a dar el salto a todos los países de habla hispana. A final de año, si todo va como esperamos, nos lanzaremos al mundo anglosajón. Alejandro, tú eres una de las personas a las que quiero metidas de lleno en este proyecto. ¿Algo qué decir?


    —Uauh, me coges por sorpresa. No esperaba nada de esto pero me parece estupendo. Me encanta este proyecto. Cuenta conmigo sin ningún problema.


    —Genial, no esperaba otra respuesta. Bueno, supongo que no hace falta que les diga que nos fusionamos con Letras, la revista literaria que tiene su sede principal en Valencia. Esta semana misma me reúno con el director y ya os iré contando más cosas sobre el tema.


    


    * * * * *


    


    —¿Una revista valenciana? Uauh, ¿te imaginas que Amanda trabajara en ella? —comentó Gustavo.


    —Sí, claro, de todas las publicaciones que existen en Valencia, Amanda iba a trabajar justo en la revista con la que nos fusionamos.


    —Oye, nunca se sabe. El mundo es un pañuelo e igual trabaja en esa revista y os encontráis. —dijo Gustavo tras darle un nuevo sorbo a su cerveza.


    —Ya, claro, ¡yo también creo en las hadas!


    —Chico, en las hadas no, pero el destino es el destino.


    —Gustavo, ¿de verdad crees en esas cosas?


    —Sí. A ver, hace menos de un año decides cambiar de trabajo. Con un par de cojones en plena crisis, cambias de trabajo. Te nombran jefe, tienes tu propio equipo de trabajo y, casualmente, en breve tiempo la revista se fusiona con otra que su sede está en Valencia. ¿Es una señal o no?


    —No, es cosa del mercado. Nuestro rival más fuerte está en Valencia. Juntos podemos crecer internacionalmente, eso no es ni señal ni destino, es de lógica.


    —Hijo, quién diría que tú eres de letras.


    —Anda, anda, no digas más tonterías. ¿Cómo está Helena?


    —Pues, con ganas de tener a la niña ya. La pobre ya no sabe cómo acostarse por la noche y René sólo quiere estar con ella. Espero que no le vaya a dar un ataque de celos cuando nazca su hermana.


    —Se le pasará. Ya lo verás.


    —¿Me lo dices desde tu experiencia de padre? —bromeó Gustavo.


    —¡Si mi experiencia con mis cuatro hijos! —Continuó la broma Alejandro.


    


    Valencia, Enero 2013


    


    —Pero, ¿tendrás que irte a Madrid? —preguntó Cris a su hermana.


    —No, bueno, igual a alguna reunión pero se mantendrán las dos sedes.


    —Vaya, igual el deseo de mi sobrino se cumple y todo.


    —¡Qué dices! ¿Sabes lo grande que es Madrid? No hay necesidad ni de cruzarme con Alejandro.


    —Ya, ¿Y si trabaja en la revista?


    —A ver Cris, sé perfectamente donde trabaja Ale y no es en esta revista. Es más, igual sigue haciendo de corresponsal en Londres.


    —Bueno, nunca se sabe, las vueltas del mundo son muchas e igual ha cambiado de trabajo.


    —Ya, y casualmente a esta revista. Cris, deja de ver tanta serie de televisión, ¡esto es el mundo real, no una novela!


    -Pues hija, tiene todos los ingredientes.


    —De todas maneras, supongo que en breve tendré que plantearme contarle mi secreto a Alejandro.


    —Sí, eso estaría bien.


    —Supongo que comienza a ser necesario—dijo Amanda mientras miraba a su hijo jugar con su primo. —. Cris, pánico me da la idea, ¿y si Alejandro no quiere saber nada de su hijo?


    —Amanda, eso es algo que no sabes y a lo que tendrás que enfrentarte —comentó Cris—. Sin embargo, de lo poco que conozco a Alejandro puedo decir en su defensa que dudo mucho que actuase así. Eso no quiere decir que no flipe en colores cuando se entere. Es más, igual se enfada contigo por no habérselo contado pero ¿cómo no va a querer a Diego? Es imposible no hacerlo si es un encanto de niño. Mira que yo adoro a mi hijo pero Diego es encantador y muy maduro para su edad.


    —Lo sé.


    


    Madrid, Enero 2013


    


     Nada más poner el coche en marcha saltó aquella canción. ¿Cómo era posible que Amanda se colara siempre en su cabeza cuando escuchaba aquella canción? Cantara quién la cantara. Fuera la versión que fuese del Dream a Little Dream Of Me, la imagen de Amanda se hacía casi tangible nada más comenzar los primeros acordes. Era como si un hilo invisible los uniera a través de los acordes de aquella melodía. La loca idea de Gustavo le rondaba la cabeza mientas conducía. Sí, sabía que había una posibilidad de que Amanda trabajara en aquella revista, pero era una posibilidad remota. Además, una cosa era coincidir con ella y otra bien distinta, que pudiera pasar algo más. A estas alturas Amanda podía estar hasta casada. Casi cinco años hacía que no se veían y dudaba mucho que ella estuviera esperándolo. Demasiado dolida había salido de aquella habitación de hotel como para pensar que ella seguía pensando en él.


    


     La verdad es que la vida es curiosa, pensaba Alejandro mientras entraba en el garaje. Fusionarnos con una revista de Valencia es mucha casualidad, igual no trabaja en ella pero sí puedo aprovechar para buscarla en Valencia.


    


    Valencia, Enero 2013


    


     Amanda no podía dormir. La loca idea de su hermana no se le iba de la cabeza. ¿Y si Alejandro había cambiado de trabajo y entraba de nuevo en su vida? No, Amanda, olvídate. A Ale le iba muy bien en el periodico. pensó mientras volvía a cambiar de postura. Nada. No lograba conciliar el sueño. Había leído en alguna parte que cuando no conseguías dormir era porque alguien soñaba contigo. ¡Quién quiera que sea que me saque de su sueño!, pensó abrazándose a la almohada. Nada. Imposible dormir.


    
      
    


    —Menos mal que mañana ya es sábado—dijo levantándose de la cama para poner un poco de música e intentar relajarse escuchándola. Encendió el aparato de música, puso el volumen bajito para no despertar a Diego y volvió a la cama. Una sincera sonrisa iluminó su rostro al escuchar el Dream a Little Dream Of Me. Siempre que la oía le venía a la mente Diego cantándola en su particular inglés. Poco a poco el sueño comenzó a apoderarse de ella acurrucándose en los dulces y confortables brazos de Morfeo.


    


    Madrid, Enero 2013


    


     Amanda no era la única que no lograba conciliar el sueño. Alejandro estaba cansado de dar vueltas en la cama, sabía que era un imposible que Amanda trabajara en la revista, pero las palabras de Gustavo le estaban taladrando el cerebro. ¿De verdad será una señal del destino como dice Gustavo? ¿Y si tiene razón y Amanda vuelve a aparecer en mi vida?, pensaba mientras abría la nevera para servirse un vaso de leche. Ale, ni lo sueñes, eso es imposible. Se sirvió la leche y se sentó en el salón. Encendió la televisión. Juegos de azar, videntes, más videntes, teletienda, más videntes, más productos de lo más extraños en la teletienda. Más videntes. Música, lo dejó en el canal de música. Igual escuchando algo de música se relajaba y dormía aunque fuera en el sillón. Amanda, ¿cómo es posible que siga pensando en ti cuatro años y cinco meses después de que ocurriera todo?, pensaba cuando comenzaron los acordes de aquella canción. No se lo podía creer. Al final, terminaré por creer en las señales de Gustavo.


    


     De todas las versiones que había oído en los últimos años del Dream a Little Dream Of Me, aquella era la que se la que lo hacía pensar más en ella. Por supuesto, era la versión de Michael Bublé. Cinco años y medio nos separan supuestamente de nuestro trato, de ese hijo canadiense. Sonrio pensando en sus locuras y en lo ciego, que había estado. ¿Cómo no pude darme cuenta de sus sentimientos y de los míos propios? ¡Qué diferente hubiese sido todo! ¡Qué diferentes hubiesen sido los últimos cinco años! Poco a poco el sueño fue ganando terreno y se quedó dormido profundamente.


    
      
    


    Valencia, Marzo de 2013


    


    —Mamá, el abuelo nos va a llevar a Diego y a mí a tirar petardos. ¿Me dejas, verdad?


    —Vale, pero sabes que sólo bombetas y con el abuelo.


    —Sí, mamá. Sabes, nos va a llevar a ver la mascletà.


    —Os lo vais a pasar muy bien.


    —Sí.


    


     Amanda dejó a Diego en casa de sus padres y salió disparada para el trabajo. Nada más salir de la calle de sus padres se topó de lleno con unos falleros en plena despertà. Giró por la siguiente calle para evitarlos y poder anticiparse a ellos y sus petardos. Era desesperante, cada vez que desembocaba en una nueva calle se encontraba un disco de prohibido. Fallas. Vivir en Valencia en plenas Fallas era desesperante. Las Fallas son para disfrutarlas bien como falleros o como turistas, pero no para estar trabajando, pensó. Conducir por la ciudad y, más aún por el centro era de locos.


    —¡Esto es misión imposible! —dijo al volver a tropezarse con una nueva carpa fallera.


    


     Mala había sido su elección. En aquella calle estaban ultimando un monumento. Era cuestión de llenarse de paciencia. Sabía perfectamente con lo que se toparía aquella mañana antes de salir de casa. Amanda respiró profundamente el olor a pólvora y a buñuelos de calabaza que se mezclaban en el aire. Era el inconfundible olor de Valencia en Fallas. Subió el volumen de la música mientras esperaba en el semáforo. No sirvió para nada. Imposible competir con el insistente tronar de los petardos. La ciudad parecía estar en plena batalla campal.


    


    —El próximo año me cojo vacaciones en Fallas, esto es inviable—se dijo así misma mientras aparcaba.


    


     A pesar de la cercanía de la fusión con la revista madrileña, el ritmo de trabajo seguía siendo el mismo. Por el momento, ella casi no había tenido reuniones extras con su jefe. Afortunadamente, no le había tocado ir a las reuniones a Madrid, eso lo llevaban los peces gordos de ambas revistas. A ella le tocaría meterse de lleno en Mayo, mes en el que se realizaría oficialmente la fusión de ambas revistas. Aún no estaba claro cuál sería el nombre con el que saldrían al mercado.


    


    —¡Qué ilusión me hace pensar en este largo fin de semana que tenemos por delante! —le dijo Esther nada más entrar en su despacho para la reunión de equipo de los viernes.


    —Sí, la verdad es que estos días me vienen como agua de mayo aunque Diego querrá salir a ver fallas y a tirar bombetas, ¿de verdad no sé a quién saldrá este niño? Esta vez no puedo decir que al padre.


    —Va a ser que no y, la verdad es que tú muy fallera no eres.


    —No, nada de nada. Esto es cosa de mi padre, que se lleva a los nietos a toda fiesta y evento. La verdad es que he tenido mucha suerte. Sabes, creo que mi padre se quedó con ganas de niño y está aprovechando con mi sobrino y con Diego.


    —Normal, tenía dos nenas en casa—bromeó Esther.—. Lacitos y muñequitas, ja ja ja, ahora está en su salsa con estos dos, por cierto, son unos cracks.


    —¡Y tú que lo digas! —exclamó Amanda. —Bueno, vamos a centrarnos en el trabajo.


    


    Madrid, Marzo 2013


    


     Alejandro se dejó caer en el sofá. Cogió el mando a distancia y comenzó a hacer zapping por los diferentes canales de televisión. Nada. No encontraba qué ver. Nada le gustaba. Apagó la tele y tras levantarse a buscar el libro, que estaba leyendo, encendió la radio. Un poco de jazz de fondo y una buena lectura, ese era su plan para la noche del viernes.


    
      
    


    —¡Quién te ha visto y quién te ve!-- dijo en alto no pudiendo evitar una sonrisa al verse así mismo tumbado en el sofá un viernes noche.


    


     Sí, en los últimos años sus costumbres habían cambiado. Normal, sus amigos no sólo tenían relaciones formales sino que Gustavo tenía ya dos hijos, apenas hacía un mes que había nacido la pequeña Lena, y en breve llegarían dos bebés nuevos al grupo.


    —Nada, con estos España no se quedará sin niños—dijo abriendo el libro. Nada más comenzar a leer sonó su móvil.


    


    —¿Qué pasó Gustavo? No, estoy en casa. No, nada de salidas. No, sabes que hace meses que no tengo líos de faldas. Total, todas me salen ranas.


    


    —No, guapo, lo que pasa es que les pones una meta muy alta. Estás todo el tiempo comparando y así no vas a llegar a ninguna parte. Bueno, ¿tienes planes para mañana? No, no hagas. Helena y yo necesitamos hablar de algo más que cacas, pañales, chupetes y hemos pensado en salir a cenar. Sí, con la peque y René, no queda otra. Ya es lo bueno de no poder fumar ya en los sitios, puedes llevarte a los críos sin miedo a terminar ahumados. Entonces, ¿nos vemos mañana? Vale, hasta mañana entonces. Macho, ahora que no me oye Helena, no sabes lo que te envidio. Joder, llevo un par de meses sin dormir una noche entera. Yo no sé cómo puede aguantar Helena, de verdad, te lo digo.


    —¿No querías ser padre? Pues, apechuga con las consecuencias. Ya, sus cosas buenas. Calla, calla, yo ahora mismo estoy aquí tranquilito con mi musiquita y mi libro. Esto con un niño sería imposible. No, por el momento, no tengo ninguna intención. ¿Qué? ¿Mi plan? ¿Qué plan? A ese...Je je je...Sí, sí me encuentro con Amanda y no está casada ni liada con alguien le diré que si seguimos adelante con nuestro plan, ja ja ja. Sí, dentro de cinco años. De todos modos, dudo mucho que Amanda quiera algo conmigo a estas alturas. Te recuerdo que borró todo su rastro. Cambio de móvil, dirección de correo electrónico y ya vale de hablar de Amanda, joder, ¡ya es hora cambiar el rollo!


    


    Valencia, Marzo 2013


    


     Amanda se levantó sobresaltada. Su casa parecía estar en medio de un campo de batalla. Al atronador sonido de los petardos lo acompañaban las bandas de música. Era lo que tenía vivir en pleno barrio de Russafa, puro epicentro de la más importante fiesta valenciana. ¿Cuántos casales falleros habían desplegado sus carpas en aquella calle? Amanda no estaba segura, pero no era ni uno ni dos, ni siquiera tres. Estaba tentada, muy tentada, a hacer caso a sus padres e irse el fin de semana a su casa. En su urbanización no se escuchaban tanto los petardos y por la noche no llegaba la música de las verbenas.


    


    —Mamá, ¿estás despierta?—Diego preguntaba desde la puerta.


    —Sí, cariño, vente a mi cama.


    


     Diego no se lo pensó dos veces. Corrio como loco a la cama de su madre y saltó dentro del nórdico acurrucándose a su lado.


    


    —Mami, tu cama es muy pero, muy mucho, cómoda.


    — La tuya también.


    —Sí, mami, pero ésta huele a ti.


    —Diego, tú vas a ser un peligro como... —Amanda se calló. Iba a decir como "tu padre" pero prefirio cambiar sus palabras. —...sigas así.


    —¡Es que soy un pirata! —Diego abrazó a su madre —Mami, ¡te quiero muy mucho!


    —¡Y yo a ti, cariño!


    —¿A dónde vamos hoy?


    


    —¿A dónde quieres ir?


    —A ver fallas y a la feria. Ah, la abuela dijo que iba a hacer buñuelos para merendar.


    —Uhm, pues, iremos a merendar entonces. ¿Te apetece que nos quedemos este fin de semana en casa de los abuelos?


    —¡Sííííííí, guay! ¡Eso es muy guay, mamá!


    —Y ahora pensemos en tu cumple. Ya falta poquito para él. ¿Qué quieres este año?


    —¡Una fiesta pirata!


    —Una fiesta pirata. No sé por qué no me sorprende. Y, exactamente, ¿en qué consiste esa fiesta?


    — Mami, es bien fácil. Tenemos que vestirnos de piratas. Tú te puedes poner un pañuelo en la cabeza. ¡Yo tengo mi ropa y el primo también! El abuelo y el tío también tienen sombreros piratas y ¡parches para el ojo! Y...y tienes que poner la bandera pirata. Y…y…y la tarta tiene que ser de chocolate con un barco pirata. Sí ¡y podemos jugar a los tesoros piratas!


    


     Amanda no podía evitar lucir una enorme sonrisa escuchando a su hijo. Diego estaba emocionado contándole los planes para su cumpleaños. Se había sentado de golpe en la cama gesticulando exageradamente al compás de su incansable e interminable verborrea. No paraba de hablar y hablar. Amanda no podía quejarse. Diego tenía genes doblemente parlanchines, Diego salía a ambos progenitores en eso. En eso, y en el orden, era sumamente ordenado para su edad.


    


    —Sabes mamá. ¡Podré volver a pedir un deseo!


    —Sí, cierto—Amanda recordó el último deseo de su hijo. —. ¿Y qué vas a pedir?


    —¡Mamá, los deseos no se pueden contar! ¿No te acuerdas?


    —Perdona, cariño, tienes toda la razón. No sé en qué estaría pensando yo al preguntártelo.


    —¿Un deseo se puede pedir dos veces?


    —Supongo, cariño, ¿por qué? —quiso saber Amanda aunque imaginaba el motivo.


    —Estoy pensando que, para facilitarle el trabajo a la estrella de los deseos, voy a pedir otra vez lo mismo.


    —¿Aún no se te ha cumplido? —disimuló Amanda, como si no supiese la respuesta.


    —No, pero yo creo que se va a cumplir, mami. Estoy seguro segurísimo.


    —Me alegro, cariño. Seguro que algún día se te cumple.


    —¡Ojalá, mami! ¡Mi deseo es súper guay! —Diego abrazó a su madre con fuerza mientras hablaba.


    —Seguro, cielo— Amanda besó a su hijo mientras ella pensaba si en el fondo ella misma no deseaba lo mismo. —. Hala, vamos a levantarnos. En un ratito llamamos a la tía para decirle que iremos a por el primo para ir de fallas. ¿Quieres?


    —¡Sí! —gritó Diego abrazándola—¡Eres la mejor mamá del mundo!


    


    * * * * *


    


     Diego era incansable. Javier igual. Está claro que los niños están hechos de otra pasta: ¡las pilas no se les agotan nunca! Nadie diría que ambos primos llevaban gran parte de la mañana y de la tarde recorriendo las calles disfrutando del ambiente festivo de Valencia. Amanda había recogido a su sobrino por la mañana, dándole día libre a su hermana y cuñado, era lo mínimo que podía hacer. Amanda siempre que podía se llevaba con ella a su sobrino para darles las gracias por ocuparse de Diego cada mañana. Los dos primos habían disfrutado plenamente del día. Existía una verdadera complicidad entre ellos. Eran inseparables.


    


     Nada más atravesar la cancela del jardín les llegó el dulce aroma de los buñuelos. No había duda alguna Luz estaba haciendo buñuelos. El olor invadía la casa, el jardín y estaba a punto de adueñarse de la urbanización. La alegre algarabía de Diego y Javier acabó con el silencio reinante en la casa. Los niños entraron corriendo a voz en grito llamando a sus abuelos. Fernando y Luz salieron a su encuentro, aquellos dos pequeños les tenían robado el corazón.


    


    —Uff, estoy rota—comentó Amanda dejándose caer en una silla de la cocina donde su madre terminaba de hacer un delicioso chocolate. —. Estos dos no se cansan nunca, hemos caminado lo que no está escrito y mira ahí están saltando.


    —Sí, lo sé. No hace falta que me lo jures.


    —Uhm, mami, huele que alimenta—dijo Amanda sacando las tazas para el chocolate. —. Mamá, no te imaginas la última de tu nieto.


    —¿Qué ha dicho esta vez? Cualquier cosa, porque lo de este niño es increíble.


    —Pues, además de detallarme concienzudamente cómo quiere su fiesta de cumpleaños.


    —A ver si adivino. Los piratas andan en juego, ¿me equivoco?


    —No, por dios, ¿cómo dices eso? Sí, piratas, ya empiezo a pensar que lo de dibujarle los piratas en su habitación le ha creado una obsesión— apuntó Amanda entre risas—. Bien, tras detallarme cómo quiere la tarta va y me pregunta "¿Mamá se puede pedir un deseo dos veces?"


    —No me digas más, ya sé lo que me vas a decir .El padre.


    —Sí, no me lo ha dicho así porque se supone que yo no sé el famoso deseo pero me ha dicho que va a pedir lo mismo que a la estrella.


    —Pues, ya sabes.


    —Ya sé ¿qué?


    —Creo que te toca ponerte las pilas, has de empezar a pensar en buscar a Alejandro. No, no me mires así. Amanda —dijo su madre agarrándola de las manos. —, cariño, sé que es difícil. Sé que lo pasaste muy mal pero sabías, que tarde o temprano, esto iba a ocurrir. Ambos necesitan conocerse.


    —Lo sé, mamá.


    


    Madrid, Marzo 2013


    


     La primavera había llegado. Pronto las tardes comenzarían a ser más largas. Era de agradecer salir de la oficina a plena luz del día. Todo parece diferente con la llegada de la primavera. Las largas horas de luz solar te dan ganas de disfrutar tras la larga jornada laboral. Las bufandas y los abrigos dejan de ser necesarios, aunque nunca te puedes fiar del todo del variable tiempo primaveral.


    Unos agradables rayos de sol entraban por la amplia cristalera de su despacho. Alejandro dejó la chaqueta en el perchero y se sentó a la mesa. Encendió el ordenador mientras revisaba unas carpetas, que acababan de dejarle sobre su mesa. Nada más encenderse su ordenador revisó el correo. Había un comunicado especial del equipo de dirección, leyó. El tres de Mayo le tocaba viajar. Sí, el tres de mayo le tocaba irse a Valencia. Abrio el archivo que acompañaba el correo para ver el planning.


    


    —¡Vaya, largo fin de semana me espera! —exclamó al leer que ese viernes tendrían fiesta de hermanamiento con Letras. Ese día nacería la nueva revista bajo el nombre de El Mundo de las Letras. Luego tenía el fin de semana libre para disfrutar de Valencia. ¿Disfrutar de Valencia? Joder, podría haber sido todo tan diferente de poder localizarla, pensó Alejandro mientras seguía leyendo. Reuniones lunes y martes.


    —¿Quién me iba a decir a mí que terminaría trabajando a caballo entre Madrid y Valencia? —dijo en alto terminando de leer el correo y notando un ligero hormigueo recorriendo su cuerpo.


    
      
    


    Valencia, abril 2014


    
      
    


    Amanda contemplaba a su hijo dormir. Era increíble pensar que estuviera a unos días de cumplir cuatro años. En apenas cuatro días sería su cumpleaños. El tiempo pasa muy rápido. Ya ni me acuerdo de cuando eras un bebé, reflexionaba Amanda mientras acariciaba la cabeza de su pequeño. Diego se había quedado dormido acurrucado en el sofá viendo por décimo quinta vez Monsters S.A. .Ya se sabía los diálogos de memoria, hasta Amanda era capaz de decir más de un diálogo de memoria. Amanda se levantó del sofá con cuidado para no despertar a Diego.


    


    —Uff, piratilla, ya casi no puedo contigo—susurró al coger a su hijo.


    


     Amanda acostó a Diego y no pudo evitar quedarse mirándolo una vez más. Es tan maravilloso ver a un niño dormir, imposible no quedarse embelesados contemplando esa cara de paz y tranquilidad, que se les pone al entrar en el mundo de los sueños, pensaba mientras lo observaba.


    


    —Te quiero, Diego—murmuró tras dejarle un par de besos en la frente. —Cariño, cada día te pareces más a tu padre.


    


    


    


     Amanda salió de la habitación con cuidado de no hacer ruido aunque una vez dormido Diego no se enteraba de nada. La voz de Sulley y Mike Wazoski llegaba a la cocina donde Amanda se preparaba una reconfortante taza de té verde.


    
      
    


    —Se acabaron por hoy los dibus.


    
      
    


    Apagó la película de dibujos y buscó por los diferentes canales algo con lo que evadirse del estrés diario. Amanda necesitarías unas vacaciones. Unas vacaciones de verdad. Unas vacaciones para ti, pensaba mientras veía un reportaje de playas paradisiacas. Uhm, casi puedo notar el sol en la espalda. ¿Seré egoísta por necesitar unas vacaciones sin niño, sin teléfono, sin ordenador? Hacía tanto tiempo que no tenía unas vacaciones así. ¿Cuándo había sido la última vez?


    


     Imágenes de sus vacaciones comenzaron a venirle a la mente: París, Praga, Londres, Amsterdam… eran algunos de los lugares visitados antes de Diego. Ciudades visitadas junto a Alejandro. Sí, habían hecho un buen recorrido por la geografía europea y española. Cada vez que llegaba un puente aprovechaban para conocer algún sitio nuevo. ¿Cómo demonios nos iban a durar las parejas si llegaba el verano y nos íbamos los dos solos de vacaciones? La nostalgia se apoderó de ella.


    


    * * * * *


    


     El murmullo de las olas casi la mecían. Amanda disfrutaba de la calidez de los rayos de sol sobre su piel. Definitivamente aquello debía ser el paraíso, el paraíso terrenal. Alargó su brazo para bajar el espaldar de la hamaca y poder tumbarse boca abajo y sentir los rayos de sol en la espalda.


    


    —Uhm, debo estar en el cielo. Murmuró mientras se desabrochaba la tira del bikini para no tener marcas en la espalda.


    


     Ni un minuto tardó en sentir el frescor y la suavidad de la crema protectora recorriendo cada centímetro de la piel de su incipiente bronceada espalda. Sí, definitivamente aquello era un sueño hecho realidad, podría quedarse eternamente en aquella hamaca. El eterno dolor de espalda, consecuencia de las largas horas frente al ordenador, estaba casi olvidado. El sol, el mar y aquellas manos hacían maravillas. Sí, hacía tiempo que no se sentía tan bien.


    


    —¿Te apetece un mojito? —Escuchó junto a su oído.


    —Sí, por favor.—contestó sin levantar la cabeza.


    —Ahora vuelvo.


    


     No se quedó dormida pero casi. Estaba tan relajada, que no le extrañaba caer en brazos de Morfeo de un momento a otro.


    


    —Perezosa, aquí tienes tu mojito. ¿Te has dormido?


    


    —Estoy despierta, aunque si hubieras tardado un par de minutos más te hubieses tenido que beber mi mojito. —comentó riendo mientras se abrochaba el bikini para sentarse.


    —¿Cree la señora qué podremos hacer algo más que disfrutar del sol y la playa en estos días? —preguntó Alejandro dándole su copa.


    —Uhm, ¿pero qué más quieres hacer?¿No hemos venido para esto?


    —Mi querida Mandy, tú habrás venido para eso, yo no—dijo al tiempo que se sentaba junto a ella y la besaba apasionadamente.


    —¡Estamos en la playa!


    —¿Y qué? Sólo te he besado. ¿Algún problema? ¿Está prohibido besar en la playa?


    —No. Bueno, tú sí porque tienes mucho peligro.


    —¿Ah, sí? La culpa es tuya.


    —¿Mía?


    —Sí, tuya... —contestó volviéndola a besar haciendo que el mojito de Amanda estuviera a punto de volcar.


    


    * * * * *


    


     Amanda abrio los ojos. La taza de té estaba en peligro de terminar desparramada en el sofá. Amanda dejó la taza sobre la mesa. Tenía calor. Mucho calor. Miró a su alrededor. Estaba en el salón de casa. Todo había sido un sueño. ¿Cómo era posible? Parecía tan real. Calor. Tenía calor. Se levantó del sofá. Estaba sofocada. Necesitaba que le diera el aire. Desconcertada salió a la terraza. La noche estaba agradable para disfrutar de ella. Sus ojos se clavaron en la infinidad del cielo. ¿Le parecía a ella o había más estrellas visibles de las habituales? Fuera como fuese el cielo estaba precioso. Se sentó para disfrutar de aquella ligera brisa.


    


     ¿A cuenta de qué viene este sueño?, reflexionaba sin perder de vista las estrellas. Hacía tanto tiempo que Alejandro no invadía sus sueños. Estaba completamente segura de haber superado aquella etapa de su vida en la que soñaba con él. Tras su fatídico último encuentro soñó con él durante meses. Primero eran sueños agradables, en los que él venía confesándole que la quería. Luego, sólo lo veía alejarse cada vez más mientras escuchaba "Nunca te he dicho que te quiero".


    


     Amanda se quedó mirando a las estrellas. Diego, las estrellas no pueden concederte ningún deseo, cariño. ¡Ojalá, no te hubiese contado historias sobre ellas y su magia! Si fuera posible no hubiésemos sido dos desde hace mucho tiempo, se decía así misma.


    
      
    


    —¿Eso ha sido una estrella fugaz? —Amanda se frotó los ojos porque le había parecido ver una estrella fugaz.—Olvídalo, Amanda, tu hijo te está contagiando de sus fantasías.


    


    …mientras tanto en Madrid…


    


     Las risas de Alejandro y Gustavo resonaron en el salón. Eran los únicos supervivientes. Jose y Carlos se habían marchado hacía un rato a sus respectivas casas. Gustavo dormiría en casa de Alejandro. Helena le había otorgado una noche libre. Sabía que la necesitaba. Helena tenía claro que Gustavo necesitaba una noche alejado de pañales, biberones y niños. Ella también la necesitaba. Ya haría lo mismo un día de estos con sus amigas, cuando Lena tuviera un par de meses más y pudiera distanciar más las tomas de leche. Dar de mamar tiene muchas cosas buenas pero también tiene sus consecuencias, aunque vale la pena.


    


    —Aquella tía iba a saco. ¿Me puedes explicar qué coño ven las tías en ti? De verdad, Ale, siempre has sido mi héroe.


    —Soy irresistible. —bromeó Alejandro—. ¡Y yo qué sé! ¡No tengo ni idea!


    —Bueno, ¿y qué pega tenía ésta?


    —¿Qué?


    —Sí, dime, ¿cuál era el problema? ¡La tía estaba cañón!


    —Nada, no me apetece tener un lío ahora.


    —¿Desde cuándo Alejandro Rodríguez no aprovecha una oportunidad? —preguntó en tono sarcástico Gustavo. Conocía la respuesta. —Ah, sí, desde que tiene un amor imposible porque reconoce que es por Amanda.


    —Joder, ¿vamos a empezar otra vez con el tema Amanda? Esto no se va a acabar nunca, ¿verdad?


    —Mientras tú no hagas borrón y cuenta nueva, no.


    —¿Cómo coño quieres que lo haga si no dejáis de nombrármela cada dos por tres?


    —No, no, no. Vale, que nosotros la nombremos de cuando en cuando. Eso no te lo voy a negar… pero reconóceme que tú sigues pensando en ella.


    —¿Por qué voy a reconocer algo que no es cierto?


    —¡Y una mierda!


    —¿Qué coño quieres que te diga, Gustavo? ¿Quieres oír que me jode haber dejado pasar la oportunidad de estar con la mujer de la que... —Alejandro se calló. —…Joder, Gustavo, ¿por qué has tenido que sacar el temita éste? Te juro que lo he intentado por activa y por pasiva, pero no logro quitármela de la cabeza y ahora menos.


    —¿Por qué?


    —Joder, con esto de trabajar en conjunto con los de Valencia. El próximo viernes estaré en Valencia. ¿Quién me iba a decir a mí que llegaría un día que iría a Valencia y no sería para estar con Mandy?


    —Igual se cruza en tu camino.


    —¡Gustavo, no digas gilipolleces!


    —¡No son gilipolleces! Hablo en serio, recuerda que los niños y los borrachos no decimos mentiras. Ahora mismo, yo estoy un poco achispado.


    —¿Un poco?


    —Pues eso. Más sabiduría tengo. Igual esto es sólo vuestro destino y os volvéis a reencontrar. ¿Por qué no? Ambos trabajáis en el mismo sector, y tú mismo, me has dicho que hay una tal Amanda en el equipo de Valencia. ¿Y si es ella?


    


    —Sí, Gustavo, sí. Seguro que es ella. —contestó irónico Alejandro.


    —Vale, ya hablaremos el próximo viernes a esta hora. Cronometremos los relojes. —Gustavo fingió poner en hora el suyo. —. Joder, siempre había querido decir esa frase "cronometremos los relojes". —insistió estallando en carcajadas acto seguido.


    —Tú estás muy mal. La paternidad te está volviendo loco. Anda… anda, será mejor que nos vayamos a dormir.


    —Sí, será lo mejor. He de aprovechar hoy que puedo. —afirmó siguiendo a Alejandro y entrando en el despacho detrás de él. Nada más entrar en el despacho Gustavo se percató de lo ordenado que estaba todo. —. Tío, siempre has sido muy ordenadito. ¡Es increíble cómo está esto! Si yo llego a vivir solo hubiese sido un caos. Gracias que tengo a Helenita, ella me controla. —comentó entre risas. Los ojos de Gustavo hicieron un recorrido escrutador por la habitación. —.¡Cómo no! ¡Fotos de doña Amanda! Amanda en la universidad contigo…otra con Amanda… otra más y eso, ¿qué es? ¿Un vale por un cappuccino en la piazza Navona? Amigo, tú estás mal. —dijo dándole un par de palmadas en la espalda.


    —Tú sí que estás mal. Quítate la ropa y acuéstate anda. Si necesitas algo ya sabes que estás en tu casa. Hala, me voy a dormir.


    —¡Qué sueñes con los angelitos...digo con Amanda!


    —Porque estás borracho porque si no te daba un par de hostias y me quedaba tan a gusto. Anda, acuéstate ya. Buenas noches.


    


     Alejandro sabía que era verdad. Un ciego se daría cuenta que seguía pensando en Amanda. A pesar de los años, casi cinco ya, no había dejado de pensar en ella ni un solo instante. Ahora menos. Nada más enterarse que en el equipo de Letras había una Amanda el corazón le dio un vuelco. Estaba seguro que sólo era una coincidencia de nombre. De hecho, ni siquiera tenía claro si Amanda estaba en Valencia o en otro sitio. Alejandro recogió los vasos, que quedaban sobre la mesa. En eso, también tenía razón Gustavo, sí siempre había sido ordenado. No soportaba dejar las cosas sin recoger. Fregó los vasos dejándolos sobre el escurridor y salió a la terraza.


    


     El buen tiempo estaba empezando a llegar. Cada vez hacía menos frío por las noches. Se está muy bien aquí ahora mismo, pensó apoyándose en el muro del balcón. Por unos momentos su mirada se quedó perdida. ¿Hay siempre tantas estrellas?


    


    —Mandy, si sólo pudiera explicarme y pedirte perdón por haber hecho el imbécil. —dijo al tiempo que se sorprendía al ver el resplandor de una estrella. —. ¡Uauh, una estrella fugaz! Hacía mucho que no veía una. Debo estar de suerte.


    


    Valencia, Abril 2013


    


    —Esther, aún sigo sin entender para qué he de comprarme un vestido para el viernes. Tengo un montón de vestidos, que nadie de la oficina me ha visto y aún he de terminar las compras para la fiesta de cumpleaños de Diego. —repitió Amanda por décimo quinta vez ante el escaparate mientras contemplaba el vestido, que su amiga le indicaba.


    —Mamá, no nos podemos olvidar de la bandera pirata, los vasos, los platos. ¿Hay servilletas piratas?


    —Ves lo que te digo—dijo mirando a su amiga en medio del centro comercial. —. No, cariño, no nos olvidaremos. Ahora iremos a por todo.


    —Diego, cielo, ¿te importa que entremos un momento en esta tienda para que mamá se compre un vestido? —comentó Esther acariciándole la cabeza a Diego.


    —No, claro que no.


    —¿Ves? Entramos y te lo pruebas. Ese vestido verde debe quedarte de impresión, te lo digo yo.


    —Vale, está bien. Vamos a entrar pero porque sé que no vas a parar hasta que me lo pruebe. Te conozco.


    —Así me gusta, chica obediente. Vamos Diego a que mamá se compre un vestido para estar muy guapa. —comentó Esther tomando de la mano a Diego.


    —¿Más aún?


    —Ooh, si algún día tengo un hijo quiero que sea como tú. —dijo Esther dándole un beso al pequeño, que la miraba con ojos pícaros.


    —Si te digo yo que éste tiene mucho peligro. Anda, adulador, vamos a entrar.


    


     Amanda dio un par de vueltas delante del espejo. Sí, Esther tenía razón el vestido era una auténtica monada, parecía estar hecho para ella. Nunca hubiese elegido un vestido verde, pero aquel vestido le quedaba realmente bien. Viéndose en el espejo pensaba qué zapatos ponerse. Sí, se lo llevaba. ¿Por qué no?, pensó mirándose una vez más. Esther y Diego le aplaudieron al escuchar que se llevaba el vestido.


    


    —Mamá, si papá te viera con ese vestido se caería de culo. —El comentario dejó sin palabras a Amanda y Esther.


    —Sí, eso seguro. —contestó Esther mientras le hacía un gesto con los hombros a Amanda.


    


     Amanda le sonrio a su hijo. No le dijo nada ni siquiera era capaz de preguntarle de dónde había sacado esa expresión. Pagó el vestido y salieron en busca de todo lo necesario para la fiesta pirata. Diego andaba como loco con su nueva bandera pirata y con los parches comprados para sus amigos. No paraba de hablar sobre lo que harían en la fiesta. Tras comprar platos, vasos, piñata, mantel y los ingredientes necesarios para hacer la tarta regresaron a casa.


    


    —Mami, ¿puedo ver una peli de dibujos? —preguntó Diego nada más entrar en casa.


    


    —Primero toca ponerte el pijama. Esther, ¿lo ayudas mientras dejo todo esto?


    —Ok, sin problemas. Vamos a su habitación, capitán pirata.


    


    —Sígueme, grumete. —contestó Diego entre risas. —. Tía Esther, ¿tú tienes pañuelo pirata?


    —Por supuesto. —contestó rápidamente. Le encantaba cuando la llamaba tía. Quería a aquel pequeñajo como si fuera un auténtico sobrino.


    —Vale, porque sin pañuelo no podrás venir a mi fiesta.


    —¡No lo olvidaré!


    


     Poco duró despierto Diego. Amanda no había terminado de preparar la cena cuando Esther entró en la cocina avisándola que Diego estaba dormido en el sofá.


    


    —Bueno, no pasa nada. Al fin y al cabo él ha merendado muy bien. Ahora podremos cenar tranquilas las dos.


    —Es un verdadero encanto.


    —Sí, lo sé. Bueno, que te voy a decir yo. No soy parcial.


    —¡Cómo que eres su madre! Pero, la verdad es que es un encanto de niño y muy maduro para su edad.


    —Sí, la verdad es que sí. Esthercita, controla esto y así lo meto en la cama. Por cierto, hay una botella de vino blanco en la nevera podrías ir abriéndola.


    —Uhm, ¡qué rico!


    


     Esther estaba abriendo la botella de vino cuando Amanda regresó a la cocina. Tras echarle un vistazo al revuelto de gambas y setas apagó el fuego. Ya estaba en su punto. Amanda cogió un par de copas y sirvió el vino, dejando las copas en la mesa, que ya estaba preparada para cenar.


    


    —Está bueno este vino.


    —Sí, sí que lo está.


    —Bueno, ¿qué es eso de que su padre se “caería de culo” si te viera con el vestido nuevo?


    —Ni idea, son las cosas de Diego. Ya me da miedo a preguntarle nada, por eso, opté por hacer oídos sordos. —contestó al tiempo que servía el revuelto.


    —Ya, ya me di cuenta.


    —A veces creo que Diego está haciendo castillos en el aire. ¿Te conté lo de su deseo, no?


    —Sí, el de fin de año.


    —Bien, pues, el otro día me preguntó si se podía formular dos veces el mismo deseo porque quería pedir lo mismo para su cumpleaños.


    —Pero, ¿te dijo su deseo?


    —No, se supone que no lo sé. Tiene grabado a fuego que los deseos no se pueden saber para que se cumplan.


    —¡Qué lindo es!


    —Sí, pero ya me da pena. Joder, podría pedir deseos normales: un juguete nuevo, un viaje a Disney, hasta un perro, pero no ¡quiere un imposible!


    —¿Por qué imposible?


    —¡Esther!


    


    —No, Esther no. A ver en esta vida no hay nada imposible. Improbables muchas cosas, imposibles nada.


    —Muy bien, ¿qué posibilidad existe que Ale y yo terminemos juntos? No, no me lo digas. Te lo digo yo. Ninguna. No existe ninguna porque él nunca ha estado enamorado de mí. Otra cosa distinta es que yo me arme de valor me plante en Madrid y le diga "Cariño, tienes un hijo. Se llama Diego y tiene cuatro años".


    —¿Y lo vas a hacer? —Preguntó Esther dándole un nuevo sorbo a su copa. —. Oye, el revuelto está muy bueno.


    —Pues, supongo que en algún momento me tocará y me temo que el momento está llegando.


    —Y, ¿cómo lo harás?


    —No lo sé.


    —Y si Alejandro te dijera "Amanda, te quiero".


    —Me despertaría porque seguro que estaría soñando.


    —Ahí, ahí quería yo llegar. ¿Sigues estando enamorada de él?


    —No, ¿por qué dices eso?


    —¿Tal vez porque le has puesto pegas a todo tío, que ha intentado salir contigo?


    —Eso no significa que esté enamorada de Alejandro. Y te recuerdo que la gran mayoría han salido por patas al enterarse que era madre.


    —Sí, sí...


    
      * * * * *

    


    La mañana estaba siendo un tanto rara en la oficina. La redacción parecía desierta, más de la mitad de la plantilla había aprovechado para hacer puente. Amanda estaba al pie del cañón, una porque estaban a unos días a la fusión de las dos revistas y dos, Diego no tenía puente, así que prefirio guardar el día para otra ocasión mejor. Estaba tan concentrada en su trabajo que al sonar el teléfono en su despacho dio un brinco de la impresión.


    


    —Amanda González, buenos días. Ah, hola, Ricardo. No, ni me había dado cuenta que era tu número de extensión. Sí, vale. Dame media hora que termino este artículo y me tienes en tu despacho. Ok. Sí. Hasta ahora.


    


    Amanda colgó el teléfono. Era su jefe. Imaginaba que quería contarle algo sobre la fusión. Andaba entusiasmado con la idea y según se iba acercando el día más exultante parecía. Amanda terminó de corregir el artículo y tras darle un nuevo vistazo a su correo fue al despacho de su jefe.


    


    —Buenos días, Ricardo.


    —Pasa Amanda y siéntate. ¡Qué silencio hay hoy en la redacción!


    —Sí, la verdad, es extraño tanto silencio.


    —Te cuento. Acabo de hablar con los madrileños. —su entusiasmo era contagioso.


    —¿Y qué tal?


    


    —Genial, la verdad es que hemos tenido suerte. Los de Mundo Literario parecen muy agradables. Carlos el director es muy majo y hoy he estado hablando con Alejandro, quien coordinará al equipo en Madrid, es muy agradable.


    —¿Alejandro?


    —Sí, Alejandro Rodríguez.


    —¿Alejandro Rodríguez? —preguntó incrédula de lo que acaba de oír.


    —¿Lo conoces?


    —No, supongo que no. Conozco a un Alejandro Rodríguez pero trabaja en un periodico, en internacional.


    —Sí, la verdad es que un nombre y apellido muy común en España. Bueno, como te decía es muy agradable, parece ser que es muy bueno trabajando. ¡Perfecto para ti!


    —¿Perfecto para mí? ¿Por qué lo dices?


    —Amanda, hoy estás espesa, ¿eh? —bromeó su jefe, el cual la tenía en muy alta estima. —Está bien claro. Él será el responsable de Madrid y tú aquí. Y tú eres lo mejor de lo mejor, por eso lo digo.


    —Ah, gracias, Ricardo. No sé qué estaba pensando.


    —¿Acaso pensabas que estaba tratando de liarte con él? —preguntó Ricardo —Ja ja ja, no soy tan maruja, ja ja ja.


    —No, no. Je je je, ¡ni se te ocurra entrar también tú en ese juego! —contestó Amanda con una amplia y sincera sonrisa.


    —No, sabes que en tu vida privada no me meto. Bueno, volvamos al tema. Te cuento, el viernes llega él y un par de compañeros más, se van a quedar en Valencia por un tiempo.


    —El viernes los conoceremos a todos. La verdad es que ya tengo ganas de estar fusionados. ¿Cuándo comenzaremos a ser la misma revista?


    —Pues, en la reunión del lunes ultimaremos detalles. Se supone que el próximo mes ya salimos a la calle con el nombre nuevo.


    —Uff, nos va a tocar currar bastante.


    —Sí, pero sabes que confío en ti y en tu equipo plenamente.


    —Lo sé, Ricardo, y te estoy agradecida por ello.


    


    Amanda y Ricardo estuvieron reunidos durante un largo rato. Ultimando detalles para la fiesta del viernes y la reunión del lunes. Una hora larga después Amanda regresaba a su despacho dándole vueltas a la cabeza. No, no puede ser. Esto no es más que una mera coincidencia de nombre y apellidos. ¿Cuántos Alejandro Rodríguez hay en España? Amanda tecleó en la página del Instituto Nacional de Estadística "ALEJANDRO". Imposible, sería mucha casualidad. Hay casi doscientos cuarenta y dos mil Alejandros en España. Amanda, ¿te estás volviendo loca? Alejandro estaba contento en el periodico, así que dudo mucho que haya cambiado de trabajo. No, olvídate, no es Alejandro. Sin embargo, en breve te tocará ponerte las pilas y armarte de valor porque Diego necesita conocer a su padre. Y Alejandro saber que es padre, claro que igual ya es padre. En estos años le ha dado tiempo de tener un par de hijos y teniendo en cuenta su puntería.


    


    …y en Madrid…


    


     No, Gustavo no va a estar en lo cierto con sus rollos sobre el destino. La Amanda de la que me ha hablado Ricardo no puede ser Mandy. No, imposible. Amandas en Valencia debe haber hasta debajo de las piedras. ¿No era ese el nombre de la virgen de allí? Ah no, empieza por A pero no es Amanda. ¿Cuál era? Amparo, sí. Joder, no tiene nada que ver. Bueno, ambos comienzan por "A", continúan por "M" y tienen seis letras. Sí, normal mi confusión.


    


    —¿Alejandro, qué coño estás pensando? Joder, creo que nunca he pensado tanta tontería junta. Mejor me pongo a trabajar.


    —¿Hablas conmigo, Alejandro? —preguntó Jose desde la puerta del despacho.


    —No, Jose, hablo conmigo mismo.


    —Malo, malo, háztelo mirar —bromeó Jose —¿Comemos juntos?


    —¿Ya es hora de comer?—preguntó asombrado Alejandro comprobando la hora en la pantalla del ordenador. —Joder, ¡cómo pasan las horas! Sí, como contigo. Dame un par de minutos y bajamos a comer.


    


    Valencia, Abril de 2013


    


     Diego andaba jugando en su habitación mientras Amanda estaba enredada en la cocina. Cocinar la relajaba, sobre todo la repostería. Allí estaba preparando la tarta de cumpleaños para su hijo. Se lo había puesto difícil, quería una tarta con forma de barco pirata. Tras hacer un largo estudio en Internet a lo largo de la semana, había optado por una tarta de galletas. Era lo menos complicado para hacer la forma del barco. ¿De dónde si no iba a sacar el molde con forma de barco?


    


     En la mesa de la cocina tenía un auténtico despliegue de hojas. En una tenía la foto con el resultado, otro par de folios con el proceso paso a paso para la construcción del barco. Nunca se había metido en nada de aquella envergadura. No parecía tan difícil siguiendo el proceso paso a paso.


    


     El dulce aroma del chocolate comenzó a adueñarse no sólo de la cocina sino de toda la casa. Diego entró corriendo en la cocina siguiendo su olor.


    


    —Uhm, mamá, ¡huele delicioso!


    —Gracias, cariño.


    —Mami, ¿puedo ayudarte?


    —Vale, pero si quieres ayudarme ve a lavarte las manos primero.


    —Sí, mami—contestó saliendo corriendo al baño para lavarse las manos. Un par de minutos después entraba corriendo en la cocina. —Ya estoy preparado. ¿Puedo ahora? ¿Puedo ahora?


    —Muy bien, cariño. A ver, ¿ve sacando con cuidado de no romperlas las galletas del paquete?


    


    —Vale, mamá.


    


     No era la primera vez que Diego la ayudaba en la cocina. Siempre le había gustado ayudar a su madre. En eso se parecía no sólo a ella sino a sus dos abuelas, ambas eran muy buenas cocineras.


    


    —Los genes son los genes. —afirmó Amanda en alto sin darse cuenta.


    —¿Qué son los genes mamá? —preguntó Diego que todo lo preguntaba.


    —Pues, a ver ¿cómo te explico? Sí… cariño, la genética, los genes es esa parte de nosotros que nos dan nuestros padres, nuestros abuelos. Los rasgos característicos, por ejemplo, a mí me gusta cocinar y a la abuela también.


    —Ah, entonces, a mí me gusta cocinar porque a ti y a la abuela os gusta cocinar.


    —Sí, más o menos, es eso. —entre risas contestó Amanda.


    —Y a papá, ¿le gusta cocinar a papá?


    —No, tu padre es un desastre en la cocina. —contestó Amanda sonriente. Sí, estaba claro. Tenía que empezar a hacerse a la idea de buscar a Alejandro.


    —¡Menos mal que nosotros somos buenos cocineros, mami!


    —Sí, menos mal.


    


    Madrid, 1 de Mayo de 2013


    


    —¿Y cuántos días vas a estar en Valencia? —quiso saber su madre mientras servía el café.


    —Pues, me voy el viernes después de comer porque por la noche tenemos cena y estaré hasta el martes por la mañana. —Alejandro observaba la cara de su madre mientras removía su café. —No, mamá, por el momento no voy a buscarla.


    —¿Qué?


    —Era eso lo que me ibas a preguntar, ¿no? —comentó risueño Alejandro. —¿No ibas a preguntarme por Amanda? No disimules que tengo claro que es así.


    —¿Y por qué no? —esta vez era Joaquín quien preguntaba.


    —Papá, sencillamente, porque si ella quisiera que supiera de ella se hubiese puesto en contacto conmigo.


    —¿Y no crees que Amanda debería conocer cuáles son tus verdaderos sentimientos? —volvía a hablar Almudena.


    —Cuáles eran —corrigió Alejandro.


    —¿A quién quieres engañar, cariño? ¿A ti mismo?


    —Mamá, de todos modos da igual. Ha pasado mucho tiempo y Amanda tendrá pareja e igual hasta hijos.


    —Eso seguro—contestó Joaquín sin darse cuenta bajo la mirada de reprobación de su mujer.


    —¿Qué?—preguntó Alejandro ante la seguridad de las palabras de su padre.


    —Nada, estoy de acuerdo contigo. A estas alturas Amanda estará felizmente casada o sin casar, pero viviendo en pareja, y con hijos.


    —De todos modos, yo creo que deberíais retomar vuestra amistad. Es una pena que no tengáis contacto con la bonita amistad que teníais. —Insistió Almudena.


    —No sé, mamá, igual intento buscarla aunque sea para cerrar página y poder comenzar una nueva vida…una nueva historia.


    —Me hubiese gustado tanto tenerla como nuera. —soltó Joaquín.


    —Eso ya lo sé. No hace falta que me lo jures. ¿Sabes cuántas relaciones has intentado boicotearme?


    —¿Yoooo? ¡Líbreme dios de ello!


    —Ríete, ríete, pero a más de una se las has hecho pasar canutas.


    —Hijo, es que bajaste mucho el nivel. —bromeó Joaquín.


    —No, si aún me habrás hecho un favor y todo.


    —Eso, no lo dudes. —contestó Joaquín medio en broma medio en serio.


    —Bueno, me voy que he quedado en pasar por casa de Gustavo.


    —¿ Cómo está la pequeñita? —preguntó su madre.


    —Muy bien, se parece a su madre. Venga nos vemos la semana que viene. —contestó levantándose.


    —Vale, cariño, ¿vas en tren?


    —No, en coche.


    —Pues, conduce con mucho cuidado, cariño, y llámame desde que llegues.


    —Sí, mamá, no te preocupes.


    


    * * * * *


    


    —Has estado a esto de contarlo todo. —Recriminó Almudena a su marido.


    —A mí comienza a pesarme este secreto. Teníamos que habérselo contado una vez que reconoció estar enamorado de Amanda.


    —Ahora ya es tarde. Sólo nos queda esperar y desear que el destino los vuelva a juntar.


    


    Valencia, 1 de Mayo de 2013


    


     La tarde estaba espectacularmente azul. El sol brillaba haciendo entender que pronto entrarían en su reinado. Ya no era necesario el uso de abrigos, gorros, guantes y bufandas, el buen tiempo parecía estar adueñándose de este lado del hemisferio. Sí, definitivamente, el azul del cielo y los cálidos rayos de sol les calentaba y alegraba el día. Ya llegaría el momento en el que la humedad y el calor sofocante hicieran añorar las frías tardes de invierno.


    Diego estaba encantado. Su madre había cumplido su promesa. Amanda había hecho realidad su deseo de una fiesta pirata, y allí estaba él ante el gran espejo de su madre visualizando cada detalle de su disfraz.


    


    —Piratilla, ven y te pinto la barba. —lo llamó Amanda desde el cuarto de baño.


    —Voy… Mamá, estás muy guapa con ese pañuelo.


    —Gracias, cielo, tú sí que estás guapo. —contestó dándole un sonado beso a su hijo.


    


     Amanda terminaba de pintarle la barba a Diego cuando sonó el timbre. Ya estaban empezando a llegar los invitados. Nada más terminar su madre de pintarle Diego salió corriendo a abrir la puerta. Al otro lado de la puerta estaban sus abuelos que al grito de "¡Al abordaje!" entraron en casa.


    


    . —Felicidades, cariño, ¡mira que es guapo este pirata mío! —dijo Luz abrazando a su nieto.


    —Felicidades, pirata de agua dulce —dijo su abuelo tras darle un par de besos. —. Bonita barba. Luz, estoy pensando que igual deberíamos cambiar el regalo por una maquinilla de afeitar.


    —¡Abuelo, que la barba es de mentira! ¡Me la ha pintado mamá! —contestó inocentemente Diego, como si verdaderamente su abuelo pensara que la barba era real.


    —Ah, bueno, entonces no hace falta hacer el cambio. Eh, ¡esto sí que es una auténtica fiesta pirata! —comentó Fernando al entrar el salón y ver la decoración


    


     La bandera pirata les daba la bienvenida a la terraza, donde Amanda aprovechando la buena temperatura había montado allí la mesa. Diego les mostró a sus abuelos los vasos, platos y servilletas para que vieran las tibias y las calaveras.


    


    —¡Yo abro! —se apresuró a decir Diego al volver escuchar el timbre. Dejó a sus abuelos en la terraza y se dirigió corriendo a la puerta. Más piratas esperaban al otro lado, sus tíos y su primo llegaban con la indumentaria requerida para la fiesta.


    


     Poco después llegaría el resto de los invitados. Una verdadera tripulación pirata se reunió alrededor de la mesa para celebrar el cumpleaños de Diego.


    


    —Uauh, ¡sí que te ha quedado chula la tarta! —exclamó Cris al ver el galeón pirata hecho de galletas y chocolate.


    —Gracias, mi trabajo me llevó. Bueno, nuestro, aquí el piratilla me ayudó.


    


     Amanda colocó el número cuatro en medio de los piratas, que decoraban la tarta. Todos estaban alrededor de la mesa esperando que Amanda encendiera la vela para comenzar a entonar el "Cumpleaños Feliz". Diego no paraba de sonreír. Estaba encantado con su fiesta, con su tarta. Daba saltitos de alegría observando a su madre encender su vela de cumpleaños y escuchando al coro pirata cantarle la célebre canción. Diego agarró la mano de su madre, apretándola con fuerza, con toda la fuerza de un niño de cuatro años. Amanda lo miró y sonrio.


    


    —Ya puedes soplar, piratilla. —dijo Amanda mientras veía a su hijo cerrar los ojos.


    —Ahora sí, ya he pedido mi deseo. —contestó Diego soplando su flamante número cuatro.


    —Felicidades, cariño. —Amanda besó a su hijo.


    —Gracias, mamá.


    


    * * * * *


    


     Estaba agotada pero contenta. Diego había tenido la fiesta, que quería, y eso era lo importante. No se había sentado a descansar hasta no ver la casa recogida, era superior a sus fuerzas aquella necesidad de tenerlo todo ordenado. Diego ya dormía desde hacía un buen rato y ella poco tardaría en acostarse. Estaba cansada. Ironías de la vida, había trabajado más estando en casa que yendo a la oficina. Tras ver un rato la tele y no estar enterándose de nada decidió irse a la cama.


    


    —Mejor me acuesto ya o el viernes voy a tener unas ojeras horrorosas para la fiesta.


    


    Valencia, 03 de Mayo de 2013


    


     Sentado en un banco del patio del cole Diego disfrutaba del delicioso sándwich de chocolate preparado por su madre, a su lado Javi disfrutaba del suyo. Ambos primos saboreaban el bocadillo especial del viernes.


    


    —Esta noche me quedo en casa de los abuelos. —comentó Diego. —¿Y tú?


    —No, yo no. Creo que mañana sí.


    —Sabes, estoy muy feliz.


    —¿Por quedarte en casa de los abuelos? —preguntó extrañado Javi.


    —No, porque he tenido un sueño muy bonito.


    —¿Qué has soñado? —Un intrigado Javier quiso saber.


    —Te lo cuento pero ya sabes que es un secreto de primos especiales.


    —Sí, de acuerdo.


    —He soñado que venía mi padre.


    —¿Cuándo?


    —No lo sé, pero lo vi, estaba feliz. Mi madre llevaba ese vestido verde, que se compró el otro día cuando salimos con la tía Esther.


    —¿Y qué pasaba?


    —No lo sé, pero sé que va a venir. Estoy seguro.


    —Claro porque has pedido dos veces tu deseo. ¿Vamos a jugar al pilla pilla con Laura y Sergio?


    —Sí, vamos.


    


    * * * * *


    


     Alejandro aparcaba el coche en el parking del hotel cuando aquella melodía comenzó a sonar. Aquella canción lo perseguía. Ni siquiera era una canción de moda pero era rara la semana que no la escuchara. Nada más empezar los primeros acordes de Dream a Little Dream of Me inevitablemente la imagen de Amanda le vino a la mente. Aquella canción y su recuerdo iban cogidos de la mano. Permaneció sentado en el coche hasta terminar la canción. Estamos tan cerca y tan lejos al mismo tiempo, Mandy, si lograra verte en este viaje, pensaba colgándose la mochila del portátil en un hombro y la bolsa con su ropa en el otro.


    


    —Bienvenido, que tenga una estupenda estancia en nuestro hotel. —dijo la recepcionista entregándole la tarjeta de su habitación.


    —Gracias. ¿Sabe si mis compañeros han llegado ya? —Preguntó Alejandro dándole el nombre de sus compañeros a la recepcionista.


    —Sí, están en la misma planta que usted. —confirmó antes de darle los números de sus habitaciones.


    


    


    


     Las puertas del ascensor se abrieron en el cuarto piso. Había llegado a su planta. Recorrio el luminoso pasillo hasta encontrar su habitación. Alejandro colocó toda la ropa en el armario. No había traído mucho, pero sí lo suficiente para pasar casi cinco días fuera de casa. Se dejó caer sobre la cama, estaba cansado de conducir. Nada más dejar la cabeza sobre la cama sonó el móvil. Era Gustavo.


    


    —¿Qué pasó? No, no puedo. ¿No recuerdas que estoy en Valencia? Sí, sí. He llegado hace un rato. Así que va a ser que conmigo no contéis. No, tengo cena esta noche con los de Letras. Vale, de acuerdo, no va a ser ella pero si lo es te envío un WhatsApp desde que la vea. No te preocupes.


    __Tú ríete pero ya verás que tengo razón. Ya, ya sé que una cosa es eso y, otra bien distinta que quiera saber algo de ti. Pero, ya verás que tengo razón.


    —Joder, mira que estás pesadito. ¿Tienes una bola de cristal? ¿Tienes poderes adivinatorios y lo desconocía hasta ahora? A ver si vas a ser la nueva bruja Lola, cualquier día te veo con turbante adivinando el futuro por la tele. —Bromeó Alejandro. —. Hala, Merlín, te dejo que voy a llamar a mi madre para meterme en la ducha o se me echará el tiempo encima.


    


    * * * * *


    


     La voz de Michael Bublé llegaba hasta la ducha. Necesitaba relajarse antes de vestirse. Tenía tiempo de sobra para prepararse. Diego ya estaba vestido. Sólo faltaba ella por arreglarse y tenía suficiente tiempo para hacerlo con calma. Amanda canturreaba mientras se secaba y escuchaba a su hijo ir de un lado para otro. Nunca se le agotan las pilas, pensaba mientras se hidrataba la piel. Sin salir del baño se puso un bonito conjunto de lencería y abrio el cajón de sus pinturas de guerra, como las llamaba Diego. Se maquilló detenidamente mientras escuchaba la inconfundible voz del canadiense. Sólo se escucha a Bublé, pensó Amanda saliendo del cuarto de baño para ver qué hacía Diego.


    


     Amanda se sorprendió al descubrir a un sonriente Diego contemplando su flamante e insinuante vestido verde, que colgaba de una percha de la puerta del vestidor. Aguantando la respiración, temiéndose lo peor, Amanda miró el vestido. No, no tenía nada fuera de lo normal. ¿Por qué sonreía Diego? No entendía nada.


    


    —¿Qué miras Diego?


    —Nada, mamá, tu vestido. Vas a estar muy guapa. —contestó sonriente mientras recordaba su sueño.


    —Gracias, cariño. —respondió Amanda besando a su hijo, que no dejaba de sonreír....


    


    Elva Marmed


    (Valencia, 06 de febrero de 2014)


    

  


  
    

    Tres no son multitud


    


    


    


    


    


    SINOPSIS


    
      
    


    
      Amanda nunca pudo imaginar que el regreso a su ciudad natal, Valencia, le traería tantos cambios en su vida. Atrás dejaba Madrid y en ella a Alejandro, su mejor amigo, el chico que le había robado el corazón. Alejandro y Amanda tenían una relación especial, “amigos con derecho a roce”, pero a veces el que juega con fuego se quema. Amanda no sólo se quemó sino que ardió en las brasas encendidas por ella misma. Huyendo de las llamas llega a Valencia y allí descubre que no lo hace sola. Está embarazada. Nuevo trabajo. Nuevo rol en la vida. Madre soltera. Consigue conciliar su vida laboral y familiar gracias a su familia si no imposible triunfar en su profesión siendo madre y criándolo sola.

    


    
      Cinco años han pasado desde el comienzo de su nueva vida junto al mediterráneo. Cinco años de silencio. Cinco años de búsquedas y comparaciones. Cinco años en los que su hijo ha crecido y ya comienza a reclamar esa figura que nunca ha conocido. Ahora, el destino o simplemente la fusión de sus dos empresas Alejandro y Amanda vuelven a encontrarse. La llama no apagada vuelve a encenderse pero Amanda sabe que entre ella y Alejandro hay una asignatura pendiente. Una asignatura llamada Diego.

    


    
      

    

  


  
    
      

      Primer Capítulo

    


    —¿Bailamos? —Escuchó Amanda desde la puerta de su habitación. Un sonriente Diego le brindaba su mano mientras la casa era invadida por los acordes del Dream a Little Dream of Me en la voz de Michael Bublé. Imposible resistirse a los encantadores y sonrientes ojos de Diego y menos con un tema tan pegadizo. Amanda terminó de subirse a sus tacones para bailar al ritmo de la sensual voz del canadiense.


    —Mamá, estás muy guapa. — Dijo Diego mientras bailaban. Estaba claro que aquel pequeñajo de apenas cuatro años iba a ser un peligro para las féminas.


    —Gracias, cariño.


    —Mamá, ¿me puedo llevar unos juguetes a casa de los abuelos?


    —Bueno, pero unos pocos. —Contestó Amanda sin dejar de bailar.


    Amanda y Diego bailaban al compás de la música por la habitación. Diego daba saltitos de vez en cuando para intentar alcanzar a su madre, la cual había crecido casi diez centímetros al ponerse los tacones. Amanda no podía dejar de sonreír mientras veía los risueños ojos negros de su hijo. Era increíble lo mucho que había crecido ya. El tiempo había pasado tan rápido, los últimos cuatro años habían pasado sin darse cuenta.


    —Say nighty-night and kiss me, just hold me tight and say you’ll miss me while I’m alone... —canturreaba Amanda mientras un divertido Diego intentaba imitarla.


    —Drina litol drin of miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii —gritaba Diego mientras Amanda no podía evitar la risa.


    —Hala, termina de guardar tus juguetes que ahora mismo nos tenemos que ir a casa de los abuelos.


    Diego obedeció a su madre y se dirigió a su habitación mientras ella terminaba de arreglarse frente al espejo. Hacía meses que no salía. En los últimos años se había olvidado de cines, amigos, salidas... para dedicarse íntegramente a estar con aquel pequeño, que le robaba todo el tiempo. Si la maternidad es complicada, más aún lo es cuando eres madre soltera. Pero, lo estaba logrando. Había conseguido compaginar su vida profesional y personal. Bueno, personal, a lo que hacía referencia a su papel de madre. Su rol de mujer se había quedado guardado en algún cajón esperando que en algún momento se decidiera a volver a usarlo y, aquella noche parecía que volvía a salir a la superficie.


    Se contempló frente al espejo. Definitivamente, había hecho una buena elección al comprar aquel vestido verde. Le quedaba perfecto y, en principio, el verde no era un color que le gustara pero dejándose aconsejar por Esther se lo había probado dándose cuenta de lo bien que le quedaba. Los tacones y el corto del vestido le hacían unas piernas interminables. Diego tenía razón, estaba realmente guapa, hacía tiempo que no se sentía así. En los últimos años o iba con sus faldas y chaquetas para ir a trabajar o de vaqueros para hacer de mamá, hacía tiempo que no se ponía un vestido tan bonito.


    —Mamá, ya tengo mi mochila. —Gritó Diego desde su habitación.


    —Voy, Diego, ya cojo el bolso y nos vamos a casa de los abuelos.


    


    Amanda guardó todo lo que necesitaba en su minibolso y, tras comprobar que Diego tenía todo en la mochila, salieron de casa rumbo al coche para ir a casa de sus padres. Afortunadamente, contaba con ellos y los días que Diego estaba malo o no había cole podía quedarse en su casa, si no fuera así lo hubiese tenido complicado para arreglárselas ella sola.


    Diego se sentó en su silla. Tras comprobar que el cinturón estaba bien abrochado, Amanda se sentó en su asiento.


    —Mamá, ¿me pones una peli?


    —Diego, en cinco minutos estamos en casa de los abuelos.


    —Vale, pues, pon esa canción que me gusta mucho.


    —¿Qué canción?— Le preguntó Amanda intentando ocultar una sonrisa porque sabía que canción era pero le hacía mucha gracia oírsela decir.


    —Pues, la que estábamos bailando en casa.


    —Pero, ¿cómo se llama? —Insistió.


    —Drina litol drinof miiiii.


    Por arte de magia, para Diego, su canción comenzó a sonar en el coche para su disfrute ya que acto seguido comenzó a cantar junto a Amanda la canción. Pocas canciones más sonaron antes de llegar a casa de los padres de Amanda. Fernando esperaba a su nieto en la puerta de su casa porque a aquella hora era imposible encontrar aparcamiento por aquella zona. Le dio un beso a su hija y sacó a su nieto del coche mientras Amanda le daba la mochila.


    —Nos vemos mañana, no vuelvas muy locos a los abuelos.


    —Mami, pásalo muy bien—dijo Diego siguiendo las indicaciones de su abuelo.


    —Y tú, cariño, hasta mañana, papá, cualquier cosa me llamáis al móvil.


    


    Tras recoger a Esther se dirigieron al salón que había reservado su empresa para celebrar aquella cena. No le gustaba ir a las fiestas de la oficina porque siempre tenías que andar con cuidado a la hora de actuar. Sí, estabas de fiesta pero con tus compañeros de trabajo, con tus jefes. Claro que también era verdad que tras tantos años en la empresa y los casi cinco que llevaba en su sede tenía buenos amigos entre sus compañeros de trabajo. Entre ellos a Esther, la cual en los últimos años se había convertido en una de sus amigas y en su casamentera oficial, porque había tratado de emparejarla en infinidad de ocasiones infructuosamente.


    —Uau, ¿y vosotras porque no venís así vestidas al trabajo?— Bromeó Juan nada más verlas entrar.


    —Mira que eres tonto, Juanito— contestó Amanda.


    —¿Ha llegado mucha gente?— Preguntó Esther.


    —Casi todos, incluyendo a los madrileños que vienen de la revista con la que nos fusionamos.


    Más de cincuenta personas estaban invitadas a aquella cena. La revista no sólo estaba logrando sobrevivir a la crisis sino que además estaba expandiéndose y acababa de fusionarse a otra publicación internacional, por lo cual, se abrirían paso fuera de España. Amanda se sentía afortunada trabajando allí, se dedicaba justo a lo que le gustaba y cobraba por ello, lo cual en la caótica situación económica que les estaba tocando vivir era toda una lotería.


    —¡Qué bueno está el vino!


    —¡Demasiado bueno! —Contestó Amanda a Juan —Puede llegar a ser peligroso por lo fácil que entra.


    —¡Y tanto! —Exclamó Esther.


    La cena transcurrió entre risas. Reinaba un buen ambiente. Se notaba que las cosas iban bien profesionalmente hablando y que se acercaba el buen tiempo con la llegada del verano. Tras los cafés pocos se quedaron sentados en las mesas, la mayoría se trasladó a la pista de baile y a por sus copas a la barra libre.


    Amanda bailaba en medio de la pista junto a Esther y un par de compañeras más, las cuatro pertenecían al mismo equipo de trabajo y habían logrado ser algo más que compañeras, probablemente, la cercanía de edad las hacía más afines y hacer piña dentro del equipo. Amanda no pudo evitar reírse cuando de pronto empezó a sonar el Dream a Little Dream of Me. Definitivamente, aquella canción la perseguía. No sabía por qué le gustaba tanto a su hijo. Bueno, sí, porque Michael Bublé era uno de los habituales en la banda sonora de su vida y, de alguna manera le había influido a ese pequeño, que le tenía robado el corazón.


    —...Stars fading but I linger on dear still crabbing your kiss... —cantaba mientras se movía al compás de la música y hacía fuerzas para no llamar por teléfono a su hijo— ...but in your dreams whatever they be... —siguió cantando sin poder evitar sonreír cuando lo vio apoyado en la barra observándola. Se quedó paralizada. No podía creérselo. Volvió a mirar por si estaba viendo visiones pero no, estaba viendo bien, allí estaba Alejandro que no le quitaba ojo.


    —¿Qué te ha pasado? —Preguntó Esther.


    —Esther, ves al que está junto a Ricardo.


    —Sí, ¿lo conoces? ¡Está muy bueno!


    —Es Alejandro.


    —Alejan… ¿el padre de Diego?


    —Calla, no digas nada.


    —Ahora entiendo lo guapo que es Diego, sin hacerte de menos.


    —Pero, ¿qué demonios hace aquí?


    —¿Qué hace aquí quién?— Preguntó Juan.


    —Calla, Juan.—Dijo Esther —.Tendrás que hablar con él.


    Amanda respiró profundamente y se dirigió hacia la barra acercándose a Alejandro.


    —Hola, Amanda, ¿ya conoces a Alejandro?— Preguntó Ricardo.


    Alejandro acercó sus labios a sus mejillas y le dejó dos besos. Dos besos bien dados, nada de besos dados al aire. Él posó sus labios sobre sus mejillas mientras le sujetaba el brazo derecho con su mano izquierda.


    —Ricardo, ¿puedes venir un momento?


    —Chicos, discúlpenme un momento. Alejandro te dejo en buenas manos.— Dijo alejándose de la barra.


    —Sigue siendo un placer verte bailar.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Mi revista se fusiona con la vuestra.


    —¿Qué?¿Te vienes para aquí?


    —No, yo no, yo regreso a Madrid en un par de días. No sabía que trabajabas aquí.


    —Ni yo.


    —¿No sabías que trabajabas aquí?— Bromeó Alejandro.


    —No, no, no es eso. ¡ No me confundas! Me refiero que no sabía que tú formabas parte del equipo. No sabía que habías cambiado de trabajo.


    —Normal, no he sabido nada de ti en casi cinco años. Te fuiste.


    —Me fui porque me tenía que ir. Bueno, un placer hablar contigo.


    —Espera, me gustaría hablar contigo. Tomarnos algo juntos.


    —No creo que sea una buena idea.


    —Amanda, ¿no crees que me merezco al menos cinco minutos?


    —Los estás teniendo. Te queda uno, aprovéchalo.—Dijo arrepintiéndose del verbo usado.


    —Amanda, me gustaría que nos viésemos en estos días. No esperaba verte. Ni siquiera estaba seguro que estuvieras en Valencia, por favor.


    —Alejandro, disculpa, sé que estás en buenas manos pero quiero presentarte a alguien. —Dijo Ricardo llevándose a Alejandro con él.


    


    Pronto sintió la presencia de Esther a su lado. Notó la mano de su amiga apoyada sobre su hombro mientras ella seguía con la mirada a Alejandro alejándose con Ricardo. Sabía que era algo que podía ocurrir, España no es tan grande como para no encontrarse, ni siquiera lo es el mundo. El mundo es un pañuelo y en cualquier momento te puedes encontrar con alguien de quien huyes. Huir de Alejandro, no. No era, exactamente, huir lo que hacía Amanda pero sí evitarlo. Sin embargo, estaba claro que el destino, metafísicamente hablando, o la fusión de sus empresas les había puesto frente a frente.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sorprendida. No esperaba encontrarme con Alejandro. Ni siquiera sabía que estaba trabajando en la revista.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Poco. Él tampoco sabía de mi presencia en el grupo y Ricardo se lo ha llevado.


    —¿Es de los que se van a quedar aquí?


    —No. Vuelve a Madrid en un par de días.


    —¿Vas a decirle algo?


    —No, ¡no me mires así! Ya lo sé, he actuado muy mal pero no había alternativa y ahora no puedo Esther. Me duele por Diego y por él, nunca pensé que yo fuera a actuar de esta manera.


    —Pues sí, Amanda pero es lo que tiene el vino que se sube a la cabeza. —Dijo Esther ante los incomprensivos ojos de Amanda.


    —¿Qué?


    —A Amanda siempre se le ha subido rápido el vino pero se pone muy graciosa. Hola, soy Alejandro.— Dijo Alejandro que acababa de acercarse por detrás de Amanda.


    —Encantada, yo soy Esther.


    —¿Puedo hablar contigo un momento?— Preguntó Alejandro a Amanda.


    —Los dejo, encantada de conocerte.


    —No hace falta que te vayas, Esther. —Dijo Amanda con ojos suplicantes. —¿Qué quieres Alejandro?


    —¿Nos podemos ver mañana y comer juntos?


    —Mañana no puedo.


    —¿Y el domingo?


    —Tampoco puedo el domingo.


    —¿Y cenar, un café?


    —Tengo el fin de semana ocupado.— Contestó de manera tajante Amanda —Hemos estados muy liados en las últimas semanas y tengo cosas que hacer.


    —Vale, muy bien. Pues, cenamos el lunes.


    —Alejandro, no es una buena idea. Déjalo.


    —Pero, ¿por qué?¡No te entiendo Mandy!


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Hacía mucho que no la llamaban así. En realidad, sólo Alejandro había tomado esa costumbre. Su cabeza intentaba pensar en excusas, que darle a Alejandro, pero no se le ocurría ninguna más que la verdad, que no podía decirle. Esther la miró y se marchó dejándolos a solas. A solas en un salón abarrotado de gente que reía, cantaba, bailaba a su alrededor.


    —Muy bien, un café. Mañana, pero sólo porque sé que no vas a parar y, al fin y al cabo, tampoco hay ningún motivo para no tomarnos un café juntos.


    —Ninguno, es más todos los del mundo para hacerlo.


    —¿Por qué dices eso?


    —Hubo una época en la que fuimos buenos amigos, ¿no?


    —Sí, buenos amigos, supongo.


    —Bueno, algo más que amigos. Me dejas tu número, sé que no tienes el mismo, alguna vez te he llamado y no eras tú quién contestaba.


    —No, no es el mismo. Anota.


    


    Una vez más Amanda fue salvada por Ricardo que no paraba de presentarle gente a Alejandro y ella aprovechó para escabullirse junto a Esther, que no había dejado de observarlos desde el otro lado de la pista.


    —¿Y bien?


    —Hemos quedado en vernos mañana. ¿Te quedarías en casa con Diego? No quiero abusar de mis padres, pero si no puedes no. Se lo digo y punto o me busco una excusa para no ir y ya está.


    —Amanda, calla. Sí que puedo, sabes que me quedo encantada con Diego. Mañana no iba a hacer nada. Me quedo en tu casa y así si la cosa se alarga.


    —No, olvídate de eso.


    —Guapa, no me extraña que te enamoraras perdidamente de él, por cierto, no lleva anillo.


    —¿Y?


    —Nada. Sólo digo que no tiene anillo. Sólo es un comentario.


    —Algo que no significa nada. Bien ha recalcado hace un momento que fuimos “buenos amigos”. Para él, sólo fuimos eso, buenos amigos, amigos con ciertos derechos y privilegios cuando ambos andábamos desparejados.


    —Cariñet, quien juega con fuego se quema, y tú te quemaste. Los amigos con derecho a roce son un peligro, siempre hay uno que termina jodido y te tocó ese papel pero ya lo tenemos superado, ¿no?


    —Sí —dijo una dubitativa Amanda—, pero está Diego. Y ya comienza a hacer preguntas y no puedo decirle la verdad pero tampoco puedo mentirle. ¿Te he contado cuál fue su deseo de año nuevo y su deseo de cumpleaños? ¡Éste era su deseo la aparición de su padre! —comentó Amanda recordando los deseos de Diego— ¡La he jodido, Esther! Me he metido en un lío del que no sé cómo voy a salir. Entre más tiempo pase menos va a entenderlo Diego y Alejandro, uffff, no sé. Supongo que en algún momento tendrá que saber que es padre y no sé cómo se lo va a tomar.


    —Bueno, guapa, ya pensaremos en algo. Ahora vamos a tomarnos una copa que nos la hemos ganado.


    —Bebe tú, que yo te recuerdo he de conducir. —Dijo Amanda recuperando la sonrisa.


    


    Tres horas después estaba de regreso a su silenciosa casa. Era raro volver a una casa vacía. Hacía mucho que no pasaba una noche sola. Se quitó los tacones, no era cuestión de despertar a los vecinos de abajo con el taconeo de sus zapatos a las cinco de la mañana. Entró en la cocina para servirse un vaso de leche fría antes de irse a la cama. Un beep beep resonó en su bolso.


    —¿Quién me manda un whatsapp a estas horas?


    Dulces sueños, Mandy, no pude despedirme de ti. Tu jefe es un poco acaparador pero habla maravillas de ti. Claro, imposible hacer lo contrario. Nos vemos mañana. Buenas noches.:)


    Estaba alucinando. No se esperaba para nada ese mensaje de Alejandro, que actuara como si nada, como si no hubiese pasado cinco años desde la última vez que se habían visto, que habían hablado. Y sin darse cuenta le contestó con un simple buenas noches a su mensaje. Se llevó el vaso de leche a su habitación y tras limpiarse la cara y quitarse la ropa se metió en la cama sin sueño, estaba totalmente desvelada. Tras casi cinco años sin salir lo hacía y menuda salida había tenido. Inolvidable.


    
      

    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Otros libros de la autora:


    


    


    


    


    El Diario de Lucía: El Diario de Lucía es el comienzo de una saga, Amigas y Treintañeras, en las cuales sus protagonistas son un grupo de amigas: Laura, Lola, Patricia y Silvia. Las cuatro en los treinta y tantos. Las cuatro mujeres independientes, profesionales de más o menos éxito. Las cuatro con sus propias historias de amor y desamor. Las cuatro unidas por su amistad forjada a lo largo de los años. En El Diario de Lucía conocemos a Laura y empezamos a saber algo sobre Lola, Patricia y Silvia.


    


    ¿Quién es Laura?


    Traductora y correctora en el mundo editorial, Laura siempre había soñado con escribir. Siempre había sido su sueño pero el miedo al fracaso, a enseñar sus escritos en público la frenaba. Con las cajas invadiendo el salón de su nuevo y flamante apartamento decide abrir un blog. Así en medio de la mudanza, en medio de su reciente salida del nido paterno Laura crea a su alter ego, Lucia. Comienza a escribir su diario, escudándose en la figura de Lucía nos muestra sus propias expectativas en la vida, sus aventuras y desventuras amorosas. Así conocemos a Juan y Ricardo o Lucas y Daniel, el primero un escritor novel al que acaba de conocer y con el que Lucía comienza a sentir algo. Al otro lado de la balanza está Ricardo, el que fuera su novio, un eterno Peter Pan, su miedo a madurar, al compromiso, al ir más allá… tiró su relación por la borda.


    ¿Quién le iba a decir a Laura que su blog iba a tener tan buena acogida? ¿Quién le iba a decir a Laura que en tan poco tiempo las lectoras se multiplicaran día a día? ¿Quién le iba a decir a Laura que una conocida revista femenina se interesaría por las aventuras de Lucía? ¿Quién le iba a decir que aquella mudanza sería el comienzo de un gran cambio en su vida? ¿Quién le iba a decir que de pronto se encontraría eligiendo entre dos hombres?


    


    Un chico afortunado y seis historias más: Dicen que el siete es un número mágico. Siete mágicas historias de amor constituyen esta antología. ¿Por qué mágicas? Mágicas porque el amor siempre lo es. ¿Quién no ha sentido alguna vez un revoloteo de mariposas en el estómago? ¿Quién no ha pensado que todo su mundo se hundía bajo sus pies al ver a esa persona especial con alguien que no somos nosotros? Amores fugaces, amores de veranos, amores platónicos, encuentros y reencuentros con la persona amada, sueños que parecen realidad y realidades que parecen sueños… son los elementos que encontrarás en estas siete historias. Algunas de ellas tocadas con un punto de erotismo, son las que constituyen esta antología. Unas breves, otras no tanto, pero todas girando en torno a un mismo elemento, el AMOR.


    


     Tendremos un encuentro inesperado en un avión rumbo a Londres. Imagina que de pronto se sienta junto a ti esa persona a la que nunca has podido olvidar. Imagina que de pronto el caprichoso azar los une por unos días. Eso lo vivirás en Viaje a Londres. Sigue imaginando : de pronto ha llegado el momento de conocer a esa persona a la que nunca has visto en persona pero con la cual hablas casi todos los días por internet, así comienza El Encuentro.


    


     ¿Y si las locuras del destino hacen que en algún momento de tu vida te hayas enamorados de dos primos? ¿Qué ocurriría si de pronto coincides con esa persona a la que habías perdido la pista y siempre había sido tu amor platónico? ¿Y si resulta que esa persona y tu actual pareja son Primos?


    


     El mundo es demasiado pequeño, dicen que es un pañuelo, de ahí que un Reencuentro con un antiguo amor no sea imposible. Sin embargo, más imposible nos puede resultar que dos personajes de ficción se sientan atrapados dentro de su propia historia, eso es lo que encontrarás en El Apagón, ficción y realidad se entremezclan en una breve historia tocada de erotismo. El erotismo también está presente en Al Final del Trayecto, donde sus protagonistas tendrán un curioso encuentro.


    


     ¿Qué decir de Un Chico Afortunado? Probablemente, es la historia que más me ha costado terminar. Un triángulo amoroso en el que uno de sus vértices no podía tener su final feliz.


    


     Ahora sin más te dejo con estas siete historias con las que espero disfrutes…


    

  


  
    

    Próximamente:


    
      
    


    Tenías que ser tú: Raquel y Roberto tienen una manera peculiar de conocerse. Tras estar dos horas encerrados en un ascensor sienten la necesidad de pasar más tiempo juntos. Poco tiempo, pues, Raquel regresa en pocas horas a Londres, ciudad en la que vive y trabaja. La distancia los separa, él en Madrid y ella en Londres, sin embargo, ambos sienten una conexión especial. Entre ellos, desde el primer momento, hay una "chispa" especial que los une. Sin embargo, aunque la distancia no sea el olvido sí es un gran incoveniente. Ninguno quiere renunciar a su ciudad, a su trabajo...eso unido a la llegada de terceras personas y a las indecisiones genera el distanciamiento entre ellos.


    


     Raquel se casa y casi al mismo tiempo publica su primera novela, la cual la sube al estrellato literario sin apenas darse cuenta. De lo que sí se da cuenta es que su matrimonio con Fran es un auténtico fraude, entre ellos no hay chispa, no hay esa conexión sentida con Roberto.


    


     Dos años han de pasar para volverse a encontrar. Raquel recién acaba de publicar su libro y ya nuevamente afincada en España se encuentra con Roberto en la presentación de su segunda novela, a la cual él ha acudido para volverla a ver...
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